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L I B R O T E R C E R O 

EL CALIFATO 

I 

Por no interrumpir la historia de la insurrec
ción de Andalucía, llegamos en el libro preceden
te al año 932; pero como ahora va a ocuparnos 
la guerra extranjera, será preciso que retroceda 
el lector al comienzo del remado de Abde-
rrahman III. 

La insurrección de los españoles y de la aris
tocracia árabe no era entonces el único riesgo 
que amenazaba la existencia del Estado; dos po
tencias vecinas, la una reciente,- la otra antigua 
ya, le ponían igualmente en peligro: eran el reino 
de León y el califato africano, que acababa de 
fundar una secta xiita: la de los Ismaelitas. 

De acuerdo en los principios fundamentales, re
conociendo todos que el vnvuruato, «3 decir, la jefa
tura temporal y espiritual de los musulmanes, 
pertenecía a la posteridad de Alá, y que el imán 
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es impecable, los xiitas o partidarios del derecho 
divino formaban, no obstante, muchas sectas, y 
lo que sobre todo las mantenía divididas era el 
dilucidar cuál—entre los descendientes del sexto 
imán Chafar, el Verídico—tenía derecho al inca
nato. Chafar había tenido muchos hijos, de los 
cuales el mayor se llamaba Ismael, y el segun
do, Musa; pero como Ismael había muerto antes 
que su padre, en el año 762, la mayor parte de 
los xiitas habían reconocido por imán a Musa, 
después de la muerte de Chafar. La minoría, por 
el contrario, no quiso someterse a él. Diciendo que 
el mismo Dios, por boca de Chafar, había desig
nado como sucesor d.e este último a Ismael, y que 
el Ser Supremo no puede revocar una resolución 
una vez dada, estos ismaelitas, así los llamaban, 
no reconocían por imán más que a Ismael y a 
tus descendientes. Pero dichos descendientes no 
tenían ambición. Desanimados por el fracaso de 
todas las empresas de los xiitas, y no queriendo 
compartir la suerte de sus antepasados, muertos 
casi todos prematuramente por el veneno o por 
el acero, esquivaban los peligrosos y comprome
tedores homenajes de sus partidarios e iban a 
ocultarse en el fondo del Jorarán y del Kan-
dahar (1). 

Abandonada así por sus jefes naturales, la sec
ta de los ismaelitas parecía destinada a extin
guirse obscuramente, cuando un persa, hábil y 

(1) Chouatni, traducción tle M. Defremery, en el Journal 
asiatique, quinta serie, t. VIII, pp. 363 y 364. 
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audaz, vino a imprimirle una dirección y una vida 
nuevas. 

En la patria de este hombre, el islamismo había 
hecho casi los mismos progresos que en España. 
Había recibido en su seno un considerable núme
ro de prosélitos; pero no había extirpado las otras 
religiones, y el antiguo culto, el magismo, flore
cía al lado suyo. Si los musulmanes hubieran 
cumplido rigurosamente la ley de Mahoma, no 
habrían dejado a los guebros más que elegir 
entre la conversión al islamismo o la espada. No 
poseyendo ningún libro sagrado, revelado por un 
profeta que los musulmanes reconociesen como 
tal, los adoradores del fuego no podían tener la 
pretensión de ser tolerados; pero, en aquellas cir
cunstancias, la ley de Mahoma resultaba inapli
cable. Los guebros eran numerosísimos; adictos 
en cuerpo y alma a su religión, rechazaban cual
quier otro culto con una tenacidad inflexible. 
¿Iban a degollar a aquellas buenas gentes tan 
eólo porque querían salvarse a su modo? Esto 
habría sido muy cruel y además muy peligroso, 
porque podía producir una insurrección general. 
En pa.rte por humanidad, y en parte por políti
ca, los musulmanes pasaron por encima de la ley, 
y una vez admitido el principio de tolerancia, 
permitieron a los guebros practicar por doquiera 
su culto en público; de suerte que cada ciudad 
y (hasta oada pueblo tenía su Pireo; y lo que es 
más: el Gobierno protegía a los guebros hasta 
contra el clero musulmán, haciendo azotar a los 
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imanes y a los muecines que habían intentado 
transformar los templos del fuego en mezqui
tas (1) . 

Pero si el Gobierno era tolerante con los sec
tar ios declarados del antiguo culto, que, como 
ciudadanos pacíficos, no turbaban la tranquilidad 
del Estado, no lo era ni podía serlo con los falsos 
musulmanes, con los supuestos conversos, que de 
corazón eran paganos todavía e intentaban m i 
nar sordamente el islamismo, injertando en él sus 
propias doctrinas. En Persia, como en España, 
las conversiones aparentes, cuyo verdadero mó
vil e r a un interés mundano, habían sido numero
sas, y los falsos musulmanes eran generalmente 
Jos hombres más inquietos y ambiciosos de la so
ciedad. Rechazados por la aristocracia árabe, que 
en todas partes se mostraba muy exclusivista, 
soñaban con la resurrección de una nacionalidad 
y de un imperio persa (2). El Gobierno se en 
sañaba en ellos con implacable rigor; para conte
nerlos y castigarlos, el califa Mahdi creó h a s t a 
un tribunal de inquisición, que siguió funcionan
do has ta el fin del reinado de Harun ar-Raxid ( 3 ) . 
Como sucede ordinariamente, la persecución -en
gendró la rebelión. Babee, el jefe de la secta 
de los jorramia o libertinos—como los llamaban 
sus enemigos—, se sublevó en el Aderbaichan. 

<1) Chowlaohn, Loa aabeístas v el aabeísmo, t. I, p á g i 
n a s 283-291 . 

(2) Compárese con el pasaje de Fihríst, c i tado por C h o w l -
sohn , t. I, p. 289. 

(3 ) Weil , t. II, p. 107. 



9-

Durante veinte años—817-837—este Ben-Hafsun 
de Persia tuvo en jaque a los numerosos ejérci
tos de los califas, que no llegaron a apoderarse 
de él sino después de haber sacrificado a doscien
tos cincuenta mil soldados. Pero más difícil aún 
que el domar rebeliones a mano armada era des
cubrir y desarraigar las sociedades secretas, que 
la persecución había hecho nacer, y que propa
gaban en la sombra, ya las antiguas doctrinas 
persas, ya ideas filosóficas, más peligrosas aún, 
porque en Oriente el choque de muchas religiones 
había producido el resultado de que multitud de 
gentes las repudiasen y las despreciasen todas. 
"Todos estos supuestos deberes religiosos—de
cían—son buenos a lo sumo para el pueblo; pero 
de ningún modo son obligatorios para los hom
bres cultos. Todos los profetas no eran más que 
impostores, que aspiraban a obtener la preemi
nencia sobre los demás hombres." (1) 

Del seno de estas sociedades secretas salió, a 
comienzo del siglo IX, el renovador de la secta de 
Sos Ismaelitas. Se llamaba Abdaia aben-Maknum. 
Oriundo de una familia persa, que había profe
sado las doctrinas de los sectarios de Bardesa-
nes—que admitían dos dioses, de los cuales uno 
había creado la luz y otro las t inieblas—e hijo 
de un espíritu fuerte ocultista que, para escapar 
de las garras de la inquisición, de que acababan 
de ser víctimas setenta amigos suyos, se había 

(1) Macrizi, en el Journ. asiat., tercera serie, t. II, p. 134. 
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refugiado en Jerusalén, donde enseñaba secreta
mente las ciencias ocultas, fingiendo piedad y 
un gran celo por las pretensiones de los xiitas, 
Ahdala aben-Maimun se convirtió, bajo la direc
ción de su padre, no sólo en un hábil prestidigita
dor y en un sabio ocultista, sino en un profundo 
conocedor de todos los sistemas teológicos y filo
sóficos. Con ayuda de sus prestigios, intentó pri
mero hacerse pasar por profeta; pero no habien
do tenido éxito en esta tentativa, concibió poco a 
poco un proyecto más vasto. 

Ligar en un mismo haz a vencedores y venci
dos; reunir en una misma sociedad secreta—en 
la que hubiese muchos grados de iniciación—a los 
librepensadores, que no veían en la religión 
más que un freno para el pueblo, y a los beatos 
de todas las sectas; servirse de los creyentes para 
hacer reinar a los incrédulos, y de los conquista
dores para derribar el imperio que ellos mismos 
habían fundado; formarse, en fin, un partido nu
meroso, compacto y disciplinado, que, llegado el 
momento, elevase al trono, si no a él mismo, al 
menos a sus descendientes: tal fué la idea domi
nante de Abdala aben-iMaimun, pensamiento ex
traño y audaz, pero que realizó con un tacto 
asombroso, una destreza incomparable y un co
nocimiento profundo del corazón humano. 

Los medios que empleó estaban calculados con 
tina bellaquería diabólica. En apariencia, era is
maelita. Esta secta parecía condenada a extin
guirse, por falta de jefe; él le infundió nueva 
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vida, prometiéndole uno. "Nunca—decía—el mun
do ha estado, ni estará, privado de un imán. Si 
uno es imán, su padre y su abuelo lo han sido 
antes que él; y así, sucesivamente, remontándose 
hasta Adán; del mismo modo, el hijo y el nieto 
de .un imán lo serán también, y así hasta el fin 
de los siglos. No es posible que muera un imán 
sin que antes le haya nacido un hijo, que será 
imán después de él. Pero el imán no siempre es 
visible. Unas veces se revela, y otras permane
ce oculto, como el día y la noche, que se suceden 
entre sí. En la época en que el imán se manifies
ta, su doctrina permanece oculta. Por el contra
rio, cuando él permanece encubierto, es revelada 
su doctrina y sus misioneros se presentan a los 
mortales." (1) En apoyo de esta doctrina, Abdala 
citaba pasajes del Corán, sirviéndose de ella para 
mantener despiertas las esperanzas de los ismae
litas, que aceptaron la idea de que el imán se 
ocultaba, mas para reaparecer en seguida y ha
cer reinar sobre la tierra la justicia y el orden. 
Sin embargo, en lo más profundo de su pensa
miento Abdala menospreciaba esta secta, y su 
pretendida adhesión a la familia de Alí no era 
más que un medio para realizar sus propósitos. 
Persa de corazón, envolvía a Alí, a sus descen
dientes y a los árabes en .general en un mismo 
anatema. Comprendía muy bien—y en esto no se 
equivocaba—que si un Alida conseguía fundar un 

(1) Chouaini, en el Journ. asiat., quinta serle, t. V I I I , 
páginas 364 y 365. 
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imperio en Persia, como hubieran querido los 
persas, éstos no hubiesen ganado nada en ello, 
y recomendaba a sus afiliados matar' sin piedad 
a todos los descendientes de Alí que cayesen 
en su poder (1). Así, no era entre los xiitas en
tre los que buscaba sus verdaderos mantenedo
res, sino entre los guebros, los maniqueos, los 
paganos de Harran y los partidarios de la filoso
fía griega (2); sólo de éstos se podía fiar, sólo 
a éstos se podía decir lentamente la última pa
labra del misterio, revelándose que los imanes, 
¡as religiones y la moral no eran más que una 
impostura, una farsa. Los demás hombres, los 
asnos—cerno los llamaba Abdala—, no eran capa
ces de comprender tales doctrinas. Sin embargo, 
para alcanzar el fin que se proponía, no desde
ñaba su concurso; al contrario, le solicitaba, pero 
cuidando de no iniciar a las almas tímidas y cre
yentes más que en los primeros grados die la 
secta. Sus misioneros—a los cuales había incul
cado que su primer deber era disimular sus ver
daderos sentimientos y amoldarse a las ideas de 
aquellos a quienes se dirigían—se presentaban 
bajo mil formas diversas y hablaban, por decirlo 
así, a cada uno un idioma diferente. Cautivaban 
a la masa ignorante y grosera por los juegos de 
prestidigitación, que hacían pasar como milagros, 
o por los enigmáticos discursos, con que excitaban 

(1) D e Sacy, Exposición de la religión de los druzos, i n 
troducción, p. cr.xiv. 

(2) V é a s e D e Sacy, pp. CXLIX-CLIII. 
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su curiosidad. Ante los beatos, se ponían la más
cara de la virtud y la devoción. Místicos con los 
místicos, les explicaban el sentido íntimo de las 
cosas extemas, las alegorías y el sentido alegó
rico de las mismas alegorías. Explotando las ca
lamidades de la época y las vagas esperanzas de 
un porvenir mejor que alimentaban todas las sec
tas, prometían a los musulmanes la próxima lle
gada del Mahdi, anunciado, por Mahoma; a los 
judíos, la del Mesías, y a los cristianos, la del 
Paracleto. Se dirigían hasta a los árabes, orto
doxos o sunnitas, los más difíciles de ganar, 
porque su religión era la religión predominante; 
pero necesitaban de ellos para ponerse al abrigo 
die las sospechas y persecuciones de la autoridad, 
como necesitaban servirse de sus riquezas. Se ha
lagaba, ante todo, el orgullo nacional del árabe, 
diciéndole que todos los bienes de la tierra per
tenecían a su nación y que los persas no habían 
nacido más que para la esclavitud; se intentaba 
lograr su confianza alardeando de un profundo 
menosprecio hacia el dinero y fingiendo una gran 
piedad; una vez obtenida esta confianza, se los 
aniquilaba, abrumándolos a fuerza de oraciones, 
hasta que llegaban a ser perinde ac cadáver; des
pués de lo cual, se los persuadía fácilmente de 
que debían sostener la secta con donativos pecu
niarios y dejarle «n el testamento todo lo que 
poseían (1). 

(1) De Sacy, pp. c x n , CLIII-CLVI. 
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Así, multitud de gentes de diversas creencias 
trabajaban juntas en una obra cuyo fin no era 
conocido más que por un corto número. Es ta obra 
avanzaba, pero lentamente. Abdala sabía que no 
la vería realizada (1) él mismo; pero encomendó 
su continuación a su hijo Ahmed, que le sucedió 
como gran maestre. Durante la jefatura de Ah-
nted y sus sucesores, la secta se difundió rápida
mente, contribuyendo a esto, sobre todo, el que 
gran número de individuos de la otra rama de los 
xiitas se unieron a ella. Esta rama, como ya 
hemos dicho, reconocía por imanes a los descen
dientes de Musa, el hijo segundo de Chofar el 
Verídico; pero cuando el duodécimo descendiente, 
Mohámed, hubo desaparecido, a la edad de doce 
años, en un subterráneo, donde había entrado con 
su madre—879—, y cuando sus partidarios, los 
duodecinranos, como los llamaban, dejaron de es
perar su rea-parición, se afiliaron fácilmente a 
los ismaelitas, que tenían sobre ellos la ventaja 
de contar con un jefe vivo, pronto a darse a co
nocer cuando las circunstancias se lo permitieran. 

El 884, un misionero ismaelita, Ben-Hoxab, que 
antes había sido duodecimano, comenzó a prediear 
públicamente en el Yemen. Hízose dueño de Sana, 
y envió misioneros a casi todas las provincias 
del imperio. Dos de ellos fueron a trabajar, se 
gún la expresión de los xütas, el país de los 
ketamianos, en la provincia actual de Constan-

(1) De Sacy, p. CLXII. 
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tinopla, y cuando murieron, Ben-Hoxab los reem
plazó por uno de sus discípulos, llamado Abu-
Ahdala. • 

Activo, atrevido, elocuente, lleno de sutileza y 
astucia, sabiendo además amoldarse a la limitada 
inteligencia de los (berberiscos, Abu-Abdala no 
podía ser más adecuado para la misión que iba 
a cumplir, si bien todo induce a creer que no 
conocía más que los grados inferiores de la secta, 
porque hasta los misioneros ignoraban a veces 
su verdadero objeto (1). Comenzó por enseñar a. 
los hijos de los ketamianos, esforzándose en ga
nar la. confianza de su s huéspedes, y cuando se 
creyó seguro del éxito, arrojó la máscara, se de
claró xiita y precursor de Mahdi y prometió a los 
ketaanianos los bienes de este mundo y del otro,, 
si querían tomar las armas por la santa causa-
Seducidos por los místicos discursos del misio
nero, y más aún por el cebo del pillaje, los 
ketamianos se dejaron persuadir fácilmente; y 
como su tribu era entonces la más numerosa y 
poderosa de todas, la que además había sabido 
conservar mejor su antigua independencia y su 
espíritu guerrero, sus triunfos fueron rapidísi
mos. Después de arrebatar todas sus ciudades al 
último príncipe de la dinastía de los Aglabidas 
—la cual había reinado más de un siglo—le obli
garon & huir de su residencia, con tal precipita
ción que no tuvo ni tiempo para llevarse a si» 

(1) De Sacy, p. cxix. 
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querida. Entonces Abu-Abdala elevó al trono al 
Mahdi—909—. Era gran maestre de la secta Said. 
descendiente de Abdala el ocultista, pero que se 
ungía descendiente de Alí y se hacía llamar Obai-
dala. Proclamado califa, este fundador de la di
nastía de los Fatimitas ocultó cuidadosamente 
sus verdaderos principios. Tal vez habría pro
cedido con más franqueza si el teatro de sus 
triunfos hubiera sido otro país; Persia, por ejem
plo; pero como debía el trono a una horda semi 
bárbara que no entendía de especulaciones fi
losóficas, le fué forzoso no sólo disimular él 
mismo, sino contener a los individuos más avan
zados de la secta, que comprometían su porvenir 
can atrevimientos intempestivos (1). Por esto el 
verdadero carácter de la secta no se mostró a la 
luz del día hasta comienzos del siglo XI, cuando 
el poder de los Fatimitas estaba tan consolida
do que nada tenía que temer, y gracias a sus 
numerosos ejércitos y a sus inmensas riquezas, 
podían dar al traste hasta con los pretendidos 
derechos de su nacimiento (2). Por el contra
rio, en su origen los ismaelitas no se distinguie
ron de las demás sectas musulmanas más que por 
su intolerancia y crueldad. Piadosos y sabios fa

c í ) Arlb, t. I, p. 190. 
(2) Kl cal i fa Moiz, interrogado sobre l a s pruebas de su 

parentesco con el yerno del Profeta, respondió con a l tanería , 
desenvainando a medias su espada: " ¡He aQUÍ mi genea lo
g í a ! " Después, derramando a manos llenas l a s monedas de 
oro sobre los concurrentes, añadió: "¡He aquí m i s p r u e b a s ! " 
Todos dijeron que es ta demostración les parec ía incontes ta 
b l e . — J o u m . asiat., tercera serle, t. III , p. 167. 



quíes fueron azotados, mutilados o crucificados, 
porque habían hablado con respeto de los tres 
primeros califas (1), olvidando una fórmula xiita 
o pronunciando un fetfa, según el código de Malic. 
Se exigía de los conversos una sumisión a toda 
prueba. Bajo pena de ser dellogado como un 
infiel, el marido debía sufrir que se deshonrara 
a su mujer en presencia suya, después de lo cual 
estaba obligado a consentir que le abofeteasen y 
escupiesen en la cara. Obaidala—preciso es de
cirlo en su honor—procuraba muchas veces re
primir la cólera brutal de sus soldados; pero 
casi nunca lo conseguía. Sus sectarios, que no 
querían—según afirmaban—un Dios invisible, le 
divinizaban de buen grado, conforme a las ideas 
de los persas, relativas a la encarnación de la 
divinidad en la persona del monarca; pero era a 
condición de que les permitiese hacer cuanto qui
sieran. Nada iguala a los horrores que aquellos 
bárbaros cometieron en las ciudades conquista
das. En Barca, su general hizo partir en pedazos 
y asar a algunos de los habitantes de Ja ciudad; 
después obligó a otros a comer de esta carme, y, 
finalmente, hizo arrojar a estos últimos en el 
fuego. Sumidos en un mudo estupor, y no cre
yendo que había una Providencia que regulara 
los humanos destinos, los infelices africanos no 
cifraban sus esperanzas sino más allá de la tutm-

(1) Obaidala hac ía maldecir 'en l a s oraciones públicas a 
todos los compañeros de Mahoma, excepto a Alí y a otros 
cuatro. 

HlST. MUSUOIANES.—T. III 2 
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ba. "Pues Dios tolera todo esto—dice un libelista 
de la época (1)—, es evidente que, a sus ojos, este 
bajo mundo es demasiado despreciable para que 
se digne ocuparse de él. Pero llegará el último 
día y entonces Dios juzgará." 

Por sus pretensiones a la monarquía universal, 
los Fatimitas eran peligrosos vara todos los Es
tados musulmanes, pero especialmente para Es
paña. Desde un principio habían echado el an
zuelo a este rico y hermoso país. Apenas se halló 
en posesión de los estados de los Aglabidas, Obai-
dala había ya entablado una negociación con Ben-
Hafsun, y éste le había reconocido como soberano. 
Alianza tan singular no condujo a nada; pero 
los Fatimitas no se desanimaron. Sus espías re
corrían la península en todas direcciones, pre
textando asuntos comerciales, y puede formarse 
idea de lo que referían a sus señores cuando se 
lee lo que uno de ellos, Ben-Haucal, escribía en 
el relato de sus viajes. Apenas comienza a ha
blar de España, se expresa de esta manera (2): 
"Lo que más asombra a Jos extranjeros que llegan 

a esta península es que pertenezca aún al so
berano que reina en ella, porque sus habitantes 
son gente sin dignidad y sin talento; son co
bardes, montan muy mal a caballo y son comple
tamente incapaces de defenderse contra soldados 
aguerridos. Mas, por otra parte, nuestros due
ños—a quienes Dios bendiga—conocen muy bien 

(1) Ben-Adari, t. I, p. 29a. 

(2) Man. de Leyde, p. 39. 
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lo que vale este país, las contribuciones que pro
duce, sus bellezas y sus delicias." 

Si los Fatimitas conseguían poner el pie en el 
•territorio de Andalucía, seguramente habrían en
contrado partidarios. La idea de la próxima apa
rición del Mahdi se había difundido por Espa
ña, lo mismo que por todo el resto del mundo 
musulmán. Ya en el año 901—como referiremos 
más adelante—un príncipe de la dinastía Omniía-
da se había atribuido el papel del esperado Mahdi; 
y en un libro, escrito unos veinte años antes dé
la fundación del califato fatimita (1), se encuen
tra una predicción del célebre teólogo Abdalmelic 
ben-Habib—muerto en 853—, según el cual un des
cendiente de Fátima vendría a reinar en España, 
conquistaría Constamtinopla—ciudad considerada 
aún como la metrópoli del cristianismo—, mataría 
a todos los cristianos varones de Córdoba y de las 
provincias inmediatas, y vendería a sus mujeres 
y a sus hijos, de suerte que se podría comprar 
un muchacho por un látigo y una muchacha por 
una espuela. Como de ordinario sucede, las gen
tes de la clase baja eran quienes creían más estas 
profecías; pero aun entre las personas bien edu
cadas, y especialmente entre los librepensadores, 
hubieran podido hallar partidarios los fatimitas. 
La filosofía había penetrado en España, duran
te el reinado de Mohámed, el quinto emir «minia
da (2); pero siendo los españoles más intoleran-

(1) Tarij ben-Hablb, p. 160. 

(2) Sald de Toledo, íol . 246 r. 



20 

tes que los asiáticos, los filósofos eran mirados 
allí con malos ojos, y los teólogos andaluces, que 
habían hecho el viaje a Oriente, no hablaban sino 
con un santo horror de la tolerancia de los Abasi
das, y sobre todo de aquellas reuniones de sa
bios de todas las religiones y de todas las sec
tas donde se disputaba sobre cuestiones metafí
sicas, dejando a un lado toda revelación, y donde 
los mismos musulmanes ponían a veces en ridícu
lo el Corán (1). El pueblo detestaba a los filósofos, 
los trataba de impíos y los quemaba o apedreaba 
muy a gusto (2). Las librepensadores tenían, 
pues, que disimular sus sentimientos, y natural
mente esta sujeción les pesaba. ¿No iban a estar 
dispuestos a apoyar a una dinastía cuyos princi
pios estaban conformes con los suyos? Lícito es 
suponerlo y, según parece, los Fatimitas lo creían 
así; hasta suponemos que intentaron fundar una 
logia en España, y que para ello se valieron de 
Men-Masarra, filósofo panteísta, de Córdoba, que 
había estudiado, sobre todo, las traducciones de 
ciertos libros griegos, atribuidos por los árabes 
a Empédocles. Obligado a abandonar su patria 
por haber sido acusado de impiedad, se había 
ido a recorrer el Oriente, donde se familiarizó con 
las doctrinas de diferentes sectas y donde parece 
que se afilió a la sociedad secreta de los Ismaelitas. 

(1) Véanse Homaldl, fol. 47 r. y v. H e publicado una 
traducción de este pasaje en el Journ. asiat., quinta serie, 
tomo II, p. 93. Compárese también, con relación a las re
uniones de que se habla en el texto, Abu- ' l -mahasln , t. I, 
páffinas 420 y 421, con Masudi, apud Chwolsohn, t. II, p. 622. 

(2) Macar!, t. I, p. 136. 
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Lo que nos inclina a suponerlo fué su conducta 
después de volver a España; pues entonces, en 
vez de exponer abiertamente sus opiniones, como 
había hecho en su juventud, las ocultaba alar
deando de una gran devoción y de una rigurosa 
austeridad, por haberle enseñado los jefes de la 
sociedad secreta—así ai menos lo creemos—que 
era preciso atraer y seducir a las gentes con las 
exterioridades de la piedad y la ortodoxia. Gra
cias a la máscara que había adoptado y también a 
su arrebatadora elocuencia, supo engañar al vul
go y adquirir un gran número de discípulos, que 
conducía lentamente, y paso a paso, de la fe a la 
duda y de la duda a la incredulidad; pero no 
consiguió engañar al clero, que, justamente alar
mado, hizo quemar si no al mismo filósofo—por
que Afodeo-rahman III no lo hubiera permitido—, 
al menos sus libros (1). 

Par lo demás, fuese o no fuese Aben-Masarra 
emisario de los Ismaelitas—¡porque no existe tes
timonio positivo sobre este punto—, parece indu
dable que los Fatimdtas no descuidaban ningún 
medio para formarse un partido en España, y que, 
hasta cierto puorubo, lo consiguieron (2). Su domi-

(1) Véanse, sobre Aben-Masarra—883-931—, el Tari? 
a¡-hocama—apud Amarl, Biblioteca Arabo-Sicula, pp. 614 
y 615—; Aben-Jacan, Matmáh, 1. II,* c. 11—este capítulo se 
encuentra también en Macari, t. II , p. 376—; Homalr l , f o 
lio 27 r., y Ben-Hazm, apud Macari , t. II, p. 121. E l céle
bre Zobaidi escribió un libro para refutar las opiniones ,de 
este filósofo—Aben-Jallcan, fa se . V I I , p. 6 1 — . 

(2) Abderrahman III, como refer imos m a s adelante, man
dó decapitar a un "Príncipe de su famil ia , a c a u s a de s u s 
opiniones x l i tas . 
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nación hubiera sido, sin duda, un beneficio para 
los librepensadores, pero un azote terrible p a r a 
las masas, y especialmente para los cristianos. Una 
frase fríamente bárbara del viajero Ben-Hauca3 
demuestra lo que estos últimos podían esperar de_ 
los fanáticos ketamianos. Habiendo advertido que 
los cristianos, establecidos a millares en gran nú
mero de poblaciones, originaban a menudo grandes 
dificultades al Gobierno con sus insurrecciones, 
Ben-Haucal propone un medio muy expeditivo pa ra 
evitarlas de allí en adelante: exterminarlos desde 
el primero hasta el último. Tal medida era a sus 
ojos excelente, y la única objeción que se le ocu
rre es que requeriría mucho tiempo para ejecu
tarla. ¡No era, después de todo, más que cuestión 
de tiempo! Los ketamianos, como se ve, hubieran 
realizado a la letra la predicción de Abdalrmelic 
ben-Habib. 

Tal era el peligro que amenazaba a la España 
árabe por el Sur; pero aun era más grave al que 
se hallaba expuesta por el Norte, donde el reino de 
León se engrandecía de día en día. 

Nada más humilde que el origen de este reino. 
En el siglo VIII, cuando la provincia que habi
taban se había ya sometido a los musulmanes, t res
cientos hombres, mandados por el valiente Pelayo, 
habían buscado un refugio en las altas montañas 
del este de Asturias. Una gran caverna—la de 
Covadonga—les servía de albergue. Muy elevada 
sobre el suelo—aun hoy se sube allí por medio de 
una especie de escalera de noventa gradas—, se 
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abre en una enorme roca, en el fondo de un valle 
tortuoso, profundamente surcado por un torrente, 
y tan estrechamente encerrado entre dos cadenas 
de peñas escarpadísimas, que un hombre a caballo 
casi no puede penetrar en él (1). Un puñado de 
valientes podía, por lo tanto, defenderse allí aun 
contra fuerzas muy superiores. Esto es lo que hi
cieron los asturianos; pero llevaban una existen
cia muy miserable, y habiéndose rendido algunos 
de sus' compañeros y muerto otros, por falta de 
víveres, llegó un momento en que Pelayo no tuvo 
en torno suyo más que cuarenta personas, entre 
ellas diez mujeres, y en que no disponían de más 
alimento que la, miel que depositaban las abejas 
en 'las hendeduras de la roca. Entonces los musul
manes los dejaron en paz, diciéndose que, después 
de todo, una treintena de hombres no era de temer, 
y que sería trabajo perdido aventurarse, por ellos, 
en un valle tan peligroso, donde tantos valientes 
habían encontrado ya nona muerte sin gloria (2). 
Gracias a este respiro, pudo Pelayo reforzar su 
banda, y habiéndosele unido muchos fugitivos, 
tomó la ofensiva y empezó a hacer incursiones por 
las tierras de los musulmanes. Queriendo poner 
término a estas depredaciones, el beréber Munusa, 
que era entonces gobernador de Asturias, envió 
"contra él a uno de sus lugartenientes, llamado Al^ 
cama; pero la expedición de éste fué desgraciadí-

(1) Morales, que escribía su Crónica General en el s i 
glo XVI, t rae una descripción detal lada y muy pintoresca 
de esta caverna' y de este val le—t. III, fols. 3 y 4—. 

(2) Macar!, t. II, pp. 9 y 10, 671 y 672. 
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sima, pues sus soldados sufrieron una terrible 
derrota, y él mismo fué muerto. El éxito obte
nido por la banda de Pelayo enardeció a los de
más asturianos, que se insurreccionaron, y enton
ces Munusa, que no tenía trapas suficientes para 
reprimir esta rebelión, y que temía le cortasen la 
retirada, abandonó Gijón—donde residía—, to
mando el camino de León; mas, apenas había an
dado siete leguas, se vio atacado de improviso, y 
cuando llegó a León, después de experimentar con
siderables pérdidas, sus soldados, desalentados por 
completo, se negaron a volver a las ásperas mon
tañas que habían sido testigos de sus infortu
nios (1). 

Habiendo sacudido así el yugo de la dominación 
extranjera, los asturianos, algún tiempo después, 
vieron acrecentar su poderío- Hacia el Este, con
finaba su provincia con el ducado de Cantabria, que 
no había sido sometido por los musulmanes; y 
cuando Alfonso, que reinaba allí y que se había 
casado con la hija de Pelayo, subió al trono de 
Asturias, las fuerzas de los cristianos se hallaron 
casi duplicadas. Desde entonces pensaron, natural
mente, en rechazar a los conquistadores más ha
cia el Sur. Las circunstancias vinieron en su ayu
da. Los berberiscos, que formaban la mayoría de 
la población musulmana en casi todo el Norte, 

(1) "Los cronistas españoles, que han exagerado mucho la 
Importancia de la v ictoria alcanzada por Pe layo , pretenden 
también que Munusa fué muerto durante l a retirada. Sábese, 
por el contrario, que és te general sobrevivió muchos años a 
su derrota y que murió en Oerdefia. Véase Isidoro, c. 58, y 
compárese con Ben-Adari, t. II, p. 27, 1, X v . 
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abrazando las doctrinas de los no-conformista®, se 
sublevaron contra los árabes y los echaron; pero 
al dirigirse al Mediodía fueron batidos, a su vez, 
y ojeados como fieras. Diezmados ya por la espa
da, lo fueron mucho más por el hambre horrible 
que, a partir del 750, asoló a España durante cin
co años consecutivos. La mayor parte resolvió 
entonces abandonar la península para ir a unirse 
con sus hermanos de tribu, que moraban en la 
costa de África- Aprovechando esta emigración, 
ios gallegos se sublevaron en masa contra sus 
opresores, en el año 751, y reconocieron a Alfon
so como rey. Secundados por éste, mataron a gran 
número de enemigos, y obligaron a los demás a 
retirarse a Astorga. El año 753 ó 54, los berbe
riscos tuvieron que retirarse aún más hacia el Sur. 
Evacuaron Braga, Porto y Viseo, con lo cual toda 
ía costa, hasta más allá de la embocadura del 
Duero, se encontró libre del yugo. Retrocediendo 
siempre, y no pudiendo permanecer ni en Astorga 
ni en León ni en Zamora ni en Ledesma ni en Sa
lamanca, se replegaron a Coria y hasta a Mérida. 
Más al Este, abandonaron Saldaña, Simancas, Se-
govia, Avila, Oca, Osma, Miranda de Ebro, Ceni
cero y Alesanco, estas dos últimas en la Rioja. 
Las principales ciudades fronterizas del país mu-
eutaán fueron, desde entonces, de Oeste a Este: 
Coimbra, a orillas del Mondego; Coria, TaJlavera 
y Toledo, a orillas del Tajo; Guadalajara, Tóldela 
y Pamplona. 

De este modo, la guerra civil y la terrible ham-
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toe del 750 emanciparon gran parte de España de 
la dominación musulmana, que no duró en estas re
giones más que unos cuarenta años. Pero Alfon
so aprovechó poco las ventajas obtenidas. Reco
rrió el país abandonado y pasó a cuchillo a los po
cos musulmanes que encontró en él; pero no te
niendo, ni bastantes siervos para cultivar un te
rritorio tan extenso, ni bastante dinero para re
construir las fortalezas que los musulmanes ha
bían desmantelado o destruido antes de su partida, 
no pudo soñar con apoderarse de ellas y se llevó 
consigo a los indígenas cuando volvió a sus Esta
dos. No ocupó sino los distritos más próximos a 
sus antiguos dominios. Eran éstos la Liébana, es. 
decir, el suroeste de la provincia de Santander 
—Castilla la Vieja, llamada antes Bardulia—, la 
costa de Galicia y tal vez la ciudad de León. El 
resto no fué, durante mucho tiempo, más que un 
desierto, que formaba la barrera natural entre los 
• cristianos del Norte y los musulmanes del Sur (1). 

Pero lo que no pudo hacer Alfonso I lo reali
zaron sus sucesores. Casi siempre en guerra con
t ra los árabes, establecieron su capital en León y 
reconstruyeron, poco a poco, la ciudades y las for
talezas más importantes. En la segunda mitad del 
siglo IX, cuando casi todo el Mediodía se había 
rebelado contra el emir, extendieron los límites 
de su Estado hasta el Duero, donde levantaron 
cuatro plazas fuertes: Zamora, Simancas, San Es
teban de Gormaz y Ostma, las cuales formaban 

(1) Véanse m i s Investigaciones, t . . I, pp. 126 y s igs 
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contra los musulmanes una barrera casi infran
queable, mientras el país, extenso, pero triste y 
estéril, que se extiende entre el Duero y el Gua
diana, no pertenecía ni a los leoneses ni a los 
árabes; se lo disputaban aún (1). Por el Oeste, 
los leoneses estaban más cerca de sus enemigos 
naturales, puesto que sus fronteras se extendían 
más allá del Mondego (2). Pero estas fronteras 
eran repasadas algunas veces. Aprovechando la 
debilidad del emir, hacían atrevidas expediciones 
más allá del Tajo y del Guadiana (3), y las tri
bus, en su mayoría bereberes, que habitaban en
tre ambos ríos, podían oponerles tanta menos re
sistencia cuanto que muy frecuentemente se halla
ban en guerra entre sí (4). Entonces érales for
zoso humillarse ante los cristianos y resarcirse 
del saqueo. 

Pero la hora de la venganza parecía, al fin, ha
ber llegado para ellos. En el año 901, un príncipe 
de la dinastía Omtmíada, Ahmed aben-Moauia, con
sagrado al estudio de las ciencias ocultas y aspi
rante al trono, se presentó a los bereberes, como 
el Mahdi, y los excitó a- alistarse bajo sus ban
deras para marchar juntos contra Zamora, ciu-

(1) Según Ahmed ben-abi-Yacub, c<ue escribía hacia el 
ano S90, Marida, a orillas del Guadiana, era una ciudad 
fronteriza. V é a s e de Goeje, Specimen liter. exhíbens descrip-
tionen al-Magribi, p. 16, libs. I - I I I del texto árabe. 

(2) Véase Mon. Sil., c, 42, a l fin, y Chron. Conimbr., II. 
(3) Chron. Albendense, c. 64. L a expresión "castra de Nep-

za", de que se s irve este cronista, significa los cast i l los de 
la tribu berberisca de Nefza, que habitaba entre Trujillo 
y el Guadiana; v é a s e Ben-Hayan, fol. 99 r. y 101 V. 

(4) Ben-Hayan , fol. 99 r. 
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dad que Alfonso III había hecho reedificar en 893, 
por los cristianos de Toledo, aliados suyos, y 
que desde entonces fué el terror de los berbe
riscos, porque desde allí venían los leoneses a 
saquearlos, y allí ponían a salvo su botín, defen
dido por siete fosos y siete murallas (1). El lla
mamiento de Ahmed se vio coronado por un éxito 
inmenso. Ignorantes y crédulos, ardiendo en deseos 
de tomar el desquite, los bereberes se agruparon 
en masa en torno de un príncipe que hacía mi
lagros, poco complicados, en verdad, y que les de
cía que las murallas de todas las ciudades cae
rían al aproximarse él. En pocos meses, el impos
tor reunió un ejército de sesenta mil hombres; le 
condujo hacia el Duero, y cuando llegó cerca de 
Zamora, envió a Alfonso III, que se hallaba en 
esta ciudad, una carta fulminante, en que le ame
nazaba con su cólera si él y sus subditos no abra
zaban inmediatamente el islamismo. Al escuchar 
la lectura de esta carta, Alfonso y sus nobles tem
blaron de indignación y de ira, y queriendo casti
gar en el acto a quien la había escrito, montaron 
a caballo y fueron a atacarle. Salió a su encuentro 
la caballería berberisca, y como era verano—en 
el mes de junio—, el Duero llevaba poca agua y el 
combate se entabló en el lecho del río. La suerte 
no favoreció a los leoneses, pues los berberiscos los 

(1) V é a s e Ben-Hayan, fol. 83 r., y compárese la des
cripción de Zamora, que hace Masudl—en m i s Investí Bade
nes, t . I, p. 181—. 
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derrotaron, y cortándole la entrada de la ciudad, 
Jos empujaron hacia el interior del país. 

Sin embargo, el término de la expedición fué 
muy diferente del que podía presagiarse por este 
primer combate. El supuesto Mahdi había adqui
rido un inmenso dominio sobre sus soldados; cre
yendo indigno de él dar órdenes de viva voz, las 
daba por señas, y obedecían a sus menores gestos 
con la mayor docilidad; pero cuanto más respeto 
infundía a los simples soldados, más excitaba la 
envidia de los jefes, los cuales presentían qUe, si 
tenía éxito la expedición, serían suplantados por 
el supuesto profeta, en cuya misión no creían. Así 
que ya habían buscado ocasión para asesinarle, y 
no la habían encontrado; pero mientras perse
guían al enemigo, el más poderoso de ellos, Zalal 
aben-Yaix, jefe de la tribu de Nefza, declaró a 
sus amigos que habían cometido un gran error 
batiendo a los leoneses, y que era preciso entraera-
darlo antes de que fuese demasiado tarde. No le 
costó ningún trabajo convencerlos, y resolvieron 
todos enredar los asuntos del Mahdi. Mandaron 
tocar retirada, y cuando llegaron a las avanzadas, 
a la orilla derecha del Duero, recogieron los ob
jetos que les pertenecían, diciendo que habían 
sido batidos y que el enemigo venía a sus alcan
ces- Dieron fe a sus palabras, por lo mismo que 
no traían consigo más que parte de sus tropas, 
porque las demás no habían obedecido sus órdenes 
o no las habían entendido. Un terror pánico se 
apoderó de los ánimos. Buscando la salvación en 
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una pronta fuga, gran número de soldados co
rrieron hacia el Duero; y viendo esto, la guar
nición de Zamora hizo una salida y acuchilló a 
muchos de ellos en el instante en que intentaban 
pasar el río. Sin embargo, los leoneses, deteni
dos por el grueso del ejército musulmán, que se 
hallaba aún a la orilla izquierda, no pudieron en 
aquel día ni en el siguiente hacer decisiva la ven
taja que acababan de obtener, hasta que la deser
ción, cada vez más general, en las huestes del 
Mahdi, vino en su ayuda. En vano afirmaba el 
Mahdi que Dios le había prometido la victoria; no 
le creían, y al tercer día, cuando se vio abando
nado de casi todos sus soldados, perdió él rriisnw 
toda esperanza. No queriendo sobrevivir a su des
honra, picó espuelas a su caballo, se lanzó entre 
los enemigos y encontró la muerte que busca
ba. Su cabeza fué clavada en una puerta de Za
mora (1). 

DI resultado de esta campaña aumentó, natu
ralmente, la audacia de los leoneses- Contando cosí 
él apoyo de Toledo, y sobre todo con la coopera
ción del rey de Navarra, Sancho el Grande, al 
cual debía su país una importancia que no había 
tenido hasta entonces, miraban cada vez más 
la España musulmana como una presa que no se 
les podía escapar. Todo los impulsaba hacia el 
Sur. Pobres, hasta el extremo de que a falta de 
numerario cambiaban aún unos objetos por 

(1) Ben-Hayan. fo¡. 98 V.-102 v.; Sampiro, c. 1 4 . 
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otros (1), e inducidos por sus sacerdotes—a los 
cuales eran ciegamente adictos y colmaban de re
galos—a considerar la guerra contra los infieles 
como el medio más seguro de conquistar el cielo, 
buscaban en la opulenta Andalucía los bienes de 
este mundo y los del otro. ¿Escaparía Andalucía 
a su dominación? Si sucumbía, la suerte de los 
musulmanes iba a ser terrible. Crueles y fanáticos, 
los leoneses rara vez daban cuartel; de ordina
rio, cuando conquistaban una ciudad, pasaban a 
cuchillo a todos sus habitantes. No había que 
esperar de ellos una tolerancia como la que los 
musulmanes mostraban con los cristianos. ¿Qué 
sería, además, de la brillante civilización árabe, 
cada vez más desarrollada, bajo la dominación de 
estos bárbaros, que no sabían leer, que cuando 
querían medir sus tierras tenían que servirse de 
los sarracenos (2), y que cuando hablaban de una 
biblioteca, creían que se trataba de la Sagrada 
Escritura? 

Como se ve, la tarea que esperaba a Afoderrah-
man III, al principio de su reinado, era hermosa 
y grande, pues consistía en salvar su patria y la 
civilización misma; pero también era extremada
mente difícil. El príncipe tenía que conquistar 
a sus propios subditos y rechazar, por una parte, 
a los bárbaros del Norte, cuya insolencia había 
crecido al paso que se debilitaba el imperio mu-

(1) Carta, en Sota, Escri. , I ; o tra carta—ael año 9 9 3 — 
en la Eap. Sagr., t. XIX, p. 383. 

(2) Carta, en Berganza, t. I, p. 197, col. 2.», I. VT. 
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sulmán; par otra, a los bárbaros del Mediodía, 
que, en un abrir y cerrar de ojos, se habían hecho 
dueños de un vasto Estado y creían apoderarse, 
a poca costa, de los andaluces. Abderrahman com
prendió su misión. Ya hemos visto de qué modo 
conquistó y pacificó su propio reino; ahora va
mos a ver cómo hizo frente a los enemigos exte» 
riores. 

II 

Aunque Abderrahman III no hubiera tenido 
intención de volver sus armas contra los leoneses, 
éstos le habrían obligado a ello, porque en el 
año 914 su rey, el intrépido Ordoño II, rompió 
las hostilidades, entrando a sangre y fuego en el 
territorio de Mérida. Habiéndose apoderado de la 
fortaleza de Alanje, pasó a cuchillo a todos los de
fensores de la plaza y redujo a la esclavitud a sus 
mujeres y a sus hijos. Entonces, espantados los 
habitantes de Badajoz, y temerosos de compartir 
la suerte de sus vecinos, reunieron multitud d e 
objetos preciosos y, con su príncipe a la cabeza, 
fueron a suplicar al rey cristiano que se dignase 
aceptarlos. Ordoño accedió; después, victorioso y 
harto de botín, repasó el Tajo y el Duero, y, una 
vez en León, dio a la Virgen una prueba de su re
conocimiento edificándole una iglesia (!)• 

(1 ) Mon. Sil., c. 44 y 45; Aben-Jaldun, fol. 14 v. Me 
he atenido s este ú l t imo autor en lo concerniente a la 
fecha. 
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Como los habitantes de los distritos que Ordoño 
había saqueado no se le habían sometido aún, Ab-
derrahman, si hubiera querido, habría podido ce
rrar los ojos ante estos sucesos; pero no era ésta 
su manera de pensar. Comprendiendo perfectamen
te que era preciso ganarse los corazones de sus 
subditos rebeldes, demostrándoles que podía de
fenderlos, decidió castigar al rey de León. Al 'efec
to, en julio del 916 envió contra él un ejército 
considerable, mandado por Ben-ahi-Abda, el an
tiguo general de su abuelo. La expedición de Ben-
abi-Abda, la primera después de la que el supuesto 
Mahdi había realizado quince años antes, no fué, 
en verdad, más que una correría; pero en ella 
conquistaron los musulmanes cuantioso botín (1). 
Al año siguiente, Abderrahman, instado vivamen
te por los habitantes de la región fronteriza, que 
se quejaban de que los leoneses habían incen
diado los arrabales de Talavera, a orillas del Tajo, 
ordenó a Ben-abi-Abda salir otra vez a campaña 
y sitiar la importante fortaleza de San Esteban 
de Gormaz, llamada también Castro-Moro (2). El 
ejército era numeroso y se componía, en parte, 
de mercenarios africanos, que Abderrahman ha
bía traído de Tánger; así que la expedición pro
metía ser feliz. Estrechamente bloqueada, la .guar
nición de San Esteban quedó pronto reducida al 
último extremo, y estaba ya a punto de rendirse, 
cuando Ordoño acudió en su socorro y atacó a 

(1) Artb, t. II , p. 176; Aben-Jaldun, fol. 14 v. 

(2) Arib, t. II , p. 186, 1. III y IV. 

HlST, MUSULMANES.—T. III 3 
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Ben-abi-Afoda. Desgraciadamente para este gene
ral, su ejército se componía, no sólo de soldados de 
Tánger, sino de gran número de habitantes de la 
frontera, y no se podía contar con la fidelidad ni 
con el valor de estos hombres, medio españoles, 
medio berberiscos, que gribaban muy alto cuando 
los leoneses iban a saquearlos, pretendiendo en
tonces que el emir debía protegerlos; pero que no 
querían defenderse por sí mismos ni obedecer al 
monarca. En aquella ocasión se dejaron vencer, 
y su precipitada fuga produjo un espantoso des
orden en todas las filas del ejército. Viendo la ba
talla perdida, el valiente Ben-abi-Abda prefirió 
morir en su puesto a buscar su salvación en la 
huida; muchos de sus soldados, que pensaban como 
él, se agruparon en tormo suyo y, sin retroceder, 
sucumbieron a los golpes de los cristianos. Se
gún los historiadores árabes, el resto del ejér
cito logró rehacerse y volvió, en bastante buen 
orden, a territorio musulmán; por el contrario, los 
cronistas cristianos refieren que la derrota de los 
musulmanes fué tan completa, que, desde Atienza 
hasta el Duero, las colínas, los bosques y los cam
pos quedaron cubiertos de cadáveres (1). 

Sin dejarse desanimar, Abderrahman tomó 
inmediatamente sus medidas para reparar este 
desastre; pero mientras hacía los preparativos 
para una nueva campaña, que debía verificarse al 

(1) Ario. t. II. pp. 177 y 178; Samplro, c. 17; Mon. Sil., 
capítulos 46 y 47. 
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año siguiente, los asuntos de África absorbieron 
su atención. 

Aunque aun no estaba en guerra contra los Fa
timitas, y aunque éstos, ocupados en la conquista 
de Mauritania, no le habían dado motivo de queja, 
preveía que, una vez terminada esta guerra, vol
verían inmediatamente sus armas contra España. 
Consideró, pues, como un deber socorrer a Ha Mau
ritania cuanto le fuera posible y hacer de esta 
región, por decirlo-así, como el baluarte de Es
paña contra los Fatimitas. Además, debía evitar 
entrar antes de tiempo en guerra abierta con esta 
dinastía, porque mientras no hubiese dominado la 
insurrección en su propio reino y obligado a los 
cristianos del Norte a demandar la paz, arriesgaba 
mucho si se exponía a un desembarco de los Fati
mitas en la costa andaluza. Todo lo que podía ha
cer en aquellas circunstancias era animar y ayu
dar, bajo mano, a los príncipes que quisieran de
fenderse contra los invasores de su país. 

Ya en el año 917 tuvo ocasión de hacerlo, cuan
do el príncipe de Nécur (1) fué atacado por los 
Fatimitas. De origen árabe, la familia de este prín
cipe había reinado sobre Nécur y su territorio des
de la conquista; se había distinguido siempre por 
su fervor religioso, y desde que dos de sus prince
sas, hechas prisioneras por los piratas norman
dos, habían sido rescatadas por el emir Mohá-
med (2), no había cesado de sostener con España 

(1) Nécur e s una ciudad del Rlf, a cinco leguas del mar. 

(2) Véanse m i s InvesHcacwnes, t. II, pp. 285. 288 y 294. 
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las más amistosas relaciones. Un segundón de 
esta casa, piadoso faquí, que había hecho cuatro 
veces la peregrinación a la Meca, había venido a 
España, durante el reinado de Aibdala, para tomar 
parte en la guerra santa. Atacado por Ben-Haf-
sun, después de su desembarco, llegó solo al cam
pamento del emir, por haber sido muertos todos 
los de su escolta, y él murió, a su vez, comba
tiendo contra Daisam, el jefe de la provincia de 
Todmir. 

El príncipe que reinaba en Nécur cuando los 
Fatimitas dirigieron sus armas contra Maurita
nia, se llamaba Said II. Intimado a someterse, se 
negó a hacerlo; pero él, o más bien un español, 
que era su poeta laureado, cometió la impruden
cia de unir el ultraje a la negativa. Conviene sa
ber que, al pie de su intimación, el califa había 
mandado escribir algunos versos, cuyo sentido era 
que si los habitantes de Nécur no querían some
terse, los exterminaría; pero que si le obedecían, 
haría reinar la justicia en su país. El poeta lau
reado, Ahnías de Toledo, respondió a aquellos ver
sos con estos otros: 

"¡Has mentido, te lo juro por el templo de la 
Meca! No, tú no sabes practicar la justicia, y 
nunca el Eterno ha oído de tus labios una palabra 
sincera o piadosa. No eres más que un hipócrita, 
un incrédulo; predicando a los rústicos, mutilas la 
Sunna, que debe ser la regla de todas nuestras 
acciones. Nosotros ciframos la ambición en cosas 
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grandes y nobles, entre las cuales la religión de 
Mahoma ocupa el primer término; tú, por el con
trario, cifras la tuya en cosas bajas y viles" (1). 

Herido en lo vivo, el califa Obaidala envió in
mediatamente a Mésala, gobernador de Tahor, «i 
orden de atacar a Nécur. No teniendo ciudadela 
donde refugiarse, el viejo Said II salió al encuen
tro del enemigo y le detuvo durante tres días; 
pero, traicionado por uno de sus capitanes, murió 
aü fin en el campo de batalla con casi todos los 
3uyos—917—. Entonces Mésala tomó posesión de 
Nécur, pasando a cuchillo a los hombres y redu
ciendo a la esclavitud a l a 3 mujeres y a los niños. 

Avisados por su padre, tres hijas de Said ha
bían tenido tiempo de embarcarse, dirigiéndose a 
Málaga. En cuanto llegaron a este puerto, Abde-
rrahman III dio las órdenes necesarias para que 
se les hiciese el recibimiento más honroso, y, al 
mismo tiempo, íes mandó a decir que, si se deci
dían a ir a Córdoba, quedaría encantado de reci
bidos; pero que no quería contrariarlos en nada, 
y, por lo tanto, podían seguir en Málaga, si tal 
era su deseo. Los príncipes le contestaron que pre
ferían permanecer lo más cerca posible del teatro 
de ¡los acontecimientos, porque esperaban regresar 
muy pronto a su patria, esperanza que no resultó 
f&llida. Habiendo vuelto a tomar «1 camino de 

(1) Véase lo cjue he dicho sobre el texto y sobre el sen
tido de estos versos en los A n a l e s de Gotlnga, año 1858, 
páginas 1091 y 1092, dando cuenta de Aben-Jaldun de 
M. Slane. 
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(1) Ario , t. I, pp, 177 y 178; Becri, pp. 94-97, ed. de 
S lan i ; Ben-Adari, t. I, pp. 178-183; Aben-Jaldun, Historia 
de los bereberes, t. I, pp. 282-285 del texto. 

(2) Mon. Sil., c. 47. 

Tahor, después de pasar seis meses en Nécur, 
Mecala había confiado el mando de esta última 
ciudad a un oficial ketamiano, llamado Dalul. Este 
se vio abandonado por la mayoría de sus tropas, y 
entonces los príncipes, a quienes sus partidarios 
tenían al corriente de todo, equiparon barcos y 
partieron para Nécur, conviniendo entre sí en que 
sería la corona para el primero que llegara. Salí, 
el más joven de los tres, se adelantó a sus her
manos. Los bereberes de la costa le recibieron con 
entusiasmo, y, proclamándole emir, marcharon 
contra Nécur, donde dieron muerte a Dalul y a 
sus soldados. Dueño del país, el príncipe Salí III 
apresuróse a escribir a Ahderrahman III para 
darle gracias por su acogida y comunicarle su 
victoria. Al mismo tiempo, hizo proclamar la so
beranía de este monarca en toda la extensión de 
sus Estados, y, por su parte, Abderrahman le en
vió tiendas, armas y banderas (1). 

Aunque los asuntos de Nécur hubiesen podido 
z hacer olvidar a Abderrahman que tenía que ven

gar la derrota de su ejército y la muerte del in
trépido Ben-abi-Abda, cuya cabeza había hecho 
clavar Ordoño en la muralla de San Esteban, al 
lado de una cabeza de jabalí (2), I03 cristianos se 
habrían encargado de recordarle su deber, por
que en la primavera del año 918, Ordoño II y su 
aliado Sancho de Navarra asolaron las imnedia-
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(1) Arib, t. II, p. 179. 
(2) El texto de Arib mues tra que és ta es la verdadera 

transcripción; pero se ignora la s ituación de este lugar. 
(3) Arib, t. II, pp. 179-181; Sampiro, c. 18. 

ciones de Nájera y Tudela, después de lo cual 
Sancho se apoderó del arrabal de Valtierra y que
mó la gran mezquita de esta fortaleza (1). Abde-
rrahman confió entonces él mando de su ejército 
al liachib Bedr, y envió a los habitantes de las 
fronteras la orden de unirse a sus banderas, ex
citándolos a aprovechar esta ocasión para lavar 
la deshonra de que se habían cubierto el año pre
cedente. Salieron de Córdoba el 7 de julio, y cuan
do llegaron a territorio leonés atacaron audaz
mente al ejército enemigo, atrincherado en las 
montañas. Dos veoes—el 13 y el 15 de agosto— 
se peleó en un paraje denominado Mutonía (2), y 
en ambas obtuvieron los musulmanes un brillante 
triunfo.. Los leoneses, como atestiguan sus pro
pios cronistas, hubieron de consolarse diciendo, 
como David, que la suerte de las armas es mu
dable (3). 

Habiendo reparado así Abderrahman la afren
ta de su derrota, pero no creyendo aún bastante 
humillados a los leoneses, y ardiendo además en 
deseos de obtener por sí mismo una parte de los 
laureles que recogían sus generales en la guerra 
contra los infieles, tomó en persona el mando del 
ejército a principios de junio del 920. Un ardid 
le hizo dueño de Osuna. Fü señor que mandaba 
esta plaza le había hecho las más brillantes pro
mesas en el caso de que le dejase tranquilo y di-
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rigiese sus armas hacia otra parte. Abderrahman 
aprovechó la cobardía de este hombre. Fingiendo 
dar ordos a sus proposiciones, se dirigió hacia el 
Ebro por Medinaoeli; pero, torciendo de pronto a 
la izquierda y encaminándose hacia el Duero, en
vió delante un destacamento de caballería, con or
den de saquear y asolar las inmediaciones de 
Osma. Sorprendida de la repentina aparición del 
enemigo, la guarnición de Osma se apresuró a re
fugiarse en los bosques y en las montañas, de 
suerte que los musulmanes entraron sin lucha en 
la fortaleza, la quemaron y fueron a atacar a San 
Esteban de Gormaz. Tampoco allí encontraron 
resistencia, por haber huido la guarnición en 
cuanto se acercaron. La fortaleza fué destruida, 
•lo mismo que el próximo castillo de Alcubilla. He
cho esto, marcharon los musulmanes contra Cto-
nia, antiquísima ciudad, hoy en ruinas, pero im
portante entonces. Parecía que los leoneses ha
bían corrido ¡a voz para no resistir en ninguna 
parte, porque los musulmanes encontraron a Clu-
nia completamente abandonada y destruyeron 
gran parte de sus casas y de sus templos. 

Cediendo a las peticiones de los musulmanes de 
Tudela, decidió entonces Abderrahman volver sus 
armas contra Sancho de Navarra. Marchando len>-
tamente, a ñn de no fatigar mucho a sus tropas, 
empleó cinco días en ir de Clunia a Tudela; des
pués, poniendo ucn destacamento de caballería a las 
órdenes de Mohámed aben-Lope, gobernador de 
Tudela, mandóle atacar la fortaleza de Carear, que 
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Sancho había hecho construir para contener y ve
jar a los habitantes de Tudela. Los musulmanes 
la encontraron abandonada, lo mismo que Calaho
rra, de donde el propio Sancho había huido preci
pitadamente para refugiarse en Arnedo; pero 
cuando pasaron el Ebro, vino Sancho a atacar su 
vanguardia. Entablado el combate, demostraron 
los musulmanes que servían para algo más que 
para tomar, saquear e incendiar fortalezas sin de
fensores, pues derrotaron completamente al ene
migo, obligándole a refugiarse en las montañas. 
La vanguardia bastó para obtener tan brillante 
resultado; Afoderrahman, que estaba en el centro, 
hasta ignoraba que se había batido con el enemi
go; las cabezas cortadas que le presentaron se lo 
hicieron saber. Derrotado, y no pudiendo por sí 
solo hacer frente a los musulmanes, Sancho de
mandó y obtuvo la cooperación de Ordoño- Ambos 
reyes resolvieron entonces atacar, ya la vanguar
dia, ya la retaguardia del enemigo, según las cir
cunstancias se lo permitieran. Entre tanto, los 
cristianos, sin abandonar las montañas, se mante
nían a los flancos de las columnas sarracenas que 
atravesaban los desfiladeros y los valles. Querien
do abarrar a sus adversarios, lanzaban de tiempo 
en tiempo grandes alaridos, y aprovechando las 
ventajas del berreno, a veces mataran a algunos. 
El ejército musulmán se hallaba evidentemente en 
una situación peligrosa: tenía que habérselas con 
¡montañeses ágiles e intrépidos, que recordaban 
harto bien el desastre que sus antepasados habían 
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causado al gran ejército de Carlomagno en Ron-
cesvalles, y que acechaban la ocasión de t r a t a r a 
Abderrahman de la misma manera. El emir no ig
noraba el peligro que le amenazaba, y cuando llegó 
al valle que, a causa de los juncos que le cubrían, 
se llama Junquera (1), ordenó hacer alto y des
plegar las tiendas. Entonces los cristianos come
tieron una falta gravísima: en vez de permanecer 
en las montañas, bajaron a la llanura y aceptaron 
audazmente el combate que los musulmanes les 
presentaban, pagando su temeridad con una terri
ble derrota. Los musulmanes los persiguieron has
ta que la obscuridad de la noche los ocultó a su 
vista, haciendo prisioneros a muchos de sus jefes, 
entre los cuales figuraban dos obispos, Heranogio, 
de Túy, y Dulcidlo, de Salamanca, que, según la 
costumbre de aquel tiempo, se habían ceñido los 
arneses de guerra. 

Entre tanto, más de mil cristianos habían ha
llado asilo en la fortaleza de Muez, por lo que 
Abderrahman ¡a cercó, la rindió y mandó decapi
tar a todos sus defensores. 

Destruyendo fortalezas y no hallando resisten
cia en ninguna parte, los musulmanes recorrie
ron triunfantes Navarra, pudiendo vanagloriarse 
de haberlo quemado todo en un espacio de diez 
millas cuadradas. El botín que recogieron, sobre 
todo en víveres, era prodigicso, vendiéndose en 
su campamento el trigo casi por nada; y no pa

cí) Entre Estel la y Pamplona, o, con m á s prec is ión a ú n , 

entre Muez y Sal inas de Oro. 
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(1) Arib, t . II, pp. 1S3-1S9; Aben-Jáldun, fols. 13 V.-14 v.; 
Sampiro, c. 1 8 ; Raguel , Vita vel passio Sancti Pelagii—co
lección de Schot, t. IV, p. ¿ 4 8 — . 

(2) En este año debió veri f icarse l a expedición de Ordoño, 
porque dice Sampiro que al vo lv e r a Zamora el rey en
contró muerta a su mujer , y se sabe de cierto que l a reina 
murió en el año 9 2 1 ; véase Bsp. Sagr., t. XXXVII, p. 269. 

(3) Sampiro, . c. 18. 

(4) Sampiro, c. 19 

diendo transportar todas las provisiones que ha
bían acopiado, tuvieron que quemar gran parte. 

Victorioso y cubierto de gloria, Abderrahman 
emprendió la retirada el 8 de septiembre. Al lle
gar a Atienza licenció a los soldados fronterizos, 
que se habían portado muy bien en la batalla de 
Valdejunquera, y entre los cuales distribuyó pre
sentes. Encaminóse a Córdoba, y llegó allí el 24 
de septiembre, después de una ausencia de tres 
meses (1). 

Abderrahman podía lisonjearse con la esperan
za de que esta gloriosa campaña quitaría por mu
cho tiempo a los cristianos él desao de hacer in
cursiones por territorio musulmán; pero tenía 
que habérselas con enemigos que no se desalen
taban fácilmente. En el año 921 (2), Ordoño hizo 
una nueva correría, y si hemos de creer a un 
cronista cristiano, que ta l vez exagera los éxitos 
alcanzadas por sus compatriotas, el rey de León 
llegó a una jomada de Córdoba (3). Dos años 
después, Ordoño conquistó a Nájera (4) mienitras 
su aliado Sancho de Navar ra se apoderó de Vi-
guera, de lo cual estaba tan orgulloso que excla
mó con el profeta: "Los he dispersado, los he 
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obligado a refugiarse en reinos lejanos y desco
nocidos" (1). 

La toma de Viguera causó gran consternación 
en la España musulmana, pues se refería que to. 
dos sus defensores, entre los cuales había aigu> 
nos pertenecientes a las más ilustres familias, 
habían sido muertos (2); así que, aunque Abde-
rrahman no hubiera querido, la opinión pública 
le hubiese obligado a vengar aquel desastre. Pero 
no necesitaba tales excitaciones. Exasperado y 
furioso, no queriendo ni esperar la estación en que 
ordinariamente comenzaban las campañas, en el 
mes de abril del 924 abandonó Córdoba al frente 
de su ejército, "para ir a vengar a Dios y a la 
religión de la impura raza de los infieles", seg-óji 
expresión de un cronista árabe. El 10 de julio 
llegó a territorio navarro; pero el terror que ins
piraba su nombre era tan grande que, al aproxi
marse, los enemigos abandonaban por todas par
tes las fortalezas. Pasó por Carear, Peralta, Fal
ces y Carcastiilo, saqueando e incendiando cuanto 
encontraba a su paso, y después se internó en el 
país, dirigiéndose a la capital. Sancho intentó de
tenerle en los desfiladeros; pero cada vez que lo 
hizo fué rechazado con grandes uérdiclas, y Abde-
rrahman llegó sin obstáculo a Pamplona, cuyos 

(1) S m c h o cita este texto en un privilegio otorgado des
pués de la conquista de Viguera. Esp. Sagr., t . XXXIII , pa
g i n a 466. 

(2) E s t e rumor no era enteramente verdadero, pues al
gunos nobles, aunque en corto número, lograron salvarse. 
Compárese Arib, t. II, p. 195, con Ben-Hayan , fol. 16 r. 
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habitantes no se atrevieron a esperarle allí. Man
dó destruir multitud de casas de la población, y 
hasta la catedral, que atraía anualmente gran nú. 
mero de peregrinos. Después hizo demoler otra 
iglesia, que Sancho había mandado construir con 
grandes dispendios en una montaña próxima y 
por la que tenía gran veneración; así que hizo es
fuerzos inauditos, aunque inútiles, por salvarla. 
Tampoco fué en adelante más afortunado. Habien
do recibido refuerzos de Castilla, atacó dos veces 
al ejército musulmán, que había reanudado su 
marcha, y las dos veces fué rechazado, con gran
des pérdidas. Los musulmanes, al contrario, per
dieron poquísimos soldados en esta gloriosa cam
paña, que llamaron la de Pamplona (1). 

El rey de Navarra, antes tan orgulloso, estaba 
ahora humillado y reducido por mucho tiempo a 
la impotencia. Respecto a León, Abderrahman 
tampoco tenía nada que temer por el momento. 
El valiente Ordoño IT había muerto antes de em
pezar la campaña de Pamplona (2). Su hermano 
Pruela II, que le sucedió, no reinó más que un 
año, durante el cual no hizo nada contra los mu
sulmanes, si no es proporcionar algunos refuer-
H>s a Sancho de Navarra. Después de su muerte 
—925—, Sancho y Alfonso, hijos de Ordoño II, se 
disputaron la corona. Apoyado por Sancho de Na
varra, con cuya hija se había casado, Alfonso 

(1) Ario, t. II, pp. 196-201; Aben-Jaldun, foí. 13 v. 
(2) En el 311 de í a Héjira—Arjb, t. II, p. 195—, y, por 

consiguiente, antes del 9- de abril del 924. 
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—cuarto de este nombre—la alcanzó; ¡pero Sancho, 
sin desalentarse, reunió un nuevo ejército, y ha
biéndose hecho coronar en Santiago de Campos-
tela, fué a sitiar a León, tomó esta ciudad y des
tronó a su hermano—926—. 

En 928, Alfonso reconquistó la capital ayudado 
por los navarros, pero Sancho quedó en posesión 
de Galicia (1). 

Abderrahman no se mezcló en esta larga gue
rra civil. Dejando a los cristianos exterminarse 
entre sí a su voluntad, aprovechó el respiro que 
le daban para sofocar, casi por completo, la insu
rrección en sus propios Estados, y una vez alcan
zado el objeto de sus deseos, creyó que le conve
nía adoptar otro título. Los ommíadas de España 
se habían contentado, hasta entonces, con el de 
emir o el de hijo de los califas. Creyendo que el 
nombre de califa no pertenecía más que al sobe
rano que tuviera en su poder las dos ciudades san
tas, la Meca y Medina (2), se lo habían dejado a 
los abasidas, aunque los consideraban siempre 
como enemigos. Pero ahora que las abasidas esta
ban bajo la tutela de sus mayordomos de palacio 
—'los emires ai-omera—y que su poder no se ex
tendía más allá de Bagdad y su territorio, por 
haberse hecho independientes los gobernadores 
de las provincias, no había razón que pudiera im
pedir a los ommíadas tomar un título que nece-

(1) Véanse m i s Investigaciones, t. I, pp. 154-163. 

(2) Aben-Jordadbe. m a n . de Oxford, p. 90. 
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sitaban para imponer respeto a sus subditos, y, 
sobre todo, a los pueblos africanos. Abderrahman 
ordenó, pues, que a partir del viernes 16 de enero 
del 929 se le diesen en las oraciones y actos públi
cos los títulos de califa, comendador de los cre
yentes y defensor de la fe—an-nadr lidinila—(1). 

Al mismo tiempo, fijó toda su atención en África, 
entablando una negociación con Mohámed aben-
Jazer, jefe de la tribu berberisca de Magraua, 
que ya había puesto en fuga a las tropas de los 
Fatimitas y dado muerte por su propia mano al 
general Mésala. Concertada la alianza, Mohámed 
aban-Jazer expulsó a los Fatimitas del Mogreb 
central—es decir, de las actuales provincias de 
Argel y de Oran—, haciendo reconocer en este 
país la soberanía del monarca español. Este con
siguió también' separar del partido de los Fatimitas 
al valiente jefe de los Mionesa, Ben-abi-'l-Afia, 
que, hasta entonces, había sido su más firme sos
tén, y como comprendía que era preciso poseer 
una fortaleza en la costa de África, hizo que le 
cediesen Ceuta—931—. 

Los cristianos del Norte parecían haberse pro
puesto dejar al califa el tiempo necesario para 
que pudiera consagrarse por completo a los asun
tos de África. Terminada su primera guerra ci
vil con la muerte de Sancho, ocurrida en 929, 
comenzaron otra en 931. En este año, Alfonso IV, 
desesperado por la muerte de su mujer (2), abdi-

!• (1) Arib, t. II, pp. 211 y 212; Ben-Adar! , t. II, p. 162. 
|; (2) Esp. Sagr., t. X X X I V , p. 241. 



48 

có la corona en su hermano Ramiro, segundo de es-
te nombre, y tomó el hábito en el monasterio de 
Sahagún; pero, poco después, conociendo que no 
había nacido para la monotonía de la vida monás
tica, abandonó el convento y se hizo proolaimar rey 
en Simancas. Esto fué, a los ojos de los sacerdo
tes, un escándalo enorme; así, que amenazaron 
a Alfonso con los tormentos del infierno si no 
volvía a tomar el hábito monástico. Hízolo, al fin; 
pero con su carácter débil y variable, se arrepin
tió pronto y ahorcó los hábitos por segunda vez, 
Aprovechando la ausencia de Ramiro II, que ha
bía ido a socorrer a Toledo (1), atacado a la sa
zón por las tropas del califa Abderrahman III, 
se presantó frente a León y se apoderó de esta 
ciudad. Vuelve Ramiro a toda prisa, pone a su vez 
sitio a León y lo recupera; después, queriendo im
pedir que, en adelante, su hermano le disputase 
la corona, le hizo sacar los ojos, así como a sus 
tres primos carnales, los hijos de Fruéla II, que 
habían tomado parte en esta rebelión—932—(2). 

Todo cambió entonces de aspecto para Abde
rrahman. Había pasado el tiempo en que no tenía 
que preocuparse del reino de León. Tan belicoso 
como valiente, Ramiro profesaba a los musulma
nes un odio implacable y feroz. Su primer cuidado 
había sido socorrer a Toledo, aquella altiva repú
blica, única en toda la España musulmana, que 
desafiaba aún las armas del califa y que había 

(1) Compárese con Arlo, t. II, p. 220. 

(2) Véanse mis Investigaciones, t. I, pp. 161-160. 
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(1) Samplro, c. 22. 
(2) Arib, t. II, p. 222. 

: (3) Sarapiro, o. 22. 

¿ (4) Véanse m i s Investigaciones, t. I, pp. 166-170. 

I HlST. MUSULMANES.—T. III 4 

í 

sido hasta entonces fiel aliada y escudo del reino 
leonés- Salió, por lo tanto, a campaña, y como Ma
drid se hallaba en el camino, atacó esta plaza y 
la tomó (1). Sin embargo, no consiguió salvar a 
Toledo. Habiendo salido a su encuentro parte del 
ejército que sitiaba a esta ciudad, se vio obligado 
a desandar el camino y a abandonar Toledo a su 
suerte (2). Perdida así su última esperanza, la 
ciudad—como ya hemos visto en el libro prece
dente—no tardó en rendirse. Al año siguien
te—933—, Ramiro fué más afortunado. Informado 
por el conde de Castilla, Fernán González, de que 
el ejército musulmán amenazaba a Osma, salió al 
encuentro del enemigo y le derrotó (3). Abderrah-
man tomó el desquite en 934. Hubiera querido que 
los llanos de Osma, antes testigos de su derrota, 
lo fuesen ahora de su triunfo; pero en vano in
tentó hacer salir a Ramiro de la fortaleza; el rey 
de León no juzgó prudente aceptar la batalla que 
los musulmanes le ofrecían. Entonces, dejando de
lante de Osma un destacamento encargado de ata
car la plaza, Abderrahman continuó su marcha 
hacia el Norte. Por el camino cometieron algunas 
crueldades, sobre todo los regimientos africanos, 
que no respetaban nada en país enemigo- Cerca 
de Burgos dieron muerte a los doscientos mon
jes <4) de San Pedro de Cárdena. Burgos, capital 
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de Castilla, quedó destruida, y gran número de 
fortalezas corrieron la misma suerte (1). 

Sin embargo, algún tiempo después tomaron los 
asuntos del Norte un aspecto muy amenazador. 
Formóse allí una formidable liga contra el califa, 
siendo su más ardiente propulsor Mohámed ben-
Haxím, el Tochibita, gobernador de Zaragoza. 

Los Beni-Haxim, que habitaban en Aragón des
de los tiempos de la conquista, habían prestado 
útiles servicios al emir Mohámed en la época en 
que los Beni-Casi eran todavía omnipotentes en la 
comarca, y hacía cuarenta años que la dignidad 
de gobernador o virrey de la Frontera superior 
era hereditaria en su familia, siendo ésta casi la 
única a quien Abderrahman III—que había qui
tado toda influencia a la nobleza árabe—habíia 
dejado su brillo1 y alta posición. Sin embargo, 
Mohámed ben-Haxim no estaba satisfecho del ca
lifa; y sea que tuviese empeño en vengar las in
jurias de su clase; sea que no viese en la benevo
lencia de Abderrahman para con él más que un 
cálculo dictado por el miedo; sea, en fin, que so
ñase con un trono para él y para sus hijos, entró 
en negociaciones con el rey de León y le prome
tió que, si quería ayudarle contra el califa, le re
conocería como soberano. Ramiro dio oídds a sus 
proposiciones, y durante la campaña de 934, Mo
hámed se declaró en abierta rebelión, negándo
se a inco'rporarse al ejército musulmán. Tres aflos 

(1) Aben-Jaldun, fol. 15 r. 
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(1) Véanse l a s c i tas en m i s Investigaciones, t. I, pp. 232 
y 233: 

después reconoció la soberanía de Ramiro. Al
gunos de sus generales rehusaron seguirle en el 
camino de la traición, y rompieron con él; pero 
entonces Ramiro llegó con sus tropas a la pro
vincia, sitió y tomó las fortalezas, que aun se 
mantenían por el califa, y se las entregó a Mohá-
med. Hecho esto, Ramiro y Mohámed concertar-on 
una alianza con Navarra, donde reinaba enton
ces García ; bajo la tutela de su madre, Tota, 
viuda de Sancho el Grande. 

Así, todo ©1 Norte estaba coaligado contra el 
califa, renaciendo el peligro que antes parecía 
conjurado1; pero Ahderrahman hizo frente a todo 
con. su habitual energía. Poniéndose a la cabeza 
del ejército, en el año 937, marchó, primero, con
tra Calatayud, donde gobernaba Motarrif, parí En
te de Moháimaad, y cuya guarnición se componía 
en gran parte de cristianos de Álava, enviados 
por Ramiro. Motarrif fué muerto en la primera 
escaramuza. Su hermano, Alhaquen, le sucedió 
en el mando; pero viéndose obligado a evacuar la 
ciudad y a refugiarse en la, ciudadela, entró en 
negociaciones y la entregó al califa, estipulando 
la amnistía para él y para sus soldados musul
manes. Los alaveses, que no estaban comprendi
dos en la capitulación, fueron pasados a cu
chillo (1). 

Después de este primer triunfo, Abderrahman 
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se apoderó de unos treinta castillos y volvió sus 
armas, ya contra Navarra, ya contra Zaragoza. 
Hizo* sitiar esta ciudad por un príncipe de la san
gre, el general en jefe de la caballería, Ahmed 
ben-Ishac, al cual acababa de conferir el titulo 
de gobernador de la Frontera superior; pero no 
tardó este general en darle graves motivos de 
queja. 

Aunque hubieran llevado en Sevilla una vida 
obscura y pobre, aunque hubieran contraído alian
zas desiguales y aunque no mediara entre ellos 
más que un parentesco muy lejano, no se había 
avergonzado Abderrahman de reconocer a los 
Beni-Ishac comcí miembros de su familia, y los 
había eolmade de favores. Sin embargo, no es
taban todavía satisfechos de su posición. Su am
bición no tenía límites; Ahmed, jefe entonces Ai-. 
la familia, pretendía nada menos que ser nombrado 
presunto heredero de la corona, y mientras dirigía 
el sitio de Zaragoza, con una cobardía y una lenti
tud que indignaban e irritaban al califa, tuvo la 
audacia de escribirle presentándole esta petición. 
De tal modo incomodó al califa tal insolencia, que, 
encolerizado, le respondió en estos términos: 

"No queriendo más que darte gusto, te hemos 
tratado hasta aquí con extrema benevolencia; pero 
ahora nos hemos convencido1 de que es imposible 
cambiar tu carácter. Lo que te conviene es la 
pobreza, porque, como no habías disfrutado antes 
la riqueza, te has henchido de un insoportable 
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orgullo. ¿No era tu padre uno de los últimos ji
netes de Ben-Hadchach ? ¿Has olvidado ya que 
tú mismo no eras en Sevilla más que un tratante 
en asnos? Noso'tros hemos tomado bajo nuestra 
protección a tu familia desde que lo imploró; la 
hemos socorrido, la hemos hecho rica y poderosa; 
hemos concedido a tu difunto padre la dignidad 
de visir (1); a ti mismo la de general de nuestra 
caballería y la de gobernador de la mayor de 
nuestras provincias fronterizas. Y, sin embargo, 
has despreciado nuestras órdenes, has descuidado 
nuestros intereses, y para colmar la medida, pides 
ahora que te nombremos nuestro heredero. ¿Qué 
méritos, qué títulos de nobleza puedes hacer va
ler, cuando a ti y a tu familia pueden aplicarse 
estos versos, harto conocidos ?: 

"Vosotros sois hombres salidos de la nada, y el 
"lino no puede compararse con la seda. Si sois co-
"raixitas, como aseguráis, elegid vuestras mujeres 
"en esta ilustre tribu; mas si, por el contrario, no 
"sois más que coptos, vuestras pretensiones son 
"completamente ridiculas." 
. "Tu madre, ¿no era la hechicera Hamduna? 
Tu padre, ¿¿no era un solidado raso? Tu abuelo, 
¿no era portero en casa de Hotara-ben-Abas? ¿No 
hacía sogas y manteca en el pórtico de tu señor?... 
¡Que Dios os maldiga, a ti y a todos los que nos 
han tendido un lazo, aconsejándonos que te to
máramos a nuestro servicio! ¡Infame, leproso, 

<1> En 915 o en el año s iguiente. Arlb, t. 11, p. 175. 
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hijo de un perro y de una perra, ven a humillarte 
a nuestros pies!" 

Depuesto de la manera más infamante, Ahmed, 
secundado por su hermano Omeya, se dedicó a 
conspirar. El califa descubrió sus intrigas y los 
desterró. Entonces Omeya se apoderó de Santa-
rem, donde alzó el estandarte de la rebelión, y en
tró en relaciones con el monarca leonés, al cual 
prestó útiles servicios, indicándole los parajes 
por donde el imperio musulmán podía ser atacado 
con más éxito; pero un día que había salido de la 
ciudad, uno de sus oficiales restableció allí la au
toridad del soberano. Omeya se fué entonces con 
Ramiro. Su hermano continuaba intrigando y 
conspirando con infatigable ardor; había conce
bido el proyecto de entregar España a los Fati-
mitas, y estaba en inteligencias con esta corte. 
Abderrahman lo descubrió, le hizo prender, con
denar como xiita, y mandó ejecutarle (1). 

Entre tanto, el califa triunfaba en el Norte. 
Sitiado en Zaragoza, Mahomed capituló, y como 
era, después del monarca, el hombre más podero
so y considerado del Estado, Abderrahman juzgó 
prudente perdonarle y dejarle en su. puesto. Por 
su parte, la reina Tota, después de haber sufrido 
revés sobre revés, fué a pedir gracia al califa, y 
reconoció a éste como soberano de Navarra (2); 

(1) Aben-Jaldun, íol. 13 r.; Ajbar machmua, fol. 114 r. 
y v . ; Masudl, en m i s Investigaciones, t. I, p. 182. 

(2) Aben-Jaldun, en mis Investigaciones, t. I, apéndice 
número XI , y man., fol. 15 r„ 1. X V y X V I . 
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(I) Vita Joliannis Gorziensis, c. 136, 

de suerte que, excepto el reino de León y parte 
de Cataluña, toda España se había humillado 
ante Abderrahman. 

III 

Los veintisiete primeros años del reinado de 
Abderrahman III habían sido una serie no inte
rrumpida de triunfos; pero la fortuna es capri
chosa, y había llegado al fir. el tiempo de los re
veses. 

En el reino se había verificado un gran cambio. 
La nobleza, que antes lo era todo, ya no era nada; 
el poder real la había aniquilado. Abderrahman la 
detestaba; no comprendía que un monarca pu
diese dejar a los magnates cierta influencia ni 
cierto poder. "Vuestro rey es un príncipe pruden
te y hábil, convengo en ello—dijo un día al em
bajador que Otón I le había enviado—; sin em
bargo, hay en su política algo que no me agrada: 
en vez de concentrar en sus manos toda la auto
ridad, deja gran parte de ella a sus vasallos; 
hasta les abandona sus provincias, creyendo así 
atraérselos, lo cual es una gran falta, porque la 
condescendencia con los grandes sólo sirve para 
alimentar su orgullo y sus inclinaciones a la re
beldía (1)." 

No cayó seguramente el califa en el error que 
censuraba al emperador de Alemania; pero incu-
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rrió en otro más grave: no se preocupó bastante 
de la susceptibilidad de los nobles. Gobernando 
por sí mismo—desde el año 932 no había vuelto 
a tener hachib o primer ministro (1)—> dio casi 
todos los empleos a hombres de baja extracción: a 
libertos, a extranjeros, a esclavos; en una pala
bra, a personas que, dependiendo absolutamente 
de él, eran en sus manos instrumentos dóciles y 
flexibles. L 0 3 que recibían el nombre de eslavos 
gozaban especialmente de su confianza; durante 
su reinado se inició la influencia de este cuerpo, 
destinado a desempeñar importante papel en la 
España árabe, y acerca del cual debemos dar 
aquí algunos pormenores. 

AJÍ principio, el nombre de eslavos se aplicaba 
a los prisioneros que los pueblos germánicos ha
cían en sus guerras contra las naciones eslavas, 
y que vendían a los sarracenos españoles (2); 
pero con el transcurso del tiempo, cuando comen
zaron a designarse bajo el nombre de eslavos una 
multitud de pueblos pertenecientes a otras ra
zas (3), se dio este nombre a todos los extranje
ros que servían en el harén o en el ejército, cual
quiera que fuese su origen. Según el preciso tes
timonio de un viajero árabe del siglo X, los esla
vos que el califa español tenía a su servicio eran 
gallegos, francos—franceses y alemanes—, lom

e o Bcn-al-Abar. p. 124, 1. VII I y IX. 
(2) Macar!, t, I, p. 92. 
(8) V é a s e Ben-Haucal, m a n . de Leyde, p. 39. Los cro

n i s tas de Córdoba dan a Otón I el título de reí; de eslavos; 
véanse Ben-Adarl, t. II, p. 234, y Macarl, t. I, p. 235. 
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bardos, calabreses y personas procedentes de la 
costa septentrional del mar Negro (1). Algunos 
habían sido hechos prisioneros por los piratas an
daluces; otros habían sido comprados en los puer
tos de Italia; porque los judíos, especulando con 
la miseria de las gentes, compraban niños de uno 
u otro sexo y los conducían a los puertos de mar, 
donde venían a buscarlos navios griegos o vene
cianos, para llevárselos a los sarracenos. Final
mente, otros, los eunucos, destinados al servicio 
del harén, llegaban de Francia, donde había gran 
comercio de eunucos dirigido por los judíos. En 
este sentido, era muy famoso el mercado de Ver-
dún (2), y había otros en el Mediodía (3). 

Como la mayoría de estos cautivos eran todavía 
pequeños, cuando llegaban a España adoptaban 
fácilmente la religión, la lengua y las costumbres 
de sus señores. Muchos recibían una educación es
merada, por lo que más adelante gustaban de for
mar bibliotecas y componer versos. Tan numero
sos eran estos eslavos literatos, que uno de ellos, 
un tal Habib, consagró un libro entero a sus poe
sías y aventuras (4). 

Siempre habían sido numerosos los eslavos en 
la corte y en el ejército de los emires cordobeses; 
pero nunca tanto como en tiempo de Abderrah-

(1) Ben-Haucal , p 39. 
(2) Luitprando, Antapodosis, 1. VI, c. 6. 
(3) Ben-Haucal , p. 39; Macarl , t. I, p. 92. Compárese 

con Reinaud, Invasiones de los sarracenos en Francia, pá
ginas 233 y s igs . 

(4) Macar!, t. II, p. 67. 
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man III. Su número se elevaba entonces a 3.750, 
según unos; a 6.087, según otros, y hay quien lo 
hace subir a 13.750 (1). Tal vez estas cifras se 
refieren a épocas distintas del reinado de Abde-
rrahman, porque se sabe que este príncipe au
mentaba sin cesar el número de sus eslavos. Aun
que eran esclavos ellos miamos, tenían a su ser
vicio otros esclavos y poseían tierras muy exten
sas. Abderrahman los invistió con ¡as más im
portantes funciones militares o civiles, y en su 
odio a la nobleza obligó a gentes de alta alcur
nia, que contaban entre sus antepasados a los 
héroes del desierto, a humillarse ante sus advene
dizos, a quienes despreciaban soberanamente. 

Los nobles estaban, por lo tanto, muy descon
tentos del califa cuando éste concibió el proyecto 
de hacer una expedición, mucho más importante 
que las anteriores, contra el rey de León. Hizo, 
al efecto, inmensos gastos, llamó a sus banderas 
cien mil hombres, y como estaba seguro de alcan
zar una victoria brillante y decisiva, dio de ante
mano a la expedición el nombre de campaña del 
poder supremo. Desgraciadamente para él, nom
bró a un eslavo, Nachda, general en jefe del ejér
cito. Esta designación llevó al colmo la irritación 
de los oficiales árabes, que juraron en su ira que. 
el califa había de expiar con una vergonzosa de
rrota su menosprecio a la antigua nobleza. 

En el año 939, el ejército salió a campaña, to-

(1) Macar!, t. I. pp. 872 y 373. 
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mando el camino de Simancas. Ramiro II y su 
aliada Tota, la reina regente de Navarra, fueron 
a su encuentro, entablándose el combate el 5 de 
agosto. Los oficiales árabes se dejaion vencer y 
se retiraren; pero ocurrió lo que probablemente 
no habían previsto. Los leoneses persiguieron a 
los sarracenos. Llegados éstos cerca de la ciudad 
de Alhandega, al Sur de Salamanca, a orillas del 
Tormos, los musulmanes se rehicieron y dieron 
cara al enemigo; pero fueron derrotados comple
tamente, y el mismo califa a duras penas pudo 
escapar de la espada de los cristianos. Desde Al
handega no fué ya una retirada, sino una derrota. 
Sin disciplina, sin orden, eran abandonadas las 
filias al grito de "¡Sálvese el que pueda!". Peones 
y jinetes iban mezclados; soldados y oficiales cu
brían el camino; regimiéntete enteros desaparecíian. 

La completa y brillante victoria alcanzada por 
Ramiro tuvo eco en todas partes. Se habló de 
ella en el interior de Alemania, lo mismo que en 
los más lejanos países orientales, produciendo im
presiones muy diferentes. Aquí se afligían, allá 
se regocijaban; unos veían en ella prenda segura 
del triunfo de su fe; otros, una causa de seric/s 
temores. 

El mismo califa estaba muy abatido. Su geno-
ral, Naehda, había sido muerto (1); el virrey de 
Zaragoza, Mohámed ben-Haxim, que había caído 
prisionero en la primera batalla, en la de Siman-

(1) Por lo menos, en adelante no vuelve a hablarse de él. 
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(1) El «allfa hizo cuanto pudo por r e s c a t a r l e , pero Mo-
hámed no recobró la l ibertad sino al cabo de dos años. 

(2) Véanse mis Investigaciones, t, I, pp; 171-186. 
(3) En Sampiro—c. 19—debe leerse placitum en vez do 

palatium, como se encuentra en la edición de Flórez. La 
verdadera transcripción s e hal la en el m a n . de Leydé 
—Vosslo , n.» »1—. L u c a s de Tuy—p. 92-—emplea l a palabra 
juncta—hoy j imio—en español, que cas i e s equivalente a 
piaettum. Cf. Esp. Bagr., t . X I X , p. 383, m e d . 

(4) Sampiro, c. 19. 

cas, gemía en un calabozo de León (1); su ejér
cito había sido aniquilado; en fin, él mismo había 
escapado por milagro del cautiverio o de la muer
te, y durante su fuga no tenía en torno suyo 
más que cuarenta y nueve hombres. Todo esto 
hizo tal impresión en su espíritu, que desde en
tonces no volvió a acompasar a su ejército cuan
do salía a campaña (2). 

Afortunadamente para el califa, la guerra civil 
que estalló entre los cristianos impidió a Ramiro 
aprovechar las ventajas obtenidas. 

Castilla aspiraba a separarse del reino1 de León. 
Ya durante el reinado de Ordofto II , padre de Ra
miro, se presentó en abierta rebeldía. El rey anun
ció entonces que, a fin de terminar las diferencias 
amistosamente, celebraría una reunión (3) en Te-
jiara o Teliara—Tejares—, a orillas del Caofridn, 
río que separaba a León de Castilla, invitando a 
los cuatro condes castellanos a asistir a ella. Acu
dieron, pero el rey ios mandó prender y decapi
tar. Los leoneses, aunque confesando que era algo 
irregular esta manera de administrar justicia, ad
miraban' el juicio del rey (4); pero los castellanos 
pensaban de otro modo. Privado's de sus jefes, 
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quedaban por el momento reducidos a la impo
tencia; pero deseaban con toda su alma tener al 
frente un hombre capaz de vengarlote de los pérfi
dos leoneses. 

Esta hora tari impacientemente esperada iba a 
sonar al fin, y Castilla a encontrar «n vengador 
en el conde Fernán González, que ha llegado a ser 
uno de los héroes favoritos de los poetas dte la 
Edad Media, y cuyo nombre pronuncian aún los 
castellanos con un profundo respeto. 

Mientras los terribles ejercitóte de Abderrah-
man III quemaban sus conventos, sus fortalezas 
y hasta su capital, Fernán, el excelente conde 
—como se le llamaba—(1), no había podido penr 
sar en libertar a su patria; pero ahora que no 

'había nada que temer por parte de lote árabes, 
creyó llegado el momento de realizar una empresa 
que consideraba digna de él, y declaró la guerra 
al rey de León (2). El califa se aprovechó de 
ella para reorganizar su ejército, y desde noviem
bre del 940 pudo conseguir que el gobernador de 
Badajoz (3), Ahmed aben-Yila (4), asolase las 
fronteras leonesas 

Hacia la misma época, la fortuna parecía que
rer indemnizarle en África del desastre sufrido 
en España. 

Hasta entonces, Abderrahman había obtenido, 

(1) Egregius comes., Berganza, t. I, p. 215. 
(2) Sampiro, c. 23. 
(3) Ben-al-Abar, p. 140. 
(4) Ben-Adari, t. II, p. 226. 
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sin duda, felices resultados en África; pero la 
medalla había tenido su reverso'. De vez en cuan
do sus vasallos se habían dejado vencer; las ten
tativas realizadas para unificar las operaciones 
no siempre habían sido coronadas por el éxito, 
y a veces no había podido evitar que lucharan entre 
sí; pero, al menos, había conseguido entretener a 
los Fatimitas en África, impidiéndoles desembar
car en las costas españolas, y esto era, en resu
midas cuentas, todo lo que ambicionaba. Pero 
ahora estaba a punto de obtener mucho más. 

Un enemigo, más temible que todos sus adver
sarios juntos, había alzado contra los Fatimitas 
bandera de rebelión. Era Abu-Yezid, de la tribu 
berberisca de Iforen. Hijo de un mercader, había 
tratado mucho en su juventud a doctores de la 
secta de los no'-conformistas, que contaba en Áfri
ca con un número considerable de adeptos. Des
pués, cuando la muerte de su padre le redujo a 
la indigencia, se había ganado la vida enseñando 
a los niños a leer. De maestro de escuela se con
virtió en misionero, imitando al fundador del im
perio de los Fatimitas; sublevó a los berberiscos 
en nombre de la libertad y de la verdadera reli
gión, prometiéndoles un gobierno republicano en 
cuanto se apoderasen de la capital: Cairauan. Sus 
triunfos fueren tan portentosos como los que sus 
enemigos habían alcanzado pocos años antes. Lo* 
ejércitos de los Fatimitas se derretían, como la 
nieve en primavera, ante aquel hombre pequeño, 
feo1, vestido de sayal y montado en un asno gris. 
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(1) Muchos cronistas han dado noticias, seguramente fal
sas, sobre la primera estancia de Abu-Yezid en Cairauan. 
To me he atenido a las de Aben-Sadun—avud Ben-Adari , 
tomo I, pp. 224-226—, autor casi contemporáneo, y cuyo relato 
circunstanciado l leva un sello de verosimilitud que no t ie
nen Jos otros. 

Los sunnitas, profundamente lastimados por las 
Masfior/vias y la intolerancia de los Fatimjtas, co
rrían en masa a alistarse bajo sus banderas, y 
hasta los faquíes y los eremitas empuñaban las 
armas para coadyuvar al triunfo del jefe de los' 
nc'-confoimistas. Este parecía empeñado en justi
ficar las esperanzas que cifraban en su toleran
cia. Cuando, en el año 944, entró en la capital, in
vocó la bendición del CÍP'O sobre los dos primeros 
califas que los fatimitas habían hecho maldecir, 
e invitó a los habitantes de la ciudad a confir
marse con el rito de Malic, proscripto por les fati
mitas. Los sunnitas respiraban al fin; pod'an 
hacer de nuevo procesiones co'n tambores y estan
dartes, satisfacción de que se habían visto pri
vados durante muchos años, y Abu-Yezid, que en 
estas solemnes ocasiones las dirigía él mismo, aun 
les dio otra prueba de tolerancia: concertó una 
alianza con el califa español, y habiéndole en
viado una embajada, ¡e reconoció, si no* como jefe 
temporal, como jefe espiritual de los vastos domi
nios que había cosquistado' (1). 

Los Fatimitas parecían perdidos. Mientras que 
sai' califa, Cayim., hijo y sucesor de Obaidaila, se 
hallaba estrechamente bloqueado en Mahdia por 
el formidable Abu-Yezid, el califa de España le 



64 

arrebataba, por medio de sus vasallos africanos, 
casi todo el Noroeste y le suscitaba enemigos en 
todas partes. Concertó una alianza con el rey de 
Italia, Hugo de Provenza, que tenía que vengar 
el desastre de Genova, ciudad saqueada por un 
almirante fatimita, y otra con el emperador de 
Constantinopla, que ardía en deseos de quitar a 
Cayim la isla de Sicilia (1). 

En un abrir y cerrar de ojos todo cambió de 
aspecto. Embriagado con sus victorias, Abu-Yezid 
sintió una ráfaga de orgullo; no contento con 3a 
realidad del poder, y olvidando los medios a que 
lo debía, quiso poseer además sus apariencias y 
su vana pompa; trocó su capa de sayal por una 
vestidura de seda, y su asno gris, por un soberbio 
caballo. Esta imprudencia le perdió. Heridas en 
sus convicciones igualitarias y republicanas, la 
mayoría de sus adeptos le abandonaron, unos 
para volver a sus hogares, otros para pasarse al 
enemigo. Aleccionado por la experiencia, Abu-
Yezid renunció a los hábitos de lujo que había 
adquirido, y con el traje de sayal reanudó la vida 
sencilla y ruda de antes. Pero era ya tarde; el 
prestigio que le rodeaba en otro tiempo había 
desaparecido. Tal vez habría podido cdntar aún 
con los sunnitas, si en un momento de fanatismo 
feroz no los hubiese desengañado acerca de su 
fingida tolerancia. La víspera de un combate ha-

(1) Cf. Kairauuani, Historia de Africa, p . 1 0 4 , trad. Pel-
l i ss ier y Remusat . 
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bía ordenado a sus guerreros que abandonasen 
los soldados de Cairauan, sus hermanos de armas, 
al furor de los soldados fatimitas. Esta orden 
pérfida fué obedecida demasiado bien. Desde en
tonces los sunnitas le habían tomado horror; ti
rano per tirano y heresiarca por heresiarca, pre
ferían al califa fatimita, tanto más cuanto que 
Almanzor, que acababa de suceder a su padre, era 
algo mejor que sus antecesores. Obligado a le
vantar el sitio de Mahdia, Abu-Yezid llegó a 
Cairauan, donde no sin trabajo escapó a un com
plot que los habitantes habían urdido contra él. 
Perseguido mucho tiempo por los soldados fati
mitas, cayó al fin en sus manos acribillado de 
heridas; le metieron en una caja de hierro, y 
cuando murió—947—, rellenaron su pellejo de 
paja, lo pasearon por las calles de Cairauan y lo 
colgaron en las murallas de Mahdia, donde per
maneció hasta que los vientos dispersaron sus pe
dajes (1). 

Lá ruina de los no-conformistas fué para Ab-
derrahman III un fracaso casi tan grave como las 
derrotas de Simancas y Alhandega. En Occiden
te, los Fatimitas reconquistaron con rapidez el te
rreno perdido, obligando a los subditos de Ab-
derrahman a pedir asilo a la corte de Córdoba. 

En el Norte, por el contrario, iba todo a me
dida de los deseos de Abderrahman, lo cual equi-

(1) Véanse, sobre Abu-Yezid, Ben-Adarl , Aben-Jaldun, 
Kairauuani, Abulteda, etc. 

H t S I . M U S W . M A N E S . — T . III 5 
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vale a decir que el país era presa continuamente 
de una violenta discordia. Como hemos visto, ha
bía estallado la guerra entre Ramiro I I y Fer
nán González. La fortuna había favorecido al 
primero. Habiendo sorprendido a su enemigo, le 
había encerrado en un calabozo de León (1), dan
do el condado de Castilla, primero, al leonés Azur 
Fernández, conde de Monzón (2), y en seguida a 
su propio hijo, Sancho (3), apropiándose él mis
mo los bienes alodiales de Fernán González. Cier
to que no b s guardó todos para sí, sino que, que
riendo hacerse popular, los repartió con algunos 
de los caballeros y eclesiásticos más influyentes 
de la provincia (4). Sin embargo, no logró su 
objeto; pues aunque se aprovecharon de las libe
ralidades del rey, los castellanos siguieron adictos 
en cuerpo y alma a su antiguo conde. El que el 
rey les había dado no era a sus ojos más que 
un intruso. En las escrituras de venta, de do
nación, etc., donde se ponía después de la fecha 
el nombre del rey y el del conde, nombraban al
gunas veces al que el rey les había impuesto, pero 
sólo cuando no tenían otro remedio, es decir, cuan
do los vigilaba la autoridad; ordinariamente nom-

(1) Samplro, c. 23. 
(2) Véase l a carta publicada por Berganza, t . I I , escr. 32, 

y Risco, Historia de León, t. I, p. 211. 
(3) Véanse las car tas publicadas por B e r g a n z a , t. II. 
(4) D16, por ejemplo, el jardín dol conde al convento d e 

Cárdena. Véase la car ta de 23 de agosto del 944, en Ber 
ganza, t. II, escr. 84. 
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braban a Fernán González (1), Mostraron toda
vía de otro modo el afecto que le profesaban; hi
cieron una estatua a imagen suya y rindieron 
hamexiaije a aquel bloque de piedra (2). Después, 
cuando empezaron a impacientarse de la larga 
cautividad (3) del conde, tomaron una atrevida 
resolución; pero conviene aquí dejar haMar a un 
bello y antiguo romance: 

Juramento llevan hecho, 
todos juntos a una voz, 
de no volver a Casti l la 
s in el conde, su señor. 
L a imagen suya de piedra 
llevan en un carretón, 
resueltos, si a t r á s no vuelve, 
de no volver ellos, non, 
y el que paso a t r á s volviere 

i que quedase por traidor. 
Alzaron todos las manos, 

•• . en señal que se juró. 
Acabado el homenaje, 
pusiéronle su pendón i 

, • " y besáronle la mano 
desde el chico has ta el mayor, 

\ ' • Y, como buenos vasal los , 
caminan para Arlanzón 
al paso que andan los bueyes 

L , y a las ^vueltas que da el sol. 
Des ier ta dejan a Burgos 
y pueblos alrededor; 
so las quedan las mujeres 
y aquellos que niños son: 
tratando van del concierto 
del caballo y del azor , 
si ha de hacer libre a Castilla 
del feudo qjue da a León; 

(1) V é a n s e l a s cartas publicadas por Berganza. 
(2) Crónica rimada, p. 2—en los Anales de Viena, hoja 

indicadora del tomo CXVI—. 
(3) Samptro , c. 23. 
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y a n t e s d e e n t r a r e n N a v a r r a , 
t o p a r o n , j u n t o a l m o j ó n , 
a l c o n d e F e r n á n G o n z á l e z , 
e n c u y a d e m a n d a s o n , 
c o n s u e s p o s a , D o ñ a S a n c h a , 
q u e c o n a s t u c i a y v a l o r 
l e s a c ó d e C a s t r o v i e j o 
c o n el e n g a ñ o q u e u s ó . 
C o n s u s h i e r r o s y p r i s i o n e s 
v e n í a n j u n t o s l o s d o s 
e n l a m u í a q u e t o m a r o n 
a a q u e l p r e s t e c a z a d o r . 
A l e s t r u e n d o d e l a s a r m a 3 
el c o n d e s e a l b o r o t ó ; 
m a s c o n o c i e n d o a l o s s u y o s , 
d ' e s t a m a n e r a h a b l ó : 
— ¿ D o v e n í s , m i s c a s t e l l a n o s ? 
D í g á d e s m e l o , p o r D i o s . 
¿ C ó m o d e j á i s m i s c a s t i l l o s 
a p e l i g r o d e A l m a n z o r ? — 
A l l í h a b l ó Ñ u ñ o L a í n e z : 
— í b a m o s , s e ñ o r , p o r v o s 
a q u e d a r p r e s o s o m u e r t o s 
o s a c a r o s d e p r i s i ó n . 

Intimidado por la llegada de los castellanos, el 
rey cedió al fin. Devolvió la libertad a Fernán 
González; pero sólo lo hizo después de haberle im
puesto condiciones muy humillantes y duras: 
Fernán González fué obligado* a jurarle fidelidad 
y obediencia; debía renunciar a todos sus bienes, 
y dar su hija doña Urraca en matrimonio a Or-
dofío, el hijo mayor del rey (1). Sólo a este pre-

v eio quedó libre; pero era natural que desde en
tonces no quisiera prestar el apoyo de su brazo 
a un rey que le había hecho firmar tratado se
mejante. Los castellanos, que no habían conse-

(1) S a m p i r o , c. 2 3 . 
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guido hacer reintegrar en la posesión del condado 
al que continuaban considerando su señor, no se 
encontraban mejor dispuestos. Había perdido Ra
miro II el apoyo de su más valiente capitán y la 
cooperación de sus subditos más valerosos. De ahí 
su impotencia. Dejó a los musulmanes hacer una 
correría en 944 y otras dos en 947 (1); no les 
impidió reconstruir y fortificar la ciudad de Me-
dinaceli, que se convirtió desde entonces en el 
baluarte del imperio árabe con'.ra Castilla (2). 
El vencedor de Simancas y Alhandega se mante
nía, a lo sumo, a la defensiva. Sólo en el año 
950 invadió de nuevo el territorio musulmán y 
alcanzó una victoria cerca de Talayera (3); pero 
éste fué su último triunfo, pues ya había dejado 
de existir en el mes de enero del año siguiente (4). 

Después de su muerte estalló una guerra de 
sucesión. Casado dos veces, Ramiro había tenido 
de sU primera mujer, que era gallega, un hijo, 
llamado Ordeño, y de la segunda, Urraca, herma
na de García de Navarra, otro hijo, llamado San
cho (5). En calidad de primogénito, Ordoño pre
tendía, naturalmente, el trono; pero Sancho, que 
contaba, con razón, con el apoyo de los navarros, 
le pretendía igualmente y procuraba atraer a su 
partido a Fernán González y a los castellanos. 

(1) Ben-Adar i , t. II, pp. 226, 227-2S0, 
(2) Ben-Adari , t. II, pp. 229 y 230. 
(3) Samplro , c. 24. 
(4) V é a n s e m i s Investigaciones, t. I, pp. 186-189. 
(5) Manuscr i to de Meya. 
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En aquellas circunstancias, la elección entre am
bos competidores no era difícil para el conde de 
Castilla. Cierto que Ordoño era yerno suyo; pero 
¿cómo había llegado a serlo? Por una odiosa vio. 
lencia. Sus simpatías por Ordoño no podían, por 
lo tanto, ser muy vivas. Todo, por el contrario, 
le inclinaba hacia Sancho: tanto los lazos de la 
sangre como su propio interés. Sancho era su so
brino (1); contaba con Tota de Navarra, la sue
gra de Fernán González, y si este último hubie
se podido vacilar aún, las brillantes ofertas de 
Sancho habrían vencido su indecisión, porque 
este príncipe prometía devolverle sus bienes con
fiscados y el condado de Castilla. Decidióse, pues, 
por él; llamó sus hombres a las armas, y en 
unión de Sancho y de un ejército navanro marchó 
contra la ciudad de León para quitar la corona 
a Ordoño III (2). 

"El Eterno—dice un cronista árabe (3)—había 
suscitado esta guerra civil para proporcionar a 
los musulmanes ocasión de alcanzar victorias." En 
efecto: mientras los cristianos se mataban bajo 
las murallas de León, los generales de Abderrah-
man triunfaban en todas las fronteras. Cada men
sajero llegado del Norte llevaba a Córdoba la 
nueva de una correría feliz o de una brillante 
victoria. El califa podía enseñar al pueblo multi-

( 1 ) L a madre de Sancho y la esposa de Fernán Gonzilw 
eran hermanas . 

(2) Samplro, c. 25. 
<3) Ben-Adarl, t. II, p. 233. 
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tud de campanas, de cruces y de cabezas corta
das; una vez, en el año 955, estas últimas ascen
dieron a cinco mil, y se aseguraba que otros tan
tos castellanos—pues éstos eran los que habían 
sido derrotados—habían perecido en la batalla (1). 
Cierto que Fernán González alcanzó una victo
ria cerca de San Esteban de Gormaz (2); cierto 
que Ordoño III, cuando al fin hubo rechazado a 
su hermano y obligado a los gallegos, que se ha
bían sublevado también, a reconocerle, saqueó en 
represalias a Lisboa (3); pero esto era una débil 
compensación del mal que los musulmanes habían 
hecho a los cristianos, y Ordoño, que temía nue
vas revueltas, deseaba vivamente la paz. El año 
955 envió a Córdoba un embajador para demandair-
la (4). Abderrahman, que también la deseaba por
que tenía la intención de volver sus armas a otra 
parte, dio oídos a las proposiciones de Ordoño, y 
al año siguiente envió a León, en calidad de em
bajadores, a Mohámed-tbenjHosain y al sabio ju
dío Hasdai-aben-Zabrut, director general de adua
nas. No fueren largas las negociaciones. Habien
do declarado Ordoño que estaba dispuesto a ha
cer concesiones—prometería probablemente entre
gar, o, por lo menos, arrasar algunas fortalezas—, 
concertáronse las bases de un tratado, después 
de lo cual los embajadores volvieron a Córdoba 

(1) Ben-Adarl, t . II, pp. 233, 234, 235 y 236. 
(2) Chroniccm de Cárdena, p. 378. 
<3) Sampiro, c. 25, 
(4) Aben-Jaldun, fol, 15 v. 
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¡para que lo ratificara el califa. Aunque el trata
do fuera muy honroso y ventajoso, Abderrahmau 
creyó que no lo era bastante; pero como ya no 
podía contar con el porvenir—porque era casi 
septuagenario—, pensó que el asunto concernía 
más bien a su hijo que a él. Consultóle, por lo 
tanto, y lo dejó a su decisión. Alhaquen, que era 
pacífico, declaró que, a su parecer, el tratado de. 
bía ratificarse, y entonces lo firmó el califa (1). 
Poco después concertó otro con el conde Fernán 
González (2), de suerte que los sarracenos no te
nían en España más enemigos que los navarros. 

Si Abderrahman había sido en esta ocasión más 
tratable que de ordinario, era porque quería vol
ver sus armas contra los Fatimitas, cuyo poder 
crecía incesantemente. Ardiendo en deseos de ven
garse de los soberanos de Europa, que se habían 
regocijado con su pérdida, creyéndola segura, ha
bían hecho sentir, primero, el peso de su vengan
za al emperador de Constantínopla, devastando 
Calabria (3). Entonces le tocó el turno a Abde
rrahman. En 955, cuando, según todas las apa
riencias, Moiz, el cuarto califa fatimita, medita
ba ya un desembarco en España, sucedió que un 
gran navio, que Abderrahman había enviado con 
mercancías a Alejandría, encontró en el mar un 

(1) Ben-Adarl , t. II , p. 237—en v e z de Xabrut, como 
está en el manuscrito, es preciso leer Hasdai áben-Xabrui—; 
Aben-Jaldun, fol. 15 v. 

(2) Aben-Jaldun, (ol. 15 v . 
(3) Amar i , Historia de los musulmanes de Sicilia, t. II, 

páginas 242-248. 
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(1) Véanse Amarl , ibld., pp. 249 y 250, y los autores que 
dta. 

(2) Ben-Adarl, t. II , p. 237. 

barco procedente de Sicilia, y en el que iba un 
w . r reo que el gobernador de esta isla había ex
pedido a su soberano, Moiz. Esta última circuns
tancia no parece haber sido desconocida al capitán 
del bajel andaluz, y hasta es posible que Abde-
rrahiaan supiese que los despachos de qu? em 
portador el correo contenían un plan de ataque 
contra España, y que hubiese a l capitán la 
orden de interceptarlos. Sea lo que sea, el ca
pitán atacó al buque siciliano, lo saqueó y se apo
deró de la correspondencia. 

Motó tomó en seguida el desquite. Por drden 
saya, el gobernador de Sicilia se presentó con 
una flota en Almería y apresó o quemó los ña-
ríos anclados en el puerto. Apoderóse también 
4el buque que había proporcionado un pretexte 
especioso para esta expedición, y que estaba jus-
«emente de vuelta de Alejandría, trayendo can
tadoras para el califa y mercancías preciosas. 
Después, desembarcaron las tropas del gobernador, 
rara saquear las inmediaciones de Almerín, y he
cho esto se hicieron a la mar (1). 

Abderrahman respondió de un modo enérgico 
a este ataque. Ordenó, ante todo, .maldecir dia
riamente a los Fiatimitas en las oraciones públi
cas (2); después encargó a su almirante Galib 
que fuese a saquear las costas de Ifrikia. Sin em
bargo1, esta expedición no tuvo todo el éxito quf 
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se había prometido el califa, pues aunque los an
daluces lograron aligunas ventajas, fueron recha
zados al fin por las tropas que guarnecían la pro
vincia y obligados a reembarcarse. 

He aquí el estado1 en que Abderrahman tenía 
la guerra contra los Fatimitas en el momento en 
que se tramitaban las negociaciones con el rey de 
León. Queriendo volver todas las fuerzas y todos 
Ids recursos de su imperio contra el África, de-
•\>ía, naturalmente, desear la paz con los cristia
nos del Norte, y por esta razón no se había mos
trado muy exigente en las condiciones para con
certaría. 

Una vez ultimada, concentró todos sus pensa
mientos en África. Preparábase una gran expe
dición. Los obreros de los arsenales no tenían un 
momento de reposo. Salían de toaas partes tropas 
para los puertos de mar y se alistaban millares 
de marineros, cuando la muerte de Ordoño III, 
ocurrida en la primavera del año 957 (1), vino 
de pronto a entorpecer los proyectos del califa 

Hemos visto antes que Ordoño no había conse
guido la paz sino haciendo concesiones, entre las 
cuales figuraba, a no dudar, en primer término, 
la entrega o demolición de ciertas fortalezas. Aho
ra bien: Sancho, el antiguo competidor de su her-

(1) Ei nombre de Ordoño III figura en l a s car tas hasta 
«1 m e s de marzo del 957; v é a s e Bap. Sagr., t. XXXIV, 
pág ina 268. L a comparación con las crónicas árabes muestra 
también aue la (echa en que los manuscr i tos de Samplro 
a j a n l a muerte de es te rey—955—es errónea. 



75 

<1) Abderrahman le había conferido este puesto en 954 ¡ 
ttanse Ben-al-Abar, p. 140, y Ben-Adari , t. II, p. 285. 

(2) Ben-Adarl, t. II, pp. 237, en l a úl t ima línea, y 238. 
(3) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t. I, p. 10«. 
(4) Bampiro dice, poco m á s o menos , lo mismo, hablando 

de Kamiro ni. 

mano, que ahora le había sucedido sin dificultad, 
st negó a cumplir esta cláusula del Tratado. Ab-
derrataian so obligado a emplear contra el 
reino de León las fuerzas que hubiera querido 
enviar a! África, y dio órdenes en este sentido al 
valiente Ahmed aben-Yila, gobernador de Tole
do (1). Este general salió a campaña, y en el mes 
de julio alcanzó una gran victoria contra el rey 
de León (2). Sin duda, este triunfo era un con
suelo para el califa, que no había deseado esta 
nueva guerra y que hasta la habría evitado de 
buena gana ci el honor se lo hubiera consentido. 
Iba a tener otro más dulce aún: vería a «cus ene
migos a sus pies. 

IV 

"El rey Sancho—dice un autor árabe (3)—era 
vano y orgulloso." Esta frase, tomada, sin duda, de 
un cronista leonés de aquella época (4), significa 
en boca de estos escritores que Sancho intentaba 
quebrantar el poder de la nobleza y restablecer la 
autoridad absoluta ejercida por sus antepasados. 
De ahí el odio que le profesaban los grandes- Al 
odio se unía el menosprecio. Sancho había perdi-



76 

cío sus antiguas cualidades, que eran las que más 
apreciaban sus subditos- El pobre príncipe había 
engordado excesivamente, por lo que no podía 
montar a caballo, y aun para andar tenía que 
apoyarse en alguien (1). Era, pues, objeto de 
burla, y poco a poco comenzó a decirse que era 
preciso deponer a aquel monarca ridículo, a aquel 
rey inválido. Fernán González, que aspiraba al 
título de hacedor de reyes, y que ya había inten
tado una vez, aunque sin éxito, hacer uno, fo
mentó y dirigió el descontento de los leoneses (2). 
Tramóse una conspiración en el Ejército, y un 
día, en la primavera del año 958 (3), echaron a 
Sancho del reino. 

Mientras el rey destronado se encaminaba tris
temente a Pamplona, residencia de su tío García, 
Fernán González y los demás nobles se reunieron 
para proclamar otro rey. Recayó la elección sobre 
Ordoño, cuarto de este nombre, hijo de Alfon
so IV, y, por consiguiente, primo carnal de San
cho. Excepto su nacimiento, nada justificaba los 
sufragios de los electores. A una deformidad cor
poral—era jorobado (4)—, unía un carácter adu
lador, vil (5) y perverso, por lo que en adelan-

(Xí Véase el poema de Dunax. estrofa 4 . n . apud Luzzatto, 
Noticia sobre Abu-Yusuf, Hasdai-aben-Sxaprut , p. 24. 

(2) Aben-Jaldun, fol. 15 v. y en m i s Investigaciones, 
tomo I, p. 105. 

(3) JBsp. Saar., t. X X X I V , p. 269. 
(4) Ben-Adarl, t. II, p, 201, 1. II. 
(5) V é a s e m á s adelante el relato de la audiencia de Or

doño IV con Alhaquen II 



77 

(1) JE! malo, en español; al-jabit, en árabe—véase Maca-
rl, t. I, p. 252, 1. I I I—. 

(2) Engañados por un interpolador de Sampiro, cjue ha 
introducido multitud de errores en la historia del Reino de 
Lcon, se ha dicho a menudo que Ordoño III repudió a Urraca 
cuando Fernán González se sublevó contra él. Risco-—España 
Maarada, t. X X X I V , pp. 267 y 268—ha probado con docu
mentos que Urraca siguió siendo esposa de Ordoño III h a s t a 
el fin del reinado de este monarca. 

(3) Sampiro, c. 26. 

t e sólo se le llamó Ordoño el Malo (1); pero 
como entone: s no había ningún otro adulto den
tro de la familia real, fué preciso elegirle, y e! 
conde de Castilla le hizo casar con su hija Urra
ca, viuda de Ordoño III (2), que vino a ser por 
segunda vez reina de León (3). 

En los momentos mismos en que así le nom
braban sucesor, Sancho refería ea Pamplona la 
desgracia que le había ocurrido. Su abuela, la 
vieja y ambiciosa Tota,, que aun gobernaba Na
varra en nombre de su hijo, aunque éste hacía 
mucho tiempo que se hallaba en edad de reinar 
por sí, tomó calurosamente su partido y juró 
restablecerlo a toda costa. Sin embargo, esto no 
era fácil; pues, por una parte, Sancho no tenía 
en su antiguo reino ningún amigo influyente, y, 
por otra, Navarra era demasiado débil para ata
car por sí sola a León y Castilla. Tota debía, 
pues, buscar un aliado, y un aliado poderoso. Ada-
más, para que Sancho pudiera sostenerse en. el 
trono, una vez reconquistado, era absolutamente 
preciso que dejara de ser objeto de burlas por su 
malhadada obesidad. Esta gordura no era natu-
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(1) Ben-AdarI, t. II, p. 237. 

ra l : provenía de una disposición enfermiza que un 
médico hábil podría, sin duda, hacer desaparecer; 
pero sólo en Córdoba, que era entonces el foco de 
toda luz, podía encontrarse semejante médico. 
También fué en Córdoba donde Tota buscó el alia
do que necesitaba. Resolvió pedir al califa un mé
dico para curar a su nieto, y un ejército para res
tablecerle en el trono. Mucho costaba, sin duda, 
a su orgullo formular tal petición; penoso le era 
verse obligada a implorar el auxilio de un infiel 
con el cual había estado en guerra durante más 
de treinta años, y que, apenas hacía uno, había 
mandado asolar sus valles y quemar sus al
deas (1); pero el amor hacia su nieto, el ardien
te deseo de verle reinar y la rabia que le produ
cía su vergonzosa derrota, fueron más fuertes que 
su legítima repugnancia, y envió embajadores a 
Córdoba. 

Habiendo estos embajadores expuesto al cali
fa el motivo de su viaje, les respondió que en
viaría de buen grado un médico a Sancho, y 
que, en ciertas condiciones, que serían expuestas 
por uno de sus ministros, que enviaría a Pamplo
na, prestaría el apoyo de sus armas al rey des
tronado. 

Cuando le dejaron los embajadores navarros, 
Abderrahman hizo venir al judío Hasdai, y des
pués de darle instrucciones, le encargó trasladar
se a la corte de Navarra. No cabía mejor elec-
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ción. Hasdai reunía todas las cualidades requeri
das pama una misión semejante: hablaba muy bien 
la lengua de los cristianos, e ra a la vez médico y 
estadista; todo el mundo elogiaba su talento, su 
ingenio, su cultura, su gran capacidad, y poco 
antes un embajador venido del centro de Ale
mania declaró que no había visto nunca un hom
bre dotado de tal arte (1). 

Llegado a Pamplona, el judío se granjeó la con
fianza de Sancho, encargándose de su tratamien
to y prometiéndole una pronta curación. Díjole 
que; a cambio del .servicio que el califa estaba 
dispuesto a prestarle, exigía la cesión de diez for
talezas. Sancho prometió entregárselas apenas 
estuviese restaurado en el trono. Mas esto no era 
todo: Hasdai estaba encargado también de con
seguir que Tota viniese a Córdoba con su hijo y 
con su nieto. El califa, que quería satisfacer su 
vanidad y proporcionar a su pueblo el espectácu
lo, hasta entonces sin ejemplo, de una reina y 
dos reyes cristianos que iban a postrarse humil
demente a sus pies, para implorar el apoyo de 
sus armas, había insistido particularmente sobre 
este p|unto; mas podía prevense que la orgu-
llosa Tota se opondría enérgicamente a semejan
te exigetnicia. En efecto: hacer un viaje a Córdo
ba era para ella un paso todavía más humillante 
que al que se había rebajado cuando entró en re
laciones amistosas con su antiguo enemigo. Esta 

(1) Vita Johannis Gorziensis, c. 121. 
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parte de la misión de Hasdai era, por lo tantn 
la más delicada y espinosa; para formular seme
jante proposición, y, sobre todo, para hacerla 
actptar, se requerían un tacto y una habilidad 
extraordinarios. Pero Hasdai tenía fama de ser 
el hombre más diestro de su tiempo, y la justifi
có. La altiva navarra se dejó vencer "por el en
canto de sus palabras, por la fuerza de su sabi
duría, por el poder de sus astucias y por sus nu
merosos artificios", para hablar como un poeta 
judío de la época; y creyendo que la curación de 
su nieto no podría obtenerse más que a este pre
cio, hizo un gran esfuerzo sobre sí misma y ac-
cadió al fin al viaje que le proponía el judío. 

La España musulmana presenció entonces un 
extraordinario espectáculo. Seguida de multitud 
<!e nobles y de sacerdotes, la reina ele Navarra se 
encaminó lentamente hacia Córdoba, cen García 
y con el desdichado Sancho, cuya salud no esta
ba aún bastante restablecida y que andaba apo
yándose en Hasdai. Si este espectáculo resultaba 
grato para la vanidad nacional de los musulma
nes, lo era también, y acaso más todavía, para el 
amor propio de los judíos, porque se debía a un 
hombre de su religión. Por eso sus poetas cele
bran a porfía su regreso. "¡Saludad, montañas, ai 
jefe de Judá!—cantaba uno de ellos—. ¡Que la risa 
brote de todos los labios! ¡Que canten las flores
tas y las tierras áridas! ¡Que se regocije el de
sierto, que florezca y produzca frutos, porque vie
ne el jefe de la Academia, porque viene con ale-
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co MacarI, t. I, p. 258, I. III, IV, VIII y IX. 
HlST. MUSULMANES.—T. III 6 

gría y cánticos! Mientras se hallaba ausente, la 
célebre ciudad que se dibuja con gracia permane
cía silenciosa y triste; sus pobres, que no veían 
su rostro brillante como las estrellas, estaban de
solados; los soberbios nos dominaban, nos ven
dían y nos compraban como esclavos; alarg-aban 
sus lenguas para engullir nuestras riquezas; ru
gían como leoncillos, y todos estábamos espanta
dos, porque nuestro defensor no se encontraba 
entre nosotros... Dios nos le ha dado por jefe,' El 
le ha otorgado el favor del rey, que le ha nom
brado príncipe y le ha elevado por cima de los 
demás dignatarios. Cuando pasa, nadie se atreve 
a abrir la boca. Sin flechas ni espadas, con su 
sola elocuencia ha quitado & los abominables co
medores de puercos fortalezas y ciudades." 

Cuando la reina y los dos reyes llegaron al fin 
a Córdoba, el califa les concedió en su palacio de 
Zahara una de esas pomposas audiencias (1) que 
imponían a los extranjeros, y que eran muy pro
pias para inspirar una alta idea de su riqueza 
y poder. Era, indudablemente, un memento gra
tísimo para Abderrahman aquel en que veía a 
sus plantas al hijo de su terrible enemigo Rami
ro II, al hijo del ilustre vencedor de Simancas y 
de Alhandega, y aquella reina tan valiente como 
orgullosa que en memorables batallas había man
dado por sí misma sus victoriosas huestes; pero 
cualesquiera que fuesen sus sentimientos ínti
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mos, supo disimularlos exteriormente, y recibió 
a sus huéspedes con exquisita cortesía. Sancho 
le repitió lo que ya había prometido a Hasdai, es 
decir, que le cedería las diez fortalezas que el 
califa exigía, resolviéndose que mientras el ejér
cito árabe atacaba el reino de León, los nava
rros invadirían Castilla, a fin de atraer las fuer
zas de Fernán González hacia esta parte (1). 

Entre tanto, Abdérrahman no había perdido de 
vista el África; por el contrario, había dado im
pulso a sus armamentos con gran actividad, y el 
mismo año en que la reina de Navarra llegó a 
Córdoba, un numeroso ejército, mandado por Ah-
med-aben-Yila, se embarcó en setenta navios. 
Esta expedición fué feliz, porque los andaluces 
incendiaron a Mersa-al-Jarez y devastaron las in
mediaciones de Susa y de Tabarca (2). 

Algún tiempo después, el ejército musulmán 
marchó contra León. Sancho le acompañaba. Gra
cias a los remedios de Hasdai, se había desem
barazado de su obesidad y se hallaba tan ágil y 
tan apto como antes (3). Primero fué .tomada 
Zamora (4), y ya en el mes de abril del 959, la 

(1) Compárese con Sampiro, c. 2?, el poema hebreo d« 
Dunax-ben-Labrat , el de Menahen-ben-Saruk—apud Luzzatto, 
Noticia, etc., pp. 24 y 25, 29-31—, el pasa je de Aben-Jaldun, 
que comuniqué a M. Luzzatto , Impreso por es te sabio en w 
Noticia, pp. 46 y 47, y el que se encuentra en mis Inves
tigaciones, t. I, p. 106. 

(2) Aben-Jaldun, His tor ia de loa bereberes, t. II, p. 64J 
de la traducción: cf. Ben-Adarl , t. II, p. 238. 

(3) Sampiro, c. 26. 
(4) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t . I, p. 105. 
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(1) Esp. Saor., t . X X X I V , p. 270. 
(2) Sampiro, c. 26. 
(3) Esp. Sagr., t. X X X I V , pp. 270 y 271. 
(i) Aben-Jaldun, fol. 15 v. 
(6) Ármales Compostellani ; Abgn-Jaldun, en m i s Investí-

Daciones, t. I, p . 105. 
(6) Sampiro, c. 26. 

autoridad de Sancho era reconocida en gram parte 
del reino (1). Sin embargo, la capital se mante
nía aún por Ordeño IV; pero habiéndose refugia
do este príncipe en Asturias (2), rindióse a San
cho en la segunda mitad del año 960 (3). Ha
biendo recobrado su reino, Sancho envió una em. 
bajada al califa para darle gracias por su ayuda, 
y escribió al mismo tiempo a sus vecinos anun
ciándoles su restauración en el trono. En estas 
cartas vituperaba en los términos más enérgicos 
la deslealtad del conde de Castilla (4). Acaso este 
último le inspiraba aún algunos temores; mas si 
era así, pronto se disiparon, pues, según lo con
venido, los navarros habían invadido Castilla, y 
en aquel mismo año 960 dieron al conde una ba
talla, en que tuvieron la suerte de hacerle pri
sionero (5). Desde entonces, la causa de Ordoño 
estaba perdida. Odiado y despreciado por todo el 
mundo, sólo había podido sostenerse por la in
fluencia de Fernán González, de quien era he
chura. Les asturianos le arrojaron de su provin
cia y se sometieron a Sancho. Ordoño se refugió 
en Burgos <6), y ya veremos más adelante lo 
que fué de él. 

Mientras esto sucedía en el Norte, el califa, 
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que había cometido la imprudencia de exponerse 
al crudo viento de marzo, estaba ya enfermo y se 
temía por su vida. Esta vez, sin embargo, los mé
dicos lograron aún conjurar el peligro, y a prin-
cipids de julio, Abderrahman había recobrado la 
salud, hasta tal punto que pudo dar audiencia a 
los más altos dignatarios. Pero esta curación no 
era más que aparente; sufrió una recaída en su 
enfermedad, y el 16 de octubre del año 961 (1) 
exhaló el último suspiro, a la edad de setenta años 
y cuarenta y nueve de reinadd. 

Entre los príncipes ommíadas que reinaron en 
España, el primer puesto pertenece indiscutible
mente a Abderrahman III. Lo que había hecho 
parecía un prodigio, Había encontrada ú imperio 
presa de la anarquía y de la guerra civil, des
garrado por las facciones, dividido entre multitud 
de señores de distintas razas, expuesto a las con
tinuas correrías de los cristianos del Norte y en 
vísperas de ser absorbido, ya por los leo<neses, ya 
por los africanos. A despecho de innumerables 
obstáculos, salivó a Andalucía de sí misma y de la 
dominación extranjera, la hizo renacer más gran
de y más fuerte que nunca, prcíourándode orden 
y prosperidad en el interior; fuera, consideración 
y respeto. El tesoro público, que encontró en un 
estado deplorable, quedaba en una situación ex
celente. Un tercio de las rentas del imperio, que 
se elevaban anualmente a seis millones doscientas 

(1) Ben-Adari, t. II, pp. US y 161. 
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cuarenta y cinco mil monedas de oro, bastaba pava 
los gastos ordinarios; otro tercio quedaba de re
serva, y el resto lof consagraba Abderrahman a su 
escuadra (1). Calcúlase que el año 951 ten'a en 
sus arcas la enorme suma de veinte millones de 
monedas de oro; asi, que un viajero hacendista 
asegura que Abderrahman y el Hamdanita, que 
reinaba entonces en Mesopotamia, eran los prín
cipes más ricds de aquella época (2). El estado 
del país se hallaba en armonía con la próspera 
situación del tesoro público. La agricultura, la 
industria, el comercio, las ciencias, las artes: todo 
florecía. El extranjero admiraba por do'quiera 
campos bien cultivados y ese sistema hidráu
lico, ordenado tan sabiamente, que hacía fértiles 
hasta las tierras en apariencia más áridas; mara
villábase del orden perfecto que, gracias a una 
policía vigilante, reinaba hasta en los distrito^ 
menos accesibles (3); se asombraba de la bara
tura de los géneros—los frutos más deliciosos se 
vendían casi de balde—, de la limpieza de los ves
tidos y, sobre todo, de aquel general bienestar 
que permitía a casi todo el mundo ir a caballo en 
vez de ir a pie (4). Diversas y numerosas in

dustrias enriquecían a Córdoba, Almería y otra* 
ciudades. El comercio había adquirido tal desarro
llo, que, según la relación del encargado de las 

(1) Ben-Adari, t. II, p. 247. 
(2) Ben-Hauoal , P. 40. 
(3) Ben-Hauoal , pp. 38 y 42. 
(4) Ben-Hauoal , pp. 38 y 41. 
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Aduanas, los derechos de importación y exporta
ción constituían la principal fuente de ingresos del 
Estado (1). Córdoba, con su medio millón de ha
bitantes, sus tres mil mezquitas, sus soberbios pa
lacios, sus ciento trece mil casas, sus trescientos 
baños y sus veintiocho arrabales (2), no cedía en 
extensión ni en esplendor más que a Bagdad, con 
la cual se complacían sus habitantes en compa
rarla. Era renombrada hasta en el fondo de Ale
mania; la religiosa sajona Hroswitha, que se hizo 
célebre en la última mitad del siglo X por sus 
poemas y sus dramas latinos, la llamaba "ortoato 
del mundo" (3). La rival que Abderrahman le ha
bía dado no era menos admirable. Habiéndole le
gado una gran fortuna una de sus concubinas, 
quiso el monarca emplear este dinero en el rescate 
de prisioneros de guerra; pero habiendo sus agen
tes recorrido los reinos de León y Navarra sin 
encontrar ninguno1, Zahra, su favorita, le dijo; 
"Emplea ese dinero en edificar una ciudad, y patrie 
mi nombre." Esta idea agradó al califa, que, como 
casi todos los grandes príncipes, era aficionado a 
edificar, y en el mes de noviembre del afid 936 
hizo echar, una legua al norte de Córdoba, los ci
mientos de una ciudad que había de llevar el 
nombre de Zahra. No se economizó nada para ha
cerla todo lo* más magnífica posible. Durante vein-

(1) Véase la carta de Hasda í al rey de loa Jozaros , en 
Carmoly, Los jozaros en el siglo X, p. 37. 

(2) Ben-Adarl, t. II, pp. 247 y 248. 
(3) Hroswitha, Passio S. Pelagii, 
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ticinco años, diez mil obreros, que disponían de 
mil quinientas bestias de carga, se habían ocupa
do en edificarla, y, sin embargo, aun no estaba 
concluida a la muerte de su fundaddr. Una prima 
de cuatrocientos dirhems, que el califa había pro
metido a todo el que viniese a establecerse en 
ella, atrajo multitud de habitantes. El palacio real, 
donde se hallaban reunidas todas las maravillas 
de Oriente y Occidente, era de enorme extensión, 
como lo prueba que en el harén había seis mil 
mujeres (1). 

El poder de Ahderrahman era formidable. Una 
soberbia marina le permitía disputar a los Fatirni-
tas el imperio del Mediterráneo y le garantizaba 
la posesión de Ceuta, llave de Mauritania. Un ejér
cito numeroso y bien disciplinado', ta] vez el me
jor del mundo (2), le aseguraba la preponderan
cia sobre los cristianos del Norte. Los más altivos 
soberanos demandaban su alianza. Los emperado
res de Oonstantinopla'y de Alemania, los reyes de 
Italia y Francia, le enviaban embajadores. 

Eran, ciertamente, magníficos resultados; pero 
lo que más excita el asombro y la admiración 
cuando se estudia este reinado glorioso, no es 
tanto la obra como el obrero: es él poder de esa 
inteligencia universal, a la cual nada se escapaba, 
y que era no menos admirable en los pequeiío's 
detalles que en las más sublimes concepciones. 

(1) Ben-Haucal, p. 4 0 ; Ben-Adari , t . II , pp. 346 y 347; 
Macar!, t. I, pp. 3 4 4 - 3 4 6 , 3 7 0 y s igs . 

(í) Compárese Vita Joh. Gorx., a. 135. 
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(1) Macar!, t. I, p. 354. 1. I X y X. 

Este hombre, fino y sagaz, que centraliza, que 
funda la unidad de la nación y del poder, que 
establece con sus alianzas una especie de equili
brio político, y que, cdn amplia tolerancia, llama 
a sus consejos a hombres de otra religión, es más 
bien un rey de los tiempos modernos que un califa 
medieval. 

V 

A pesar de les grandes servicios que Abderrah-
man III les había prestado, las cortes de León y 
Pamplona no se afligieron por su muerte; al con
trario, vieron en ella el modo de eludir los tra
tadas y de librarse de la protección islamita, de 
la cual comenzaban a cansarse desde que no la 
necesitaban. Y, en efecto, la ocasión parecía pro
picia para no cumplir lo que se habían visto obli
gados a prometer. El sucesor de Abderrahman, 
Alhaquen II, pasaba po*r pacífico; tal vez se pen
saba que no insistiría mucho en el cumplimiento 
de un tratado concertado por su padre, y en todo 
caso, faltaba ver si era tan afortunado en la gue
rra como aquél lo había sido. 

Alhaquen pudo darse cuenta bien pronto de las 
intenciones de sus vecinos. Sancho, a quien había 
requerido para que le entregara, al fin, las forta
lezas estipuladas en el tratado, hallaba toda oíase 
de razones para aplazar el asunto (1). García, a 
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(1) Aben-Jalfiun, en m i s Investigaciones, t. I, p. 105. 
(2) Sampiro, c 26. 
(3) Aben-Jaldun, íol . 16 r. 
(1) Ben-Adari, t. II, p. 250. 

quien había pedido' que le entregara su prisionero 
Fernán GotfJzález rehusaba ceder a esta deman
da (1), y lo que es más, le devolvió la libertad des
pués de hacerle prometer que rompería con su yer
no, Ordoño IV. Fernán González cumplió la prome
sa. Por criden suya, Ordeño, que aun se encontraba 
en Burgos, fué separado violentamente de su mu
jer y de sus dos hijas, y conducido, con buena es
colta, a territorio musulmán (2). Después, Fer
nán González, que no estaba ligado por ningún 
tratado, como los reyes de Navarra y León, re
anudó las hostilidades contra los árabes (3), de 
suerte que, en el mes de febrero del 962, Alhaqueh 
se vio obligado a escribir a sus generales y a sus 
gobernadores que se dispusieran para entrar en 
campaña (4). 

Entre tanto, Ordoño el Malo había llegado a 
Medmaceli acompañado de veinte señores, los úni
cos que aun le eran adictos. Vio en esta ciudad 
los preparativos que se hacían para una expedi
ción, lo cual reanimó sus esperanzas para el por
venir. Así como su primo había recobrado el tro
no, gracias al apoyo de Abderrahman, esperaba 
a su vez recobrarte. con el auxilio de Alhaquen. 
Así, que declaró a Galib, gobernador de Medina-
celi, su deseo de ir a Córdoba a fin de implorar 
la protección del monarca. GaJib consultó con 
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Alhaquen la respuesta que debía darle. El califa, 
a quien no disgustaba tener en su mano un pre
tendiente, pero que no quería comprometerse de
finitivamente aún, le respondió que podía llevar a 
Ordoño a Córdoba, pero sin hacerle promesa al
guna. Partió, pues, Galib para Córdoba, a prin
cipios de abril acompañado de Ordoño y de su 
séquito. En el camino encontraron un destaca
mento de caballería que Alhaquen había enviado 
al encuentro de sus huéspedes, y en las inmedia
ciones de la capital, otro más numeroso aún. Or
doño no perdonó ocasión para captarse el favor 
de los oficiales de la escolta; prodigó las adula
ciones, y cuando entró en Córdoba les preguntó 
dónde se hallaba la tumba de Abderrahman III, 
Cuando se la enseñaron, se quitó respetuosamente 
la gorra, se arrodilló, volviendo la cabeza hacia el 
lugar indicado, y oró por el alma del que antea 
le había arrojado del trono. La esperanza de re
cuperar el cetro le hacía olvidar todo lo demás; 
por lograr este fin estaba decidido a no retro
ceder ante ninguna bajeza. 

Después de pasar dos días en un palacio sober
biamente amueblado que se le destinó para mo
rada, Ordoño recibió el permiso para ir a Zahra, 
donde el califa le daría audiencia. Vistióse ewton-
ces un traje y una capa de seda blanca—lo cual 
era probablemente un nuevo homenaje tributado 
a los ommíadas, porque el blanco era el color 
adoptado por esta familia—y se cubrió con una 
gorra adornada de pedrería. Los principales cris-
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tianos de Andalucía, como Ualid-aben-Jaizoran, 
juez de los cristianos de Córdoba, y Obaidala-
aben-Casim, metropolitano de Toledo, fueron a 
buscarle para conducirle a Zahra e instruirle en 
las reglas de la etiqueta, en las que era la corte 
muy quisquillosa. 

Al pasar por las filas de soldados que llenaban 
la entrada de Zahra, Ordoño y sus compañeros 
leoneses fingieron admirarse, y hasta asustarse, 
de aquel aparato militar; bajaron los ojos e hi
cieron la señal de la cruz. Cuando llegaron a la 
primera puerta del palacio echaron todos pie a 
tierra, menos Ordoño y los leoneses. En la puerta 
llamada de azuda, estos últimos tuvieron que 
apearse; pero Ordoño y el general Aben-Tomlos, 
encargado de introducirle a presencia del califa, 
continuaron a caballo hasta llegar a un pórtico 
donde habían puesto sillas para Ordoño y sus 
compañeros, y que era el mismo en que Sancho 
había esperado también hasta el momento de ser 
presentado al monarca cuando vino a implorar su 
socorro. Poco después recibieron los leoneses per
miso para entrar en la sala de audiencia. A la 
puerta quitóse Ordoño su gorra y su capa, en 
señal de respeto, y cuando le indicaron que avan
zase, se encontró frente a frente al trono en que 
estaba el califa, rodeado de sus hermanos, de sus 
sobrinos, de los visires, del cadí y de los faquíes; 
se arrodilló muchas veces, adelantando algunos 
pasos a cada genuflexión, y llegó al fin adonde es
taba el califa. Este le dio a besar la mano, des-
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pues de 'lo cual Ordoño se retiró cuidando de no 
volver la espalda al califa, para sentarse en un 
diván de brocado, destinado para él, y que estaba 
a quince pies del trono. Aproximáronse entonces 
al califa los señores leoneses con el mismo cere
monial, y después de besarle la mano fueron a 
colocarse detrás de su señor, junto al cual estaba 
también Ualid-aben-Jaizaran, que debía servir de 
intérprete en la entrevista. 

El califa guardó algunos instantes de silencio, 
para dejar al ex rey tiempo de reponerse de la 
emoción que la vista de aquella augusta asamblea 
debía haber producido en su ánimo. Después le 
habló en estos términos: "Congratúlate de haber 
venido y espera mucho de nuestra bondad, pues 
tenemos intención de concederte más favores de 
los que te atreverías a pedir." 

Cuando el intérprete explicó a Ordoño el senti
do de estas benignas palabras, se reflejó en su 
rostro la alegría, levantóse, y besando el tapiz 
que cubría las gradas del trono: "Soy-—dijo—es
clavo del comendador de los creyentes. Confío en 
su magnanimidad; en su alta virtud busco mi apo
yo y le otorgo pleno poder sobre mí y sobre los 
míos. Iré donde me ordenare, le serviré sincera 
y leabnente." "Nosotros te oreemos digno de nues
tras bondades—repuso el califa—; quedarás satis
fecho cuando veas hasta qué punto te preferimos 
a todos tus correligionarios, y te alegrarás de 
haber buscado asilo entre nosotros y de haberte 
cobijado a la sombra de nuestro poder." Después 
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de hablar de este modo el califa, Ordeño se arro
dilló nuevamente, , e implorando la bendición de 
Dios para el monarca, expuso su demanda en es
tos términos: "En otro tiempo, mi primo Sandio 
vino a pedir socorro contra mí al difunto califa. 
Realizó sus deseos y fué auxiliado como no se 
puede ser socorrido por los mayores soberanos 
del universo. Yo también acudo a demandar apo
yo; pero entre mi primo y yo existe una gran di
ferencia. Si él vino aquí fué obligado por la ne
cesidad; sus subditos vituperaban su conducta, 
le aborrecían y me habían elegido en lugar suyo, 
sin que yo, Dios me es testigo, hubiese ambicio
nado este honor. Yo le había destronado y arro
jado del reino. A fuerza de súplicas obtuvo del 
difunto califa un ejército que le restauró en el 
trono; pero Imo se ha mostrado reconocido por este 
servicio; no ha cumplido ni a su bienhechor ni a 
vos, ¡oh comendador de los creyentes, mi señor!, 
aquello a que estaba obligado. Por el contrario, 
yo he dejado mi reino por mi propia voluntad y 
he venido al comendador de los creyentes para 
poner a su disposición mi persona, mis gentes y 
mis fortalezas. Tengo, pues, razón al afirmar que 
entre mi primo y yo media una gran diferencia, 
y me atrevo a decir que he dado pruebas de más 
generosidad y confianza." "Hemos escuchado tu 
discurso y comprendido tu pensamiento—dijo en
tonces el califa—. Ya verás cómo recompensamos 
tus buenas intenciones. Recibirás .de nosotros tan
tos beneficios como recibió tu adversario de núes-
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t ro padre, de feliz memoria; y aunque tu com
petidor tiene el mérito de haber sido el primero a 
implorar nuestra protección, éste no es motivo 
para que te estimemos menos ni para que nos 
neguemos a concederte lo que a él le dimos. Te 
conduciremos a tu país, te colmaremos de júbilo, 
consolidaremos las bases de tu poder real, te ha
remos reinar sobre todos los que quieran reco
nocerte por soberano y te enviaremos un tratado 
en el que fijaremos los límites de tu reino y del 
de tu primo. Además, impediremos a este último 
que te inquiete en el territorio que te tendrá que 
ceder. En una palabra: los beneficios que has de 
recibir de nosotros excederán a tus esperanzas. 
¡Dios sabe que lo que decimos es lo mismo que 
pensamos!" 

Después de hablar así el califa, Ordc*ñ.o volvió 
a arrodillarse, y deshaciéndose en acciones de gra
cias, se levantó y abandonó la sala andando hacia 
atrás. Cuando llegó a otro departamento, dijo a 
ios eunucos que le habían seguido1 que estaba des
lumhrado y estupefacto por el majestuoso espec
táculo de que había sido testigo, y viendo una silla 
en que el califa solía sentarse, se arrodilló ante 
ella. En seguida le llevaron ante Chafar, kacMb 
o primer ministro. En cuanto vio a lo lejos a este 

dignatario, le hizo una profunda reverencia, que
riendo también besarle la mano; pero el hachü 
se lo impidió, le abrazó y, haciéndole sentar ai 
lado suyo, le manifestó que podía estar seguro 
de que el califa cumpliría sus promesas. Des-
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(1) Macar!, t . I, p p . 352-256; Ben-Adarl, t. II, p . 251 
—en este autor, p. 250, 1. II, hay cjue sustituir año 351 por 
año 352; el relato de los sucesos del año 352 no comienza 
hasta la p. 251, 1. X I X — ; Aben-Jaldun, fol. 16 v. 

(2) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t. I, p. 106. 
(3) Aben-Jaldun—tol. 16 v .—le l lama Ualtd aben-Mogit 

y no aben-Jaczoran, como consigna Macar!. 
(4) El católico, dice Aben-Jaldun; de donde resul ta que 

en Córdoba se daba este t í tulo al obispo, lo mismo que en 
Oriente se l e da al obispo de los nestorianos—véase Ahmed 1-
ben-abi-Yacub, X i t a o al-boldam., fol. 3 v .—. 

(5) Aben-Jaldun le l lama Abdala . 

p u e s le mandó entregar los trajes de honor que 
el califa le regalaba; sus compaf.erofe los recibie
ron también, cada uno según su categoría, y , sa
ludando al hachib con el más profundo respeto, 
volvieron al pórtico en pcís de su rey, el cual en
contró allí un caballo soberbio y ricamente en
jaezado, de las caballerizas de Alhaquen. Mon
tóse, y , con el corazón lleno de esperanza, voSvió 
con los leoneses y con el general Aben-Tomlos al 
palacio que le servía de morada (1). 

Poco' después le enviaron, para que lo firmase, 
un tratado, en el cual se comprometía a vivir siem
pre en paz con el califa, a entregarle su hijo Gar
cía en rehenes y a no aliarse con Fernán Gon
zález. Lo firmó, y entonces Alhaquen puso a su 
disp-Jsición un cuerpo dte ejército, mandado por 
Galib (2). Además, le dio por consejeros a 
Ualiid (3), juez de los cristianos de Córdoba; a 
Asbag ben-Abdala aben-Nabil, obispo (4) de esta 
ciudad, y a Obaidala (5) aben-Casim, metropoli
tano de Toledo1, después de ordenar a estos per-
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sonajes—a quienes debía ser entregado García— 
rnae hicieran todos los esfuerzos posibles para 
atraer a los leoneses a la obediencia de Or-
doño (1). 

Hízose gran ruido con estos preparativos espe
rando que Sancha se intimidase, cálculo que no 
resultó engañoso. Sancho comprendía que su si
tuación era todavía precaria e insegura. Galicia 
se negaba tenazmente a reconocerle (2), y era 
de temer que si volvía Ordoño con un ejército 
musulmán podría contar con el apoyo de esta pro
vincia. En cuanto a las demás del reino que ha
bían sufrido a Sancho, pero que no le querían, 
todo inclinaba a creer que le echarían de nuevo 
antes de exponerse a una invasión. Sancho adop
tó, pues, bien pronto su partido. En el mes de 
mayo envió a Córdoba obispos y condes que de
bían decir en su nombre al califa que estaba dis
puesto a ejecutar todas las cláusulas del trata
do (3). Desde entonces, Alhaquen, que había con
seguido lo que quería, no pensó más en cumplir 
las promesas hechas a Ordofio; de suerte que este 
desgraciado pretendiente se humilló sin provecho 
alguno a las más vergonzosas adulaciones. Parece 
que no sobrevivió mucho tiempo a la pérdida de 
sus esperanzas; al menos la Historia no habla 
más de él, diciendo solamente que murió en Cór-

(1) Aben-Jaldun, fol. 16 v. 
( 2 ) Sampiro, c. 27. 
(3) Ben-Adarl, t. II, p. 25; Ahen-Jaldun, fol. 16 v. 



97 

daba (1)'» y t o d o induce a creer que había muerto 
a fines del año 962. 

Su muerte disipó los temores que Sancho había 
concebido. Contando con el apoyo de sus aliados, 
el conde de Castilla, el rey de Navarra y los 
condes catalanes Bori-ell y Mirón, tomó de nuevo 
un tono más atrevido y no cumplió mejor que an
te., las cláusulas del tratado (2). 

Alhaquen se v i o , por lo tanto, obligado a decla
rar la guerra a los cristianos. Primeramente di
rigió sus armas contra Castilla, tomó a San Es
teban de Gormaz—963—y obligó a Fernán Gon
zález a pedir la paz (3), que quedó rota antes de 
ultimada. En seguida Galib ganó la batalla de 
Atienza. Yahya-abeai-Mohámed Tochibi, goberna
dor de Zaragoza, venció a García, el cual perdió 
además la importante ciudad de Calahorra, que 
Alhaquen hizo rodear' de nuevas fortificacio
nes (4), al mismo tiempo que mandaba recons
truir en Castilla la arruinada fortaleza de Gor
maz. En una palabra: aufaque no era belicoso y 
guerreó contra su voluntad, lo hizo tan bien, que 
obligó a sus enernteos a concertar las paces. San
cho de León la solicitó en 966 <5). Los condes 
Borrell y Mirón, que también habían sufrido mu-
chcs descalabros, siguieron su ejemplo, compró

l o M a n . de Meya , párrafo 15; compárese con Samplro. 
capitulo 26. 

(2) B e n - A d a r i , t . I I , p. 251, 1. XVIII . 
(3) Ben-Adari. t . I I . p. 251; Aben-Jaldun. fol. 16 r. 
(4) Compárese c o n Ben-Adari, t. II, p. 257. 
(5) Samplro, c. 27 . 

HlST. MUSULMANES.—T. III 7 
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metiéndose a desmantelar las fortalezas más pró
ximas a las fronteras musulmanas. García de Na
varra envió también condes y obispos a Cóixloba, 
y un poderoso conde gallego, Rodrigo Velázques, 
hizo pedir la paz por medio de su madre, a quien 
ALhaquen recibió con los mayores miramientos y 
a la cual hizo soberbios regalos (1). 

La paz que ©1 califa había concertado con casi 
'odas sus vecinos fué duradera. Alhaquen era de
masiado pacífico para romperla, y en cuanto a los 
cristianos, se vieron sumides tan pronto en tal 
anarquía, que no pudieron pensar en volver nueva
mente sus armas contra los musulmanes. Aun du
raban las negociaciones con el califa, cuando San
cho atacó a Galicia, que hasta entonces había per
manecido rebelde, y ya había logrado someter 
todo el país al norte del Duero, cuando el conde 
Gonzalvo, que había reunido contra él un gran 
ejército al sur de este río, le pidió una entrevista. 
Celebróse, en efecto; pero el pórfido Gc-nzalvo 
hizo servir al monarca un fruto envenenado, y 
apenas lo probó se sintió desfallecer. El veneno 
le atacó al corazón, pero sin matarle inmediata
mente. Parte con gestos, y parte con palabras en
trecortadas, Sancho expresó el deseo de que al 
punto le llevaran a León; pero al tercer día mu
rió en el camino (2). 

(1) Abcn-Jaldun, fols . 16 v., 17 r. 
(2) Samptro, e. 27; Chronicon Irimse, c. 10. Sancho mu

rió al -fin del aflo 966; véase Risco, Historia de León, 
tomo I, p. 212. 
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Sucedióle su hijo Ramiro, tercero de este nom
bre, que no contaba aún más que cinco años de 
edad, bajo la tutela de su tía Elvira, religiosa del 
•.-.onvento de San Salvador de León; pero los gran
des del reino, no queriendo obedecer a una mujer 
y a un niño, se apresuraron a declararse inde
pendientes (1). El Estado quedó dividido en mul
titud de pequeños principados y reducido a una 
completa impotencia. Un ejército de ocho mil da
neses que antes habían militado a las órdenes de 
Ricardo I de Normandía, y que este duque envió 
a España cuando ya no los necesitó, devastaron 
impunemente a Galicia durante tres años (2). Por 
lo tanto, la regente, Elvira, no podía ni pensar 
en reanudar la guerra contra los árabes (3). 

Las correrías contra Castilla continuaron, du
rante algún tiempo (4); pero en 970, la muerte de 
Fernán González procuró al califa la paz con 
sste condado. Desde entonces pudo entregarse 
por completo a su afición por las letras y al des
arrollo de la prosperidad del país. 

Nunca había reinado en España un príncipe 
tan' sabio, y aunque tctíos sus predecesores habían 
sido hombres cultos y aficionados a enriquecer 
s u s bibliotecas, ninguno había buscado con tanto 
afán libros raros y precio'sos. En el Cairo, en 

(1) Mon. Sil., c. 70. 
( 2 ) Sobre e s t a Invasión, véans e m i s Investigaciones, 

tomo II, pp. 3 0 0 - 3 1 5 , 
( 3 ) Sampiro, c , 2 8 . 
(4) Ben-Adari, t . II, p. 2 5 5 , 1. XIV y XXIII. 
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Bagdad, en Damasco y en Alejandría tenía agen
tes encargados de copiarle o comprarle a cual
quier precio libros antiguos y modernos. Su pa
lacio estaba lleno de ellos; era un taller donde no 
se encontraban más que copistas, encuadernadores 
y miniaturistas. Sólo el catálogo de su biblioteca 
constaba de cuarenta y cuatro cuadernos, caída 
uno de veinte hojas, según unos; de cincuenta, 
según otros, y no contenía más que el título de los 
libros, y no su descripción. Refieren algunos es
critores que el número de volúmenes ascendía a 
cuatrocientos mil. Y Aihaquen los había leído to
dos, y lo que es más: había anotado la mayor 
parte. Escribía al principio o al fin de cada libro 
el nombre, el sobrenombre, el nombre patronímico 
del autor, su familia, su tribu, el año de su na
cimiento y de su muerte y las anécdotas referen
tes a él. Estas noticias eran preciosas. Aihaquen 
concteía mejor que nadie la historia literaria; así 
que sus notas han constituido siempre una auto
ridad entre los sabios andaluces. Libros escritos 
en Persia o en Siria a menudo le eran conocidos 
antes que nadie los hubiera leído en Oriente. In
formado de que un sabio del Irak, Abu-'l-Parach 
Isfahani, se ocupaba en reunir noticias de los poe
tas y cantdres árabes, le envió mil monedas de 
oro, rogándole que le enviara un ejemplar de su 
obra apenas la hubiese terminado. Lleno de reco
nocimiento, Abu-1-Farach se apresuró a satisfa
cer este deseo, y antes de publicar su magnífica 
colección, que aun hoy es la admiración de los 
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sabios, envió al califa de España un ejemplar co
rregido, acompañado de un poema en su honor y 
de una obra sobre la genealogía de los oonoiía-
da3. Un nuevo presente le recompensó (1). En 
general, la liberalidad de Alhaquen para con los 
sabios españoles y extranjeros no reconocía lími
tes; así afluían ellos a su corte. El monarca los 
alentaba y protegía a todos, hasta a lds filóso
fos, que, al fin, pudieron entregarse a sus estu
dios sin temor de que los matasen los mogiga-
tos (2). 

Todas las ramas de la enseñanza debían ndíe-
eer bajo un príncipe tan ilustrado. Las escuelas 
primarias eran ya buenas y numerosas. En An
dalucía casi todo el mundo sabía leer y escribir, 
mientras en la Europa cristiana aun las personas 
Je clases elevadas, si no pertenecían al clero, no 
sabían. También se enseñaba en las escuelas (3) 
Gramática y Retórica. Y, sin embargo1, Alhaquen 
opinó que la instrucción no estaba aún bastante 
extendida, y en su benévola solicitud hacia las 
clases pobres, fundó en la capital veintisiete es
cuelas, donde los niños pobres recibían educación 
gratuita, puesto que él pagaba a los maestros (4). 
La Universidad de Córdoba era entonces una de 
las más renombradas del mundo. En la mezquita 
principal—porque allí era donde se daban las cla-

( l ) Ben-al-Abar, pp. 101-103; Macar), t. I, p. 266. 
(i) Sald de Toledo, fol. 246 r. 
(3) Aben-Jaldun, Prolegómenos. 
(4) Ben-Adari , t . XI, p. 266. 
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ses (1)—, Abu-Becr aben-Moauia, el coraixita, 
explicaba las tradiciones referentes a Maho-
ma (2). Abu-Ali Cali, de Bagdad, dictaba una ex
tensa y hermosa compilación que contenía una in
mensa suma de curiosas noticias sobre los árabes 
antiguos, sus proverbios, su idioma y su poesía, 
compilación que se publicó más adelante con. el 
título de Amali o Dictados (3). La Gramática era 
enseñada por Ben-al-Cutia, que, a juicio de Abu-
Ali Cali, era el gramático más sabio de España. 
Otras ciencias tenían representantes no menos 
ilustres; así que los estudiantes que seguían sus 
cursos se contaban a millares. La mayor parte es
tudiaban lo que se llamaba el fij, es decir, la Teo
logía y el Derecho, porque esta ciencia encumbra
ba entonces a los puestos más lucrativos (4). 

De! seno de esta juventud universitaria salió 
un hombre cuya fama llenará bien pronto, no 
sóld España, sino el mundo entero, y que ahora 
debemos dar a conocer a nuestros lectores. 

VI 

En uno de los primeros años del reinado de 
A Ui aquén II, cinco estudiantes comían en un jar
dín de las inmediaciones de Córdoba. A los pos

eí) Macar!, t. I, p. 136. 
(2) Uon-Adarl, t. II, p. 271. 
(3) Aben-JaHcan, traducción de M. do S lane t. 1, pp. 210 

y 212. 
<4) Macar!, t. II, p. 396. 
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(1) Bcn-Adari, t II, p. 274, 1. XIII . 

tres reinaba gran alegría entre los comensales; 
sin embargo, uno solo permanecía silencioso y 
pensativo. Era alto y bien formado; la expresión 
<ie su rostro noble, casi altanera, „? su actitud 
revelaba un hombre nacido para el Poder (1). 

Saliendo, al fin, de su abstraccón, exalamó de 
pronto: 

—No lo dudéis; yo seré v>n día el dueño de este 
país. 

Sus amigas se echaron a reír al escuchar esta 
exclamación; pero el joven prosiguió sin des
concertarse : 

—Decidme cada uno de vosotros el cargo que 
desea, que yo se lo daré cuando reine. 

—Pues bien—replicó entonces uno de los es
tudiantes—; encuentro deliciosos estos buñuelos, 
y pues te es igual, desearía ser nombrado ins
pector del mercado, porque entonces tendría bu
ñuelos a todo pasto y sin que me costasen nada. 

—Tfo—dijo otro—soy muy aficionado a estos 
higos, procedentes de Málaga, mi país natal. 
Nómbrame cadí de esta provincia. 

—La vista de estos hermosos jardines me 
adrada extraordinariamente—indicó el tercero—; 
por lo tanto, querría ser nombrado prefecto de 
la capital. 

El cuarto comensal guardaba silencio, indigna
do de los pensamientos presuntuosos de su con
discípulo. 
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—A tu vez—dijo este último—, pide lo que 
quieras. 

E l aludido contestó, tirándole de la barba: 
—Cuando gobiernes a España, miserable fan

farrón, ordena que después de frotarme con miel, 
para que las moscas y las abejas vengan a pi-
cai-me. me monten sobre un asno mirando hacia 
la cola y me paseen así por las calles de Cór
doba. 

Lanzóle el otro una furiosa mirada; pero do
minando su cólera: 

—Está bien—concluyó—, cada uno de vosotros 
será tratado conforme a sus deseos. Algún día 
me acordaré de lo que me habéis dicho (1). 

Terminada la comida, se separaron, y el estu
diante de los singulares y raros pensamientos 
volvió a casa de uno de sus parientes po-r línea 
materna, donde se alojaba. Su huésped le con
dujo a su ouartito, situado en el último piso, y 
procuró entablar conversación con él; pero el 
joven, absorto en sus reflexiones, no le respondió 
más que con monosílabos. Viendo que no había 
medio de sacarle nada, el otro le dejó, • deseán
dole una buena noche. A la mañana siguiente, 
viendo que no se presentaba a. desayunarse y cre-

» yéndole todavía dormido, subió a su cuarto para 
despertarle; pero con gran sorpresa encontró el 

(1) Ben-al-Jatib, man. G., fol. 117 v . ; Abd-al-Uahld, pa
g inas 18 y 19. 
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(1) Mohamed-ben-Ishac ben-as-Sal lm. 

(2) Abd-al-Uahid, p. 18. 

lecho intacto y al estudiante sentado en el diván, 
con la cabeza inclinada sobre el pecho. 

—Parece que no te has acostado esta noche—le 
dijo. 

—Es verdad—le respondió el estudiante. 
Y ¿por qué has velado? 

—Tenía un extraño pensamiento. 
—¿ En qué pensabas ? 
—En el hombre a quien he de nombrar cadí 

cuando yo gobierne, porque el actual ya se habrá 
muerto- He pasado revista con el pensamiento a 
toda España y no he encontrado más que un solo 
hombre que merezca ocupar este puesto. 

—¿Es acaso Mohámed-ben-as-Salin (1) a quien 
tenías presente? 

—Sí, ¡Dios mío! Ese es, ¿ves cómo coincidi
mos? (2). 

Como se ve, aquel joven tenía una idea fija, 
con la cual soñaba de día y no le permitía dormir 
de noche. ¿Quién era aquel estudiante que, per
dido entre la multitud que llena una capital, sen
tía fermentar en sí tan grandes esperanzas, y 
que sin tener ninguna relación en la corte, esta
ba obsesionado por la idea de que llegaría a ser 
primer ministro? 

Se llamaba Abu-Amir Mohámed. Su familia, la 
de los Beni-abi-Amir, perteneciente a la tribu 
yemenita de Moafir, era noble, pero no ilustre. 
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(1) Macarl—t. I, p. 904—le dedicó un corto artículo. 
<2) Ben-aul-Osalbla. 

Su séptimo' abuelo, Abdalmelic, uno de los pocos 
árabes que figuraban en el ejército berberisco con 
que Taric desembarcó en España, se había distin
guido mandando la división que tomó a Carteya, 
la primera ciudad española que cayó en poder 
de los musulmanes. En premio de estos servi
cios, recibió el castillo de Torrox, a orillas de! 
Guadiaro, en la provincia de Algeciras, con las 
tierras que le pertenecían. Sin embargo, sus des
cendientes no lo habitaron más que a raros inter
valos. Por lo co'.nún, pasaban su juventud en Cór
doba, buscando un empleo en la magistratura o 
en la corte. Tal hicieron, por ejemplo Abu-Amir 
Mohámcd ben al-U&'.id, bisnieto de Abdalmelic, 
y su hijo Amir. Este último, que desempeñó ma
chos empleos, era ol favorito del emi" Mohámed, 
hasta el punto que hizo grabar su nombre en las 
monedas y en Ids estandartes. Abdala, padre de 
nuestro estudiante, fué un teólogo-jurisconsulto 
distinguido y muy piadoso, que había hecho la 
peregrinación a la Meca (1). Además, esta fami
lia pudo aspirar siempre a ilustres alianzas; el 
abuelo de Mo'hámed se había casado con la hija 
del renegado Yahya, hijo de Isaac, el cristiar.o, 
que, después de haber sido médico de Abderrah-
man III, fué nombrado visir y gobernaolor de Ba
dajoz (2); su propia madre, Boraiha, era hija del 
magistrado Aben-Bartal, de la tribu de Te-
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mim (!)• P e r o > aunque antigua y respetable, la 
familia de los Beni-abi-Amir no pertenecía a la 
alta nobleza, sino, por decirlo así, a la nobleza 
de la toga; pero no a la nobleza de la espada. 
Ningún Amirita, excepto Abdelmelic, el compa
ñero de Taric, había seguido la carrera de las 
aranas, entonces la más noble (2) ; todos habían 
sido magistrados o empleados de la corte. Tam
bién Mohámed había sido destinado a la judica
tura, y un día se despidió de las carcomidas to
rres de su casa solariega para ir a estudiar en 
)a capital, donde entonces seguía lds cursos de 
Abu-Becr, de Aben-Moauia, el coraixita; de Abu-
Ali Cali y de Ben-al-Cutia (3). En cuanto a su 
carácter, era un joven de corazón y de inteli
gencia, pero de natural exaltado, de imaginación 
ardiente, de temperamento fogoso4, y dominado 
por una pasión única, pero de una violencia ex
traordinaria. Los l i b a o s que leía con preferencia 
eran las antiguas crónicas nacionales (4), y lo 
que más le cautivaba en sus polvorientas pági
nas eran las aventuras de los que, saliendo de 
una condición inferió- a la suya, se habían en-

(1) Uen-Adarl, t. II, pp. 273 y 274; Abd-al-Ualld, pp. 17, 
ÎS y 26; Ben-al -Abar, pp. 148 y 162.—He aquí la genealogía 
completa de Mohámed; Abu-Amir Mohamed, hijo de Abu-Hafs 
Abdala y de Boralha, hijo de Mohamed y de la h i ja del 
visir Yahya, hijo de Abdala, hijo de Amir—el favorito del 
emir Mohámed—, hijo de Abu-Amir Mohámed, hijo de al-
üalld, hijo de Yezld, hijo de Abdalmelic. 

(2) Compárese con el verso que c i ta Ben-Adari, t. II, 
pagina 273, ú l t ima línea. 

(3) Ben-Adarl, t. II, p. 274. 
(4) Ben-al-Abar, p. 152. 
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cumbrado sucesivamente a las primeras dignida
des del Estado. Tomaba a éstos por modeld, y 
como no ocultaba sus oe-nsamientos ambiciosos, 
sus camaradas le creían muchas veces una ca
beza dislocada. Sin embargo, no lo era. Cierto que 
una idea única parecía absorber todas las facul
tades de su inteligencia; pero esto no era una 
forma de enajenación mental, sino la adivinación 
del genio. Dotado de gran talento; fecundo en re
cursos; firme y audaz cuando le convenía; flexi
ble, prudente y diestro cuando lo exigían las cir
cunstancias; poco escrupuloso, por otra parte, en 
los medios conducentes a un brillante fin, pedía, 
sin presunción, atreverse a todo. Ninguno tenía 
tanta energía como él, ni la acción lenta y con-" 
tinua de una idea fija; una vez determinado el 
objetivo, su voHuntad se erguía, se afirmaba y 
marchaba rectamente. 

Sin embargo, sus comienzos no fueron brillan-
íes. Terminados sus estudios, vióse obligado, para 
ganarse la vida, a abrir un bufete cerca de la 
puerta de palacio y escribir las exposiciones de 
ios que solicitaban algo del califa (1). Más ade
lante obtuvo un empleo subalterno en el tribunal 
de Córdoba; pero no supo granjearse el favor de 
su jefe, el cadí. El que desempeñaba entonces 
este cargo era, no obstante, aquel Ben-as-Sa-
b'm (2) a quien Mohámed estimaba tanto, y no 

(1) Macarl, t. I, p. 259. 
(2) Habla sido nombrado cadl de Córdoba en diciembre 

del 966, en sustitución de Mondir aben-Said Boluti , que 
acababa de morir. Joxani, p. 352. 
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(1) Joxanl, p. 352. 
(2) Compárese con Ben-Adar i , t. II, p . 251, 
(3) En árabe se l l amaba S o o ; pero a causa de la eufonía, 

hemos creído que debíamos traduc ir este nombre. 

sin razón, porque era un hombre muy sabio y 
muy honrado, uno de los mejores cadíes que ha
bía habido en Córdoba (1) • p e r o tenía al mismo 
tiempo un espíritu frío y pdsitivo, sentía una an
tipatía innata por todos aquellos cuyo carácter 
no se parecía al suyo. Las singulares ideas de 
su joven subalterno y sus habituales distraccio
nes le disgustaban en alte grado; así que nada 
deseaba tanto como librarse de él, y por una sin
gular coincidencia la aversión del cadí contra Mo
hámed proporcionó a este último lo que más an-
l»elaba, d sea un empleo en la corte. El cadí se 
había quejado al visir, Mosafi, rogándole que le 
diera otro empleo. Mosafi se lo prometió, y poco 
después, como Alhaquen I I buscara nn intendente 
capaz de administrar los bienes de su primogé
nito Abderrahman, que a la sazón contaba cinco 
años (2), le recomendó a Mohámed Ben-abi-Amir. 
Sin embargo, la elección de este intendente no 
dependía sollo del califa, sino más aún de la sul
tana favorita, Aurora (3), vascongada de naci
miento, que ejercía gran influjo en el ánimo de 
su esposo. Le fueron presentadas muchas perso
nas, pero Ben-abi-Amir la encantó por su buena 
presencia y por sus maneras corteses. Fué pre
ferido a todos sus competidores, y el sábado 23 de 
febrero del 967 fué nombrado intendente de los 
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bienes de Abderrahman, con un sueldo de quince 
monedas de oro mensuales. Contaba entonces vein
tiséis afícfe. 

No descuidó nada para insinuarse aún más en 
el favor de Aurora, y lo consiguió tan completa
mente, que también ella le nombró intendente de 
sus bienes propios, y a los siete meses de su en
trada en la corte fué nombrado inspector de la 
moneda (1). Gracias a este último empleo tenía 
siempre a su disposición sumas considerables, que 
él aprovechaba para procurarse amigos entre los 
nobles. Cada vez que uno de éstos se hallaba fal
to de recursos—lo que con el tren que gastaban 
tenía que suceder muy frecuentemente—, se ha
llaba dispuesto a ayudarle. Cuéntase, por ejemplo, 
que Mohárraed-ben-Afla, cliente del califa y em
pleado en la corte (2), el cual estaba lleno de deudas 
por los enormes gastos hechos con motivo del ma
trimonio de su hija, le llevó a la casa de la mo
neda una brida ornada de pedrería, rogándole le 
prestase algún dinero sobre aquel objeto que, se
gún decía, era lo único de valor que le quedaba. 
Apenas acabó de hablar cuando Ben-abi-Amir 
mandó a uno de sus empleados que pesase la 
brida y diera a Ben-Afla su peso «n monedas de 
plata. Estupefacto de tal generosidad—porque el 
hierro y el cuero de la brida eran muy pesados—, 
Ben-Afla apenas quería dar crédito a sus oidos 

(1) Ben-Adarl, t. H, pp. 267 y 268. El nombre de Amlr 
se encuentra en las monedas de esta época. 

(2) Compárese con Macar!, t . I, p. 252, 1. I I . 
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(1) Macar!, t. II , p. 61. 

(2) Ban-Adari, t. II, p. 268; Macar!, t. II, p . 61, 

cuando oyó a l inspector dar esta orden; pero tuvo 
que rendirse a la evidencia cuando pocos instan
tes después le dijeron que pusiera su albornoz, 
en el cual vertieron un verdadero torrente de mo
nedas de plata, de moolo o.ue no sólo pudo p a g a r 

sus deucías, sino que aún ka quedó una suma con
siderable. Así que desde entonces tenía costumbre 
de decir: "Yo quiero a Ben-ábi-Amir con toda mi 
alma, y aunque me ordenara rebelarme contra mi 
soberano, no vacilaría en obedecerle" (1). 

De esta manera Ben-abi-Amir se creó un par
tido ligado a sus intereses; pero lo que conside
raba como su primera obligación era satisfacer 
los caprichos de la sultana y colmarla de presen
tes como jamás los había recibido. A menudo sus 
invenciones eran ingeniosas. Una vez, por ejem
plo, mandó fabricar con gran dispendio un pe
queño palacio de plata, y terminado este sober
bio juguete, hizo que sus esclavas lo trasladasen 
al real palacio, con gran asombro de los habitan
tes de la capital, que nunca habían visto tan mag
nífico trabajo de orfebrería. Era un regalo para 
Aurora, la cual no dejó de admirarlo, y desde en
tonces no desperdició ocasión de elogiar el mérito 
de su protegido y de hacerle adelantar en su ca
rrera (2). La intimidad que reinaba entre ambos 
llegó a ser tal, que dio que murmurar a los mal
dicientes. Las otras damas del harén también-
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recibían regalos de Ben-abi-Amir. Todas se ex
tasiaban con su generosidad, con la dulzura de 
su lenguaje y la suprema distinción de sus ma
neras. El viejo califa no comprendía nada. "No sé 
—dijo un día a uno de sus más íntimos amigos—-
qué medios emplea este joven para reinar en el 
corazón de las damas de mi harén. Yo les doy 
todo lo que pueden desear, pero nada les agrada 
si no procede de él. No sé si debo mirarle sola
mente como un servidor de rara inteligencia o 
como un gran mágico. Así que no dejo de inquie
tarme porque el dinero público esté entre sus 
manos" (1). 

En efecto: el joven inspector corría grandes pe
ligres en este sentido. Había sido muy generoso 
con sus amigos, pero lo había sido a expensas del 
tesoro, y como su rápida fortuna no había dejado 
de producir envidias, sus enemigos le acusaron 
un día de malversación ante el monarca. Obliga
do a ir sin dilación a palacio para presentar sus 
cuentas y el dinero que le había sido confiado, 
prometió hacerlo, pero se apresuró a buscar a su 
amigo el visir Ben-Hodair, y exponiéndole franca
mente la difícil y peligrosa situación en que se 
encontraba, le rogó le prestase el dinero necesario 
para cubrir el "déficit". Ben-Hodair le dio en el 
mismo instante la suma demandada. Entonces 
Ben-abi-Amir se presentó al califa, y mostrán
dole sus cuentas y el dinero que debía obrar en 

(1> Ben-Adari, t. II, p. 268. 
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su poder, confundió a sus acusadores, los cuales, 
ceyendo hacerle caer en desgracia, le habían pro
porcionado un brillante triunfo. El califa los tra
tó de calumniadores y se deshizo en elogios sobre 
la capacidad y la probidad del inspector de la 
moneda (1), al cual colmó de nuevas dignidades. 
A principios de diciembre del 968 le confirió el 
cargo de curador de las sucesiones vacantes, 
y once meses después, el de cadí de Sevilla y 
Niebla. 

Habiendo muerto el joven Abderrahman, le 
nombró intendente ele los bienes de Hixeni, que 
desde entonces era el presunto heredero del trono 
—julio del 970—. Pero esto no fué todo. En fe ' 
brero del 972 Ben-abi-Amir fué nombrado co
mandante del segundo regimiento del cuerpo que 
llevaba el nombre de Xorta, encargado de la 
policía de la capital (2). A la edad de treinta y 
un años acumulaba, pues, cinco o seis destinos 
importantes y muy lucrativos (3), así que vivía 
con un lujo fastuoso y casi principesco. El pa
lacio que había hecho construir en la Ruzafa era 
de incomparable magnificencia. Un ejército de se
cretarios y de otros empleados, elegidos en las 
clases más elevadas de la sociedad, difundían allí 
¡a vida y el movimiento. Había mesa franca. La 
puerta estaba de continuo atestada de pretendien-

(1) Ben-Adari, t. II, p. 269. 
(2) Ben-Adari, t. II, pp. 267 y 268. 
(3) Compárese con Ben-AdarI, t. II. p. 260, 1. IV; p. 270, 

libros XIV y X V . 
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tes. Por lo denlas, Ben-abi-Aniir aprovechaba to
das las ocasiones para hacerse popular, y lo con
seguía completamente. Todo el mundo alababa su 
agrado, su cortesía, su generosidad, la nobleza de 
su carácter; sobre esto no había más que una sola 
opinión (1). 

El estudiante de Torrox había llegado ya a una 
elevada fortuna; pero aun quería subir más, y lo 
que creía, sobre todo, necesario para lograr su ob
jeto era el ganarse amigos entre los generales. 
Los asuntos de Mauritania le proporcionaron los 
medios. 

En este país, la guerra entre los partidarios de 
los Fatimitas y de los ommíadas no había cesado 
un solo instante, pero había tomado un carácter 
distinto. Abderrahman III había combatido a los 
Fatimitas para preservar a su patria de una in
vasión extranjera. En la época de que hablamos 
este riesgo había desaparecido. Los Fatimitas ha
bían vuelto sus armas contra Egipto. En el año 
969 habían conquistado este país, y, tres años 
después, el califa Moíz abandonó Mansuria, ca
pital de su imperio, para fijar su residencia a 
orillas del Nilo, después de haber confiado el vi
rreinato de Ifrikia y de Mauritania al príncipe 
cinhechita Abu-'l-Fotuh Yusof aben-Ziri. Desde 
entonces España no tuvo nada que temer de los 
supuestos descendientes ide Alí, y como las pose
siones africanas le coataban mucho más de lo 

(1) Ben-Adari. t. II, p. 275. 
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(1) Mohamed aben-Caslm abeiirTomlos. 

(pe producían, acaso Alhaquen habría obrado 
prudentemente al abandonarlas. Pero al hacerlo 
ybría creído deshonrarse, y, en vez de renun
ciar a estos dominios, trataba de dilatar sus fron
teras. Sostenía, por lo tanto, una guerra contra 
los príncipes de la dinastía de Edris, adictos a los 
Fatimitas. 

Basan aben-Kenun, que reinaba en Tánger, en 
Arcilla y en otras plazas del litoral, era de este 
número. Se había declarado, ya por los ommíadas, 
ya ¡por las Fatimitas, según que unos u otros fue
sen más poderosos. Pero tenía más inclinación 
hacia estos últimos, que le parecían menos temi
bles que los ommíadas, cuyas posesiones lindaban 
con las suyas. Por eso fué el primero que se de
claró a favor de Abu-'l-Fotúh cuando llegó esto 
virrey y recorrió triunfante Mauritania. Aíha-
quen le guardaba rencor por su defección, y des
pués de la partida de Abu-'l-Fotuh ordenó al ge
neral Aben-Tomlos (1) que fuese a castigar a 
Aben-Kenun y a reducirle a la obediencia. A 
principios del mes de agosto del 972 Aben-Tom
los '3« embarcó, por lo tanto, con un numeroso 
ejército, y, llevándose consigo gran parte de la 
guarnición de Ceuta, marchó contra Tánger. Aben-
Kenun, que se hallaba en esta ciudad, salió a su 
encuentro; pero experimentó tan completa de
rrota, que no pudo ni pensar en volver a Tánger. 
Abandonada a sí misma, esta ciudad vióse obli-
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goda bien pronto a capitular con el almirante 
cmmíada que bloqueaba el puerto, y el ejército, 
por su parte, se apoderó de Delul y Arcilla. 

Hasta entonces las huestes oirrmíadas habían 
salido victoriosas; pero la suerte les volvió la es
palda. Aben-Kenun, llamando a sus filas 'nuevas 
levas, reanudó la ofensiva y marchó contra Tán
ger, venciendo a Aben-Tomlos, que había salido 
a su encuentro y que murió en el campo de ba
talla. Entonces los demás príncipes Edrisitas al
zaron bandera de rebelión, y los oficiales de Al-
haquen, que se habían retirado a Tánger, le es
cribieron que, si no recibían inmediatamente re
fuerzos, había acabado la dominación ommíada en 
Mauritania. 

Comprendiendo la gravedad del peligro, el ca
lifa decidió enviar al África sus mejores tropas 
y su mejor general, el valiente Galib. Haciéndole 
venir a Córdoba: "Parte, Galib—le dijo—; pro
cura no volver sino vencedor, y .piensa que sólo 
podré perdonarte una derrota si mueres en el 
campo de batalla. No economices dinero; repár
telo a manos llenas entre los partidarios de los 
rebeldes. Destrona a todos los edrisitas y envía
los a España." 

Galib atravesó el estrecho con lo más elegía» 
de las tropas españolas. Desembarcó en Casr-Mas-
nvuda, entre Tánger y Ceuta, y en seguida mar
chó hacia adelante. Aben-Kenun intentó detener
le; sin embargo, no hubo batalla propiamente di
cha, sino solamente escaramuzas que duraron mu-



117 

(1) Hachar an-nasr, en árabe. 

( 2 ) Cadi al-codat. 

dios días, durante los cuales Galib procuró so
bornar a los jefes del ejército enemigo, y lo con
siguió. Seducidos por el oro que les ofrecía, así 
como por los soberbios vestidos y las espadas or
nadas de piedras preciosas que hacía brillar ante 
sus ojos, los oficiales de Aben-Kenun se pasaron 
casi todos a la bandera onumíada. El Edrisita tuvo 
que refugiarse en una fortaleza situada en la 
cresta de una montaña y denominada con gran 
propiedad Roca de las águilas (1). 

El califa recibió con mucha alegría la nueva 
de este primer triunfo; pero cuando supo cuánto 
dinero había gastado Galib pava comprar a los 
jefes berberiscos, pensó que este general había 
tomado' muy al pie de la letra sus recomendad o>-
nes. En efecto: sea que se derrochasen en Mauri
tania los tesoros del Estado, sea que lo Tobasen, 
ios gastos cuya cuenta se presentó al califa pa
saban de la raya. Queriendo poner término a estas 
prodigalidades o latrocinios, Alhaquen resolvió en
viar a Mauritania, en calidad de interventor ge
neral de Hacienda, a un hombre de reconocida pro
bidad. La elección recayó sobre Ben-abi-Amir. Le 
nombró cadí supremo (2) de Mauritania, con or
den de vigilar todos los actos de los generales, y 
especialmente sus operaciones financieras. Al mis
mo tiempo ordenó a los empleados civiles y mi
litares que no* hiciesen nada sin consultarlo antes 
con Ben-abi-Amir y obtener su aprobación. 
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Por primera vez en su vida, Ben-abi-Amir se 

halló en contacto con el ejército y con sus jefes. 
Era precisamente lo que deseaba; mas, sin duda, 
habría preferido que hubiera tenido lugar en 
«Aras circunstancias y condiciones. Su tarea era 
extremadamente difícil y delicada. Su propio in
terés le inducía a atraerse a los generales, y, sin 
embargo, había sido enviado al campamento para 
ejercer sobre ellos una vigilancia, siempre odiosa. 
Gracias a la singular destreza, cuyo secreto' él 
sólo poseía, supo salir del apuro y conciliar su 
interés con su deber. Cumplió su cometido a en
tera satisfacción del califa; pero lo hizo1 con tan
tos miramientos hacia los oficiales, que éstos, en 
vez de tomarle odio, como era de temer, no* re
gateaban sus alabanzas. Granjeóse, al mismo tiem
po, la amistad de los príncipes africanos y de los 
jefes de las tribus berberiscas, amistad que en lo 
sucesivo le fué muy útil. Acostumbróse también a 
la vida de campamento, y se captó el afecto de 
los soldados, a los cuales quizá un secreto ins
tinto les decía que aquel cadí tenía madera de 
guerrero. 

En tanto Galib, después de haber sometido4 a 
todos los demás edrisitas, había ido a sitiar a 
Aben-Kenun en su Roca de las águilas, y como 
este castillo era, si no inexpugnable, al menos muy 
difícil de tomar, el califa envió a Mauritania 
nuevas tropas, sacadas de las guarniciones que 
defendían las fronteras septentrionales de su im
perio y manidadas por el visir Yahya aben-Mo-
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hámed Tochibi, virrey de la Frontera superior. 
Habiendo llegado este refuerzo en octubre del 973, 
ae estrechó el sitio con tal vigor que Aben-Ke-
nun se vio obligado a capitular hacia fines de fe
brero del 974. Pidió y obtuvo para él, su familia 
y sus soldados libertad de vidas y haciendas; pero 
ae comprometió a entregar la fortaleza y a tras
ladarse a Córdoba. 

Una vez pacificada Mauritania, Galib repasó el 
estrecho, acompañado de todos los príncipes edri-
srtas. El califa y las personas notables de Córdo
ba salieron al encuentro del vencedor, y la en
trada triunfal de Galib fué una de las más bri
llantes que presenció la capital de los omimía-
das—21 de septiembre del 974—. Por lo demás, el 
califa se mostró generosísimo con los vencidos, y 
sobre todo con Aben-Kíenun, a quien prodigó pre
sentes de todas clases, y como sus soldados—eme 
ascendían a setecientos—eran famosos pdr su va
lor, los tomó a su servicio, mandando inscribir 
sus nombres en el registro del ejército (1). 

La entrada de Galib en la capital fué el último 
día bueno de la vida del califa. Poco tiempo des
pués, hacia el mes de diciembre, tuvo un grave 
ataque de apoplejía (2). Comprendiendo él mismo 
que se aproximaba su fin, ya no se ocupó más que 
en buenas obras. Manumitió un centenar de es-

(1) Bon-Adarl, t. II, pp. 2G0-2G5, 2G8 y 2 6 9 ; Cartas, pa
ginas 6 6 - 5 8 ; Aben-Jaldun, Historia de los bereberes, t. II, 
paginas 1 4 9 - 1 5 1 ; t. III, pp. 2 1 5 y 2 1 6 de la traducción. 

(2) Ben-Adarl, t. II, pp. 2 6 5 y 2 7 6 , 1. III. 
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clavos, rebajó en una sexta parte las contríbur 
ciónos reales en las provincias españolas del im
perio y mandó que el arrendamiento de las tien
das de los guarnicioneros de Córdoba fuera en
tregado periódicameríte y a perpetuidad a los 
maestros encargados de la instrucción de los niño= 
pobres (1). En cuanto a los negocios del Estado, a 
los cuales no podía atender sino a raros interva
los, abandonó su dirección al visir Mosafi (2), y 
pronto pudo conocerse que otra mano dirigía el 
timón. Más económico que su dueño, Mosafi obser
vó que la administración de las provincias afri
canas y el sostenimiento de los príncipes edrisi-
tas costaba mucho al Estado Por consiguiente 
dcí-pués de haber hecho que éstos se comprome
tieran a no volver a Mauritania, les hizo marchar 
a Túnez, dosde donde pasaron a Alejandría (3); y 
habiendo llamado a España al visir Yahya aben-
Mohámed ol Tochibita, que desde la partida de Ga-
lib era virrey de las posesiones africanas, confió 
el gobierno de éstas a dos príncipes indígenas, 
Chafar y Yahya, hijos de Ali ben-Hamdun (4). 
Esta última medida fué dictada, no sólo por una 
prudente economía, sino por el temor que le ins
piraban los cristianos del Norte, que, enardecidos 
con la enfermedad del califa y con la ausencia de 

(1) Bon-Adarl, t. II, p. 265. 
( 2 ) Ben-Adar!, t. II, pp. 269 y 276. 
(.1.» Cartas, p. 5S; Aben-Jaldun, Historia de tos bereberes, 

tomo II, p. 152, en la traducción. 
(4) Uen-Adarl, t. II, p, 265; Aben-Jaldun, Historia de los 

bereberes, t. II, pp. 151 y 152, y sobre todo, t. III, p. 216, 



121 

sus mejores tropas, reanudaron las hostilidades en 
la primavera del año 975, y, ayudados por Abu-'l-
Ahuas Man, de la familia de los Tochibitas de 
Zaragoza, habían puesto sitio Í. muchas fortale
zas musulmanas (1)- Mosafi juzgó, con razón, que 
en aquellas circunstancias debía procurar ante 
todo la defensa del país, y, cuando el valiente 
Yahya aben-Mohámed estuvo de regreso, se apre
suró a nombrarle nuevamente virrey de la fron
tera superior (2). 

En cuanto al califa, un solo pensamiento le 
preocupaba en los últimos meses de su vida: el 
de asegurar el trono a su hijo, niño aún. Antes 
de su advenimiento al trono no había visto realiza
do su mayor deseo: el de ser padre; y como era 
ya de edad bastante avanzada, casi desesperaba 
de llegar a serlo, cuando, en el año 962. Aurora 
le dio un hijo, que recibió el nombre de Abderaah-
man. A los tres años le dio otro. Hixem. La ale
gría que el nacimiento de estos dos hijos produjo 
al califa fué inmensa, y de entonces databa la 
influencia casi ilimitada que ejercía Aurora en 
el ánimo de su esposo (3).. Pero su alegría fué 
turbada bien pronto. Su primogénito, esperanza de 
su vejez, murió muy niño. No le quedaba más que 
Hixem, y se preguntaba con ansiedad si sus sub
ditos, en vez de reconocer a este niño como sobe-

(1) Ben Adarf, t. II, p. 2C5. Compárese con Aben-Jaldun, 
Historia de los bereberes, t. III, p. 216. 

(2) Ben-AdarI, t. II, p. 266. 
(3) Ben-Adarl, t. II, pp. 251, 252 y 253. 
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rano, no preferirían dar la corona a uno de sus 
tíos. Esta inquietud era muy natural. Nunca, has
ta entonces, se había sentado un menor en el 
trono de Córdoba; la idea de una regencia repug
naba extraordinariamente a los árabes. Y, sin em
bargo, Alhaquen no quería por nada del mundo 
que le sucediera nadie más que su hijo, y además 
había una antigua profecía que afirmaba que la 
dinastía omeya había de caer en cuanto saliese 
la sucesión de la línea directa (1). 

Para asegurar el trono a su hijo, el califa, no 
veía otro medio que hacerle jurar lo antes posi
ble. Por consiguiente, convocó a los grandes del 
reino a una solemne sesión, que debía celebrarse 
el 5 de febrero del 976. En el día prefijado anun
ció su intención a la asamblea, invitando a todos 
los que la componían a firmar un acta en que Hi-
xem era declarado heredero del trono. Nadie se 
atrevió a negarse a firmar, y entonces el califa 
encargó a Ben-abi-Amir y al secretario de Esta
do, Maisur, liberto de Aurora (2), que tratasen de 
sacar muchas copias del acta y las remitiesen a 
las provincias españolas y africanas, invitando a 
firmarlas no sólo a las personas notables, sino 

(1) Macari, t. II, p. 59. 
(2) Ben-Adari le l lama al-Chafari. Chafar e r a el nom

bre de guerra que Alhaquen había puesto a Aurora—véase 
Ben-Adarl , t. II, p. 269, ú l t i m a l ínea—, y por e s t a razón 
sus libertos llevaban el nombre de Chafari o de Choalfiri 
—Choalfiri es el diminutivo de Chafar—. Sab ido e s que los 
cal i fas , tanto en Bagdad como fuera, se c o m p l a c í a n en dar 
nombres de hombre a l a s mujeres de sus h a r e n e s . 
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(1) Ben-Adarí . t. II. pp. 265 y 266. 
(2) B e n - A d a n . t. II, p. 249. E n la página 269 so loo Ka-

madán en vo?. de Safar . Es u n error. 
(3) Ben-Adarl , t. II, p. 268. 

hasta a los hombi-es del pueblo (1). Esta orden fué 
ejecutada en el acto, y, como se temía demasiado 
al califa para atreverse a desobedecerle, no fal
taron las firmas en ninguna par te Además, el 
nombre de Hixem fué pronunciado desde entomoes 
en las plegarias públicas, y cuando Alhaquen mu
rió— 1." de octubre del 976—(2) se llevó a la tum
ba la firme convicción de que su hijo había de 
sucederle, y de que, en caso de necesidad, Mosafi 
y Ben-abi-Amir, que acababa de ser nombrado 
mayordomo (3), sabrían hacer respetar a los an
daluces el juramento que habían prestado. 

VII 

Alhaquen había expirado en brazos de sus dos 
principales eunucos, Fayic y Chandar. Excepto 
ellos, todo el mundo ignoraba aún que el califa 
había dejado de existir. Resolvieron guardar se
creto sobre su muerte y se consultaron sobre el 
partido que debían adoptar. 

Aunque esclavos, estos dos eunucos—uno de los 
cuales tenía el título de maestro guardarropa y el 
otro el de gran halconero—eran grandes señores, 
hombres ponderosos. Tenían a sus órdenes multi
tud de servidores armados, pagados por ellos, y 
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que no eran esclavos ni eunucos. Además, tenían 
a su servicio un cuerpo de mil eunucos eslavc's, 
esclavos todos del califa, pero al mismo tiempo 
muy ricos, pues poseían extensos terreno's y pa
lacios. Este cuerpo, que pasaba por ser el nrejor 
ornato de la corte, gozaba de enormes privile
gióte. Sus individuos opirimílan y maltrataban a 
los cordobesas de todas maneras, y el califa, a 
pesar de su amor a la justicia, había siempre ce
rrado los ojos sobre sus delitos y hasta sobre sus 
crímenes. A Ids que llamaban su atención sobie 
las violencias que cometían, contestaba invaria
blemente: "Estos hombres son los guardas de mi 
harén, tienen toóla mi confianza y no puedo es
tarles reprendiendo continuamente; pero estoy 
convencido de que si mis subditos los trataran con 
amabilidad y respeto, como era su deber, no ten
drían por qué quejarse de ellos." Tal exceso1 de 
bondad había hecho a los eslavos vanos y orgu
llosos. Se consideraban como1 el cueipo más po
deroso del Estado, y sus jefes, Fayic y Chanda?, 
se imaginaban que sólo dependía de ellos la elec
ción del nuevo califa. 

Pero ni uno ni otro eran partidarios de Hixem. 
Si este niño subíia al trono, el ministro Mosafi, a 
.quien ellos no querían, reinaría de hecho y su 
influencia sería casi nula. Cierto que la nación ya 
había prestado juramento' a Hixem; pero los dos 
eunucos apreciaban un juramento político en su 
justo valor, y sabían que la mayor parte de los 
que habían jurado lo habían hecho de mala gana. 
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(1) Nada nos autor iza a creer que Fayic y Chaudar fuesen 
realmente h e r m a n o s ; pero los eunucos se daban ordinaria
mente este nombre. Véase el pasaje de Ben-al-Jatlb citado 
en mis Investigaciones, t. I de la primera edición, p. 37, en 
la nota. 

Tantpcfco ignoraban que ia opinión pública recha
zaba la idea de una regencia, y- que pocos desea
ban ver subir al trono a un jefe temporal y es
piritual que aun no tenía doce años. Por otra 
paite, esperaban recuperar fácilmente la popula
ridad—que tenían muy comprometida—-si, respon
diendo al voto general, daban la corona a un 
príncipe de edad más madura. Uñase a esto que 
el príncipe que les debiera su elevación estaría 
ligado a ellos por los lazos de la gratitud, y po'-
drían lisonjearse con la esperanza de gobernar 
en su nombre el Estado. 

Resolvieron, en seguida, dejar a Hixem a un 
lado', y también se pusieron de acuerdo en dar la 
corona a su tío Mogira, que contaba entonces 
veintisiete años, a condición de que éste había 
de nombrar sucesor a su sobrino, pues no' ejue-
rían que pareciera que olvidaban por completo 
la última voluntad de su antiguo señor. 

Gonvenidc's estos puntos, dijo Chaudar: "A-hora 
es preciso hacer venir a Mosafi; le cortaremos la 
cabeza, después de lo cual podremos ejecutar nues
tros planes." Pero la idea de este crimen hizo 
temblar a Payic que, aunque menos previsor 
que su colega, era, en cambio, más humano. 
"¡Gran Dios!, hermano mío (1) — exclamó —, 
¿quieres matar, al secretario de nuestro dueño 
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sin que haya hecho nada para merecer la muer
te? Guardémonos de comenzar derramando san
gre inocente. A mi parecer, Mosafi no es peli
groso, y creo que no dificultará nuestros proyec
tos." Chaudar no co'mpartía esta opinión; pero 
como Fayic era superior suyo*, se vio obligado a 
ceder. Resolvióse, pues, ganar a Mosafi por las 
buenas y se le mandó venir a palacio. 

Cuando llegó, le informaron los dos eunucos de 
la muerte del califa, y comunicándole el proyec
to que habSan concebido, pidieron su cdncurso. 

El plan de los eunucos repugnaba extraordi
nariamente al ministro; pero como los conocía y 
sabía de todo lo que eran capaces, fingió apro
barlo. "Vuestro proyecto*—les dijo—es, sin duda, 
el mejor que puede trazarse. Ejecutadlo; mis ami
gos y yo os ayudaremos con todo nuestro* poder. 
Sin embargo, haríais bien en asegurar el consen
timiento de los grandes del reino, pues sería el 
mejcír medio de evitar una revuelta. Respecto a 
mí, mi conducta está trazada: guardaré la puerta 
de palacio y esperaré vuestras órdenes." 

Habiendo conseguido de este modo inspirar a 
los eunucos una falsa seguridad, Mosafi convocó 
a sus amigóte, es decir, a su sobrino Hdxem, a Ben-
abi-Amir, a Ziyad ben-Afla—cliente de Alhi-
quen II—, a Oasim aben-Mohámed—hijo del ge
neral Aben-Tomlos, muerto en África combatien
do contra Ahen-Kenun—y a otros hombres influ
yentes. Hizo venir también a lote capitanes de las 
tropas españolas y a los jefes del regimiento afri-
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uano de los Beni-Birzel, que era con el que más 
contaba. Habiendo reunido a todo% sus partida
rios, los informó de la muerte del califa y del pro
vecto de los eunucos, y continuó en estos térmi
nos: "Si Híxem sube al trono, no tendremos nada 
que temer y podremos hacer lo* que queramos; 
pero si triunfa Mog-ira, perderemos nuestros pues
tos y tal vez hasta la vida, porque este príncipe 
nos aborrece." 

Todos lote presentes opinaron lo mismo y le 
aconsejaron que hiciese abortar el proyecto de 
los eunucos mandando matar a Mogira antes de 
que éste se enterase de la muerte de su hermano. 
Mcísafi aprobó este proyecto; pero cuando pre
guntó quién se encargaba de ejecutarlo, no recibió 
respuesta, porque ninguno quería mancharse con 
semejante asesinato. 

Ben-abiíAmir tomó entonces la palabra. "Temo 
—dijo—que nuestro negocio* termine mal. Somos 
amigos del jefe que está presente; por lo tanto, 
es preciso hacer lo que mande; y pues ninguno 
de vosotrcte quiere encargiarse de esta empresa, 
me encargaré yo, siempre que nuestro jefe con
sienta en ello. No temáis nada y confiad en mí." 
Estas palabras produjeron general sorpresa. No 
se esperaba que un funcictoario civil se prestase 
a cometer un crimen que aun los guerreros, acos
tumbrados a la sangre y a la carnicería, no se 
atrevían a perpetrar. Sin embargo, aceptaron in
mediatamente su oferta, y le dijeron: "Después 
de todo, tienes razón en encargarte de ejecutar 
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el provecto. Corno tenías el honor de ser admi
tido en la intimidad del califa Hixem y gozas de 
la estimación de otros muchos miembros de la real 
familia, nadie podría cumplir mejor una misión 
tan delicada." 

Ben-abi-Amir montó a caballo y, acompañado 
po'r el general Bedr—oliente de Abderrah-
man III—, por cien guardias de Corps y por al
gunos escuadrones espaííoles, se trasladó al pa
lacio de Mogira. Cuando hubo llegado allí, apostó 
los guardias de Corps a la entrada, hizo que el 
resto de las tropas cercase el palacio, y, entrando 
solo en la sala en que se hallaba el principe, le 
dijo que el califa había muerto y que Hixem le 
había sucedido. "Sin embargo—añaolió—, los visi
res temen que no te satisfagan estas decisiones y 
me han enviado para saber lo que piensas." 

Al oír estas palabras, el príncipe palideció; har
to comprendía lo que significaban, y viendo ya la 
espada suspendida sobre su cabeza, respondió con 
voz temblo'rosa: "La muerte die mi hermano me 
aflige lo indecible; pero veo con satisfacción cale 
le ha sucedido mi sobrino. ¡Ojalá su reinado sea 
largo y feliz! Contesta a los que te han enviade' 
que le obedeceré en todo y que cumpliré el jura
mento que tengo prestado a Hixem. Exígeme to
das las garantías que quieras; pero, si has venid» 
para o'tra cosa, te ruego que te apiades de mi. 
¡Ah, te pido por el Eterno que me perdones la 
vida y que reflexiones serenamente lo que vas a 
hacer!" 
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Ben-abi-Amir tuvo lástima de la juventud del 
príncipe, y, dejándose ganar por su aire candido, 
creyó en la sinceridad de sus protestas. No ha
bía retrocedido ante la idea de un crimen que 
juzgaba provechoso al bien del Estado y a sus 
propios intereses; pero no quería manchar sus 
manos con la sangre de un hombre que no le pa
recía temible. Escribió, pues, a Mc/safi diciéndole 
que había encontrado al príncipe en las mejores 
disposiciones, que no había nada que temer por 
su paite, y que, por consiguiente, le pedía su 
autorización para perdonarle la vida. Encargó a 
un soldado1 que llevase esta carta al ministro, y 
pronto volvió con la respuesta de Mosafi, conce
bida en estos términos: "Lo estás echando a per
der todd con tus escrúpulos, y comienzo á creer 
que me has engañado. Cumple con tu deber, o en
viaremos a otro en tu lugar." 

Ben-abi-Amir enseñó al príncipe esta carta que 
contenía su sentencia de muerte; después, no que
riendo presenciar el acto horrible que iba a eje
cutarse, salió de la sala y mandó entrar a los 
soldados. Estos, sabiendo ya lo que tenían que ha
cer, estrangularon al príncipe, y, colgando su ca
dáver en una habitación contigua, dijeron a sus 
sirvientes que el príncipe se había ahorcado cuan
do querían obligarle a ir a rendir homenaje a su 
sobrino. Poco después recibieron de Ben-abi-Amir 
la orden de enterrar el cadáver en la sala y de 
tapiar las puertas. 

Cumplida su misión, Ben-abi-Amir fué en bus-
HlST. MUSULMANES.—T\, III 9 
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ca del ministro y le dijo que sus órdenes estaban 
cumplidas. Mosafi le dio las gracias con efusión, 
y, para mostrarle su reconocimiento, le hizo sen
tar a su lado. 

Fayic y Chaudar no tardaron en saber que Mo
safi les había engañado, desbaratando su proyecto. 
Uno y otro, sobre todo Chaudar, estaban furio
sos. "Ahora ves—dijo a su colega—si tenía ra
zón cuando sostenía que ante todo era preciso des
hacernos de Mosafi; pero tú no me quisiste creer." 
Sin embargo, se vieron obligados a poner a mal 
tiempo buena cara, y yendo en busca de Mosafi, le 
presentaron sus excusas, diciendo que habían te
nido una mala idea y que su plan era mucho me
jor. El ministro, que los odiaba tanto como ellos 
le odiaban a él, pero que en aquel momento no 
polía pensar en castigarlos, fingió aceptar sus 
explicaciones, y, al menos en apariencia, quedó 
'restablecida la paz entre unos y otros (1). A la 
mañana siguiente—lunes 2 de octubre—, los ha
bitantes de Córdoba recibieron la orden de ir a 
palacio. Al llegar, encontraron al joven califa en 
la sala del trono, y cerca de él a Mosafi, que tenía 
a Fayic a su derecha y a Chaudar a su izquierda, 
ocupando también los demás dignatarios sus res
pectivos puestos. El cadí Ben-as-Salim hizo que 
prestaran juramento al monarca, primero sus tíos 
y sus primos, después los visires, los servidores de 
la corte, los principales coraixitas y las personas 

(1) Ben-Adari, t. II, pp. 276-279; Macar!, t. II, pp. 5& 
y 60. 
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notables de la capital. Hecho esto, Ben-abi-Amir 
quedó encargado de hacérselo prestar al resto de 
la asamblea. Esto no era fácil, porque había re
fractarios ; pero, gracias a su elocuencia y a su 
talento de persuasión, Ben-abi-Amir consiguió lle
varlo a buen término, y sólo hubo dos o tres per
sonas que persistieron en su negativa- Todo B1 
mundo convino en elogiar el tacto y la habilidad 
de que el inspector de la moneda habia dado prue
bas en aquella ocasión (1). 

Hasta entonces todo había salido bien a Mosafi 
y a sus partidarios y el porvenir parecía sin nu
bes. El pueblo, a juzgar por su actitud tranquila 
y resignada, se había acostumbrado a la idea de 
una regencia que antes le inspiraba tanta aver
sión y espanto. Pero aquellas apariencias eran en
gañosas: el fuego se ocultaba bajo las cenizas. 
Maldecíase en secreto a los grandes señores ávi
dos y ambiciosos que habían asumido el poder, 
inaugurando su reinado con el asesinato del in
fortunado Mogira. Los eunucos eslavos tuvieron 
buen cuidado de fomentar el descontento de los 
habitantes de la capital, y en poco tiempo llegó a 
ser tan grande, que de un momento a otro podía 
convertirse en rebelión. Ben-abi-Amir, que no se 
forjaba ilusiones sobre el estado de los ánimos, 
aconsejó entonces a Mosafi intimidar al pueblo por 
medio de un paseo militar, despertar el gran amor 
que siempre había profesado a sus monarcas, mos-

(1) Ben-Adari, t. II, pp. 270 y 280; Ben-al-Abar, p. 141. 
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trándole al joven califa, y contentarle con la abo
lición de algún impuesto. Aprobadas por el mi
nistro estas proposiciones, resolvióse que el ca
lifa se presentaría al pueblo el sábado 7 de oc
tubre. En la mañana de este día, Mosafi, que has
ta entonces no había llevado más que el título de 
visir, fué nombrado, o, más bien, se nombró a sí 
mismo, hachib, o primer ministro, mientras Ben-
abi-Amir, por expresa voluntad de Aurora (1), 
fué elevado a la dignidad de visir, con encargo de 
gobernar el Estado en unión de Mosafi. En se
guida Hixem II recorrió a caballo las calles de 
la capital, rodeado de un inmenso número de sol
dados y acompañado por Ben-abi-Amir. Publicóse 
al mismo tiempo un decreto aboliendo el impuesto 
sobre el aceite, uno de los más odiosos, y que pe
saba principalmente sobre las clases inferiores. 
Estas medidas, sobre todo la última, produjeron 
el efecto apetecido, y como Ben-abi-Amir tuvo 
buen cuidado de que se supiera, por sus amigos, 
que era él quien había aconsejado la abolición del 
impuesto sobre el aceite, el pueblo-de las calles, el 
que se amotina, le proclamó verdadero amigo d° 
los pobies (2). 

Tcdavía los eunucos continuaron urdiendo com
plot, y Mosafi, informado por sus espías de qus 
personas muy sospechosas y que parecían ser
vir de intermediarias entre los eunucos y sus 
amigos de fuera entraban y salían sin cesar por 

(1) Macari. t. I I , p . 60. 

(2 ) Ben-Adarl, t. II , pp. 270 y 276. 
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la puerta de Hierro para facilitar la vigilancia, 
hizo tapiar esta puerta de modo que no se podía 
entrar en palacio más que por la de La Soda. 
Además rogó a Ben-abi-Amir que hiciepe todos 
¡os esfuerzos posibles para quitar a Fayic y a 
Chaudar sus servidores armados, que no eran ni 
esclavos ni eunucos. Ben-abi-Amir se lo prome
tió, y a fuerza de dinero y de ofertas consiguió 
que orinientos hombres abandonaran el servicio 
de los dos eunucos para servirle a él. Como ade
más podía contar con el apoyo del regimiento 
africano de los Beni-Birzel, su peder era mucho 
mayor que el de sus adversarios. Chaudar lo com
prendió, y, muy disgustado de lo que ocurría, 
presentó su dimisión del cargo de gran halconero, 
pidiendo permiso para abandonar el palacio del 
califa. Esto no era más que un ardid. Creyendo 
Que no podrían pasarse sin sus servicios, estaba 
seguro de que su dimisión no sería aceptada y de 
que entonces tendría ocasión de dictar a sus ad
versarios condiciones, a cambio de las cuales acce
dería a continuar en su puesto. Pero su esperanza 
resultó fallida y, contra lo qiie esperaba, acepta
ron su dimisión. Sus partidarios se exasperaron 
extraordinariamente, deshaciéndese en invectivas 
y amenazas contra Mosafi y contra Ben-abi-
Amir. Dorri, mayordomo segundo, uno de sus je
fes, se singularizó sobre todo por la violencia de 
sus discursos. Entonces Mosafi encargó a Ben-
abi-Aimdr que buscase cualquier medio para li
brarle de aquel hombre. Este medio no era difícil 
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de encontrar. Dorri era señor de Baeza, y los ha
bitantes de este distrito sufrían mucho con la ti
ranía y la rapacidad de los intendentes de su se
ñor. Ben-abi-Amir aprovechó estas circunstan
cias. Mandó decir secretamente a los moradores 
de Baeza que si querían presentar querella contra 
su señor y sus empleados podían estar seguros 
de que el Gobierno les daría la razón. No dejaron 
de hacerlo, y Dorrí fué intimado, por orden del 
califa, a presentarse en el visirato para sufrir un 
careo con sus subditos. Obedeció; pero cuando 
llegó, viendo que se había desplegado gran apara
to militar, temió por su vida y quiso retroceder. 
Ben-abi-Amir lo impidió asiéndole por el cuello. 
Siguióse una lucha, en la cual Dorrí cogió a su 
adversario por la barba. Entonces Ben-abi-Amir 
llamó a los soldados en su auxilio. Las tropas es
pañolas no se movieron, porque respetaban dema
siado a Dorri para atreverse a poner la mano so
bre él; pero los beni-birzel, que no tenían estos 
escrúpulos, acudieron en seguida, prendieron a 
Dorri y comenzaron a maltratarle. Un sablazo de 
plano 1« dejó sin sentido, y así le trasladaron a 
su casa, donde le remataron durante la noche. 

Conociendo que con este crimen se habían ene
mistado irremisiblemente con los eslavos, ambos 
ministros adoptaran al punto una medida deci
siva. Fayic y sus amigos recibieron orden de par
te del califa de salir inmediatamente de palacio; 
después fueron procesados por malversación y 
condenados a multas muy considerables, que, em-
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pobreciéndolos, les impidieron perjudicar a los mi-
aistros. Respecto a Fayic, considerado como el 
más peligroso de todos, procedióse todavía con 
más rigor y fué desterrado a una de las islas 
Baleares, donde murió al poco tiempo. En cuanto 
a los eunucos, menos comprometidos, los dejaron 
en sus cargos, y Socr, uno de ellos, fué nombrado 
jefe de palacio y de los guardias de Corps. 

Estas medidas, aunque tomadas por los duun-
viros en su propio interés, les hacían populares. 
El odio que los cordobeses tenían a los eslavos, 
que tanto les habían hecho sufrir, era inmenso; 
así que se regocijaron mucho de su ruina (1). 

Por otra parte, se murmuraba mucho del Go
bierno por su inacción con los cristianos del Norte 
que, como ya hemos dicho, habían reanudado las 
hostilidades cuando Aihaquen II cayó enfermo, y 
se hacían cada día más audaces, llegando en sus 
atrevidas expediciones hasta las mismas puertas 
de Córdoba. Motean no carecSa, para rechazarlos, 
ni de dinero ni de tropas; pero como no entendía 
de guerra, no hacía casi nada para defender el 
país. La sultana Aurora se alarmaba, con razón, 
de los progresóte de los cristianas y del consiguien
te descontento de los andaluces. Comunicó sus te
mores a Ben-abi-Amir, que, por su parte, se in
dignaba hacía tiempo de la incapacidad y debili
dad de su colega, pero que tranquilizó a la sultana 
diciéndole que si conseguía obtener dinero y el 

(1) Ben-Adari, t. II, pp. 280 y 281. 
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(1) Ben-al-Abar, p. 148. 

mando del ejército, estaba seguro de vencer al 
enemigo (1). Después de esta conversación, indicó 
claramente a su colega que si persistía en su in
acción, pronto se le escaparía el poder, y que no 
sólo pdr deber sino por interés propio, debía to
mar sin demora enérgicas medidas. Mosafi, con
vencido de que tenía razón, reunió a los visires 
y k s propuso enviar un ejército contra los cristia
nos. Aunque combatida por algunas esta propo
sición, fué aprobada por la mayoría. Faltaba sola
mente saber quién mandaría el ejército, y la res
ponsabilidad, en aquellas circunstancias, parecía 
tan grande a los visires que ninguno se atrevió a 
contraerla. "Yo me encargo de mandar las tro1-
pas—dijo entonces Ben-abi-Amir—, pero a condi
ción de que he de tener libertad de elegirías por 
mí mismo y de recibir un subsidio de cien mil 
monedas de oró." Esta suma pareció exorbitante 
a un visir, y lo dijo. "Pues bien—exclamó enton
ces Ben-abi-Amir—, toma doscientas mil y ponte 
al frente del ejército si te atreves." Y como á 
aludido nd se atreviera, resolvióse confiar el man
do a Ben-abi-Amir y darle el dinero pedido. 

Habiendo elegido para acompañarle las mejores 
tropas del imperio, el visir sailió a campaña a 
fines de febrero del 977. Pasó la frontera y pusd 
sitio a la fortaleza de Los Baños, una de las que 
Ramiro II había hecho reconstruir después de la 
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(1) L o s historiadores á r a b e s dan a es ta fortaleza el nom
bre de Alhama. E s l a traducción literal de Bálticos, como 
escribe Sampiro—c. 23—, hoy L o s Baños . 

(2) Ben-Adari, t . II, pp. 281 y 282; Macar!, t. II, p á 
ginas 60 y 61. 

gloriosa victoria de Simancas (1). Habiéndose 
apoderado del arrabal, recogió un cuantioso botín, 
y a mediados de abril regresó a Córdoba con gran 
númord de prisioneros. 

El resultado de esta campaña, aunque en el 
fondo poco importante, produjo gran alegría en 
la capital, como era lógico en aquellas circuns
tancias. Por primera vez desde el comienzo de 
la guerra, el ejército musulmán había tomado la 
ofensiva y dado al enemigo una lección, de la 
cual se acordó tanto, que, en adelante, no se atre
vió a venir a turbar el sueño de los cdrdobeses, 
lo cual era mucho a los ojos de estos últimos, y 
por el pronto no exigían más; pero si exageraban 
tal vez los éxitos obtenidos, es imposible descono
cer la gran importancia que esta campaña tuvo 
para Ben-abi-Amir. Queriendo* ganarse el afecto 
del ejército, que quizá tenía aún cierta descon
fianza por aquel ex oadí transformado en general, 
prodigó el oro recibido a título de subsidio, y du
rante toda la campaña tuvd mesa franca. Realizó 
plenamente su proyecto. Oficiales y soldados se 
extasiaban con la afabilidad y la generosidad del 
visir y basta con las habilidades de sus cocineros. 
En adelante podía contar con su adhesión; mien
tras continuara recompensando con largueza sus 
servicios, eran suyos en cuerpo y alma (2). 
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VIII 

(1) Ben-al-Abar, pp. 141 y 142; Ben-Adari , t. II . pági
na 271. 

(2) Manar!, t. II, p. 60. 

A medida que aumentaba e¡ poder de Ben-abi-
Amir, el de Mosafi disminuía. Era hombre de es
caso mérito y de humilde cuna; pero como su pa
dre, berberisco valenciano, había sido el precep
tor de Alhaquen, este príncipe trasladó en se
guida al hijo el afecto y la estimación que había 
profesado al padre. Por otra parte, Mosafi tenía 
las aptitudes que Alhaquen apreciaba más: era 
literato y poeta. Su fortuna había sido maravillo
sa, pues de secretario íntimo de Alhaquen había 
llegado a ser, sucesivamente, coronel del segundo 
regimiento de la xorla, gobernador de Mallorca y 
primer secretario de Estado (1). Pero no había 
sabido captarse amigos. Tenía toda la afectación 
del advenedizo; su insoportable orgullo mortifica
ba a los nobles, que le menospreciaban a causa de 
su baja extracción. Ai llegar a primer ministro 
parece rjue quiso corregirse de este defecto; pero 
pronto había recuperado sus modales altaneros (2). 
Su probidad era más que sospechosa. Cierto que 
pocos funcionarios estaban entonces libres de tal 
censura; así es que acaso se le habrían perdo
nado sus manifiestas concusiones si hubiera con
sentido en compartirlas con otros; pero lo guar
daba todo pana sí, y esto era lo que no le perdo-



139 

naban (1). Se le acusaba, además, de nepotismo; 
casi todos los cargos importantes estaban des
empeñados por sus hijos y sus sobrinos (2). En 
cuanto .a los talentos requeridos en un hombre de 
Estado, Masan no poseía ninguno. En cualquier 
circunstancia que salía de lo ordinario, nunca sa
bía qué resolver ni qué hacer; otras personas te
nían que pensar y actuar por él; generalmente se 
dirigía a Ben-abi-Amir. Este, ¿se contentaría mu
cho tiempo con el papel de confidente y consejero 
que le hacía desempeñar Mosafi? Los espíritus 
previsores lo dudaban; creían que no estaba le
jano el momento en que Ben-abi-Amir querría ser 
primer ministro de nombre como lo era de hecho. 

Y no se engaíiaban. Ben-abi-Amir había resuel
to hacer caer a Mosafi, y trabajaba en ello activa 
aunque sordamente. No cambió en nada de con
ducta hacia su colega; continuó- tratándole con 
igual respeto que antes; pero secretamente le con
trariaba en todo, y no perdía ocasión para llamar 
la atención de Aurora sobre su incapacidad y so
bre las faltas que cometía (3). Mosafi, de nada se 
daba cuenta; no era Ben-abi-Amir quien le ins
piraba temores; por el contrario, le creía su me
jor amigo; era Galib, gobernador de la Frontera 
inferior, que ejercía sobre las tropas un influencia 
ilimitada (4). En efecto: Galib odiaba y despre-

(1) Macar!, t . II, p. 6 0 . 
(2) Ben-al-Abar, p. 142. 
(3) Macar!, t. II, p. 60. 
(4) Macar!, t . I I , p. 61. 
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ciaba a Mosafi, y no trataba de ocultarlo. Justa
mente orgulloso con los laureles que había reco
gido en no sé cuántos campos de batalla, se in
dignaba de que aquel hombre, salido de la nada y 
que nunca había desenvainado el alfanje, fuera 
primer ministro. Decía a voces que este puesto 
le pertenecía a él. En apariencia obedecía aún a 
Mosafi; pero su conducta, por lo menos ambigua, 
mostraba suficientemente que el Gobierno mo po
día contar con él. Desde la muerte de Alnaquen 
sostenía la guerra contra los cristianos con flo
jedad, que contrastaba singularmente con la re
conocida energía de su carácter. No era traidor 
aún; no estaba todavía en abierta rebelión; aun. no 
había llamado a los cristianos en su ayuda; pero 
su conducta daba a entender que pronto haría 
todo esto, y si lo hacía, la caída del primer minis
tro era inevitable. ¿ Cómo iba éste a resistir al me
jor general y a los mejores soldados del impeorio, 
secundados por Jos leoneses y castellanos? Por otra 
parte, al menor descalabro que experimentara sus 
enemigos cogerían la ocasión por los cabellos para 
hacerle perder su puesto, sus riquezas y su cabeza 
tal vez. 

Mosafi tenía bastante perspicacia para no ig
norar el peligro que le amenazaba, y en su an
gustia pidió consejo a los visires, y sobre todo a 
Ben-abi-Amir. Respondiéronle que debía gran
jearse la amistad de Galib a toda costa, Consin
tió en ello,, y entonces Ben-abi-Amir se ofreció 
como mediador. La campaña que iba a empren-
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derse—decía—le ofrecería ocasión de abocarse con 
el gobernador de la Frontera inferior, y, llegado 
este caso, se prometía lograr la reconciliación que 
deseaba Mosafi. 

Tales eran sus palabras; pero meditaba un plan 
completamente distinto. Esperando ¡legar a un 
brillante resultado, no repugnaban a su ambición 
las vías tortuosas, y en vez de procurar reconci
liar a ambes rivales, pensaba en el medio de ene
mistarlos más. Así lo hizo. Asegurando siempre 
a Mosafi que era completamente adicto a sus in
tereses, elogiaba a Aurora los grandes talentos 
de Galib; le repetía a cada momento que no podía 
pasarse sin los servicios de este general y que 
era preciso atraérselo, confiriéndole un título más 
elevado del que tenía. Sus manejos dieron fruto. 
Gracias a ¡a influencia de Aurora, Galib fué ele
vado a la dignidad de Dhn-'l-vizaratain—jefe de 
la administración civil y militar—y a la de gene
ralísimo de todo el ejército de la Frontera; pero 
Mosafi no se había opuesto a esta medida; al con 
traric', había accedido a ella, porque Ben-abi-Amii 
¡e había dicho que sería el primer paso hacia la 
reconciliación. 

El 23 de mayo, sólo un mes después de su re
greso a Córdoba, Ben-abi-Amir, que acababa de 
ser nombrado generalísimo del ejército de la capi
tal, emprendió su segunda expadición. En Madrid 
celebró una entrevista con Galib. Mostróse hacia 
él lleno1 de consideraciones y de deferencias, y se 
captó su afecto dicióndole que consideraba a Mo-
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safi completamente indigno del elevado puesto 
que ocupaba. Pronto se estableció una estrecha 
alianza entre ambos generales, que resolviertia 
trabajar de común acuerdo en la caída de Mosafi. 
Después, cruzando la frontera, tomaron la forta
leza de Mola (1), donde cogierdn mucho botín y 
prisioneros. Terminada la campaña, despidiéron
se uno de otro; pero en el momento de separarse, 
dijo Galib a su nueve» amigo: "Esta expedición ha 
sido coronada por un éxito completo, por lo que 
te proporcionará gran fama y la 00*1-06 se rego
cijará tanto' que no pensará en investigar tus in
tenciones ulteriores. Aprovecha esta circunstancia 
y no salgas de palacio sin haber sido nombrado 
prefecto' de la capital, en vez del hijo de Mo
safi." Ben-abi-Amir, prometiendo no olvidar este 
consejo, tomó de nuevo el camino de Córdoba, 
mientras Galib se volvía a su gobierno. 

A decir verdad, el honor de esta campana co
rrespondía a Galib. El era el que lo había dirigido 
y ordenado todo, y Ben-abi-Amir, que hacía aún 
su aprendizaje en expediciones militares, se había 
guardado muy bien de contraelecir en nada a aquel 
general experto y envejecido en el ejei-cicio de 
las armas. Pero el mismo Galib, queriendo elevar a 
su joven aliado, presentó las cosas desde otro 
punto de vista. Se apresuró a escribir al califa 
que Bon-abi-Amir había hecho maravillas, que 
sólo a él se debita el éxito obtenido y que tenía 

(1) Parece que este lugar y a no e x i s t e . 
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derecho a una brillante recompensa. Esta carta, 
recibida en la cc*rte antes del regreso de Ben-
abi-Amir, la predispuso en su favor; así que con
siguió sin ningún trabajo ser nombrado prefecto 
de la capital en sustitución del hijo de Mosafi. 
¿Cómo rehusar nada a un general que volvía 
triunfante por segunda vez, y del cual elogiaba 
el tálente1 y el valor el mejor guerrero de la 
época? Y luego se daba de barato al hijo de 
Mosafi, que no debía su elevación más que a la 
influencia de su padre, y que, lejos de justificarla, 
con su conducta se había hecho completamente in
digno de ella (1). En efecto: su avidez era tal, 
que, pc'r poco dinero que le diesen, cerraba de 
buen grado los ojos a todo, aun a los crímenes más 
abominables. Decíase, con razón, que ya no había 
policía en Córdoba, que los ladrones de alta y de 
baja estofa podían atreverse a todo y que era 
preciso velar toda la noche para no ser robado o* 
asesinado en su misma casa; en una palabra: que 
los moradores de una ciudad fronteriza corrían 
menos peligróte que los que vivían en la residen
cia del califa. 

Provisto de su diploma de prefecto, y vestido 
con la pelliza de honor con que había sido agra
ciado, Ben-abi-Amir presentóse al punto en el pa. 
lacio1 de la prefectura. Mohámed Mosafi estaba 
sentado con toda la pompa propia de su alta je-

(1) Compárese con Ben-al-Abar, pp. 142, 1. VI, y con 
Bcn-Aáarl, t. II , p . 284. 
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rarquía. Su sucesor mostróle la orden del califa 
y le dijo que podía retirarse. El obedeció suspi
rando. 

Apenas instalado' en su nuevo empleo, Ben-abi-
Amir adoptó las medidas más enérgicas para res
tablecer la seguridad en la capital. Anunció a lo¡> 
agentes de policía que tenía la firme intención de 
castigar severamente a todos los malhechores, sin 
excepción de personas, amenazándolos con las pe
nas más severas si se dejaban sobornar. Intimida
dos por su firmeza, y sabiendo, además, cjue ejer
cía sobre ellos la vigilancia más aetiya, los agien
tes cumplieron desde entonces con su deber. Pron
to se ndtó en la capital; los robos y los asesinatos 
eian más raros cada día; el orden y la seguridad 
renacían; las gentes honradas podían dormir tran. 
quilamente: la policía estaba allí y velaba. Por 
otra parte, el prefecto mostró, con un ejemplo fe
haciente, que no había que perdonar a nadie. Ha
biendo cometido un crimen su propio1 hijo, y ha
biendo caído en manos de la policía, le hizo dar 
tantos correazos, que el joven expiró poco des
pués de haber sufrido el castigo. 

Mosa había abierto, al fin, los ojos. La des
titución de su hijo, resuelta durante su ausencia 
y a escandidas suyas, no le permitía dudar de la 
doblez de Ben-abi-Amir. Mas ¿qué podüa contra 
él si su rival era ya mucho más poderoso? Se 
apoyaba en la sultana—suponíase que era amante 
suyo—y en las principales familias que, ligadas 
a los oiwmíadas por el vínculo de la clientela, se 
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(1) Ben-Adari. t. II. p. 290. 

H l S T . MUSULMANES.—T. III 10 

transmitían de padres a hijos los empleos de la 
corte, y que preferían ver a l frente de los nego
cios a un hombre de buena familia, como Ben-
abi-Amir, que a un advenedizo que Ida había mor
tificado con su orgullo ridículo e injustificado (1). 
Por otra parte, podía contar con el ejército1, que 
le era más adicto cada día, y con la población 
de la capital, profundamente reconocida por la 
seguridad que le había devuelto'. ¿ Qué podía opo
ner Mosafi contra todo esto? Nada, si no es el 
apoyo de algunos individuos aislados que le de
bían su fortuna, perd con cuya gratitud no habla 
mucho que contar. En esta lucha de la medianía 
contra el genio, las fuerzas eran muy desiguales. 
Mosafi lo comprendió; conoció que no le quedaba 
más que un medio de salvación, y resolvió atraer-
ge a Galib a todo trance. 

Escribióle haciéndole las promesas más brillan
tes y propias paira seducirle, y para sellar la 
alianza le pedía la mano ele su hija Asma para 
su hijo Otman. El general se dejó alucinar y, ol
vidando su odio, respondió al ministro que acep
taba sus ofertas y que consentía en el matrimonio 
propuesto. Mosafi se apresuró a cogerle la pala
bra, y ya estaba el contrate* matrimonial redac
tado y firmado, cuando Bemabi-iAmir se enteró 
de estos manejos-, que contrariaban todos sus pla
nees. Sin pérdida de momento puso en juego, para 
desbaratar los proyectos de su colega, todete los 
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resortes de que podía disponer. A petición suya, 
los personajes más influyentes de la corte escri
bieron a Galib, y le escribió él mismo', para de
cirle que Mosafi le tendía un lazo, para recordarle 
todas las quejas que tenía contra el ministro y 
para inducirle a que permaneciese fiel a las pro
mesas que le había hecho durante la última cam
paña. Bn cuanto al proyectado matrimonio, le de
cía que si Galib deseaba para su hija una alianza 
ilustre, no debía entregársela a un advenedizo, 
sino a él, a Ben-abi-Amir. 

Galib se dejó persuadir de que se había equi
vocado, e hizo saber a Mosafi que el proyectado1 

matrimonio no podía verificarse, redactándose y 
firmándose en el mes de agoste o septiembre un 
nuevo contrato, en virtud del cual Asma debía ser 
esposa de Ben-abi-Amir. Poco después, el 18 de 
septiembre, este último salió de nuevo a campaña 
Tomó el camino de Toledo y, uniendo sus huestes 
con las de su futuro suegro, quitó a los cristianos 
dos castillos, apoderándose también de los arra
bales de Salamanca. A su regreso' recibió el título 
de Dhu-'l-vizaratain, con un sueldo de ochenta mo
nedas de oro al mes. El mismo hachib no co
braba más. 

Aproximábase el tiempo fijado para la betía, y 
el califa o, más bien, su madre—que si realmente 
era querida de Ben-abi-Amir, al menos no era 
celosa—, invitó a Galib a venir a Córdoba con su 
hija. Cuando llegó fué colmado de hetaores: se le 
confirió el título de liachib, y como ya era Dhu-'l-
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vinwratain y Mosafi no lo era, fué desde entonces 
el primer dignatario del imperio1, y ocupaba, por 
tanto, el primer lugar en las sesiones solemnes, 
teniendo entonces a Mosafi a la derecha y a Ben-
abi-Amir a la izquierda (1). 

El matrimonio de este último con Asma veri
ficóse el día primero de año, fiesta cristiana, pero 
que también celebraban los musulmanes. Corrien
do todos los gastos a cuenta del califa, los festi
nes fueron de incomparable magnificencia, y los 
cordobeses no recordaban haber visto jamás una 
comitiva tan soberbia como la que rodeaba a 
Asma cuando salió del palacio regio para ir al de 
su prometido. 

Consignemos que este matrimonio, aunque con
traído por interés, fué dichoso. Asma unía a un 
espíritu muy cultivado una belleza atractiva, y 
supo cautivar el corazón de su esposo, que siem
pre le concedió la preferencia sobre las demás 
mujeres. 

Bespeoto a Mosafi, desde que Galib rechazó su 
alianza, se consideró perdido. Sus protegidos le 
abandonaban para incensar a su rival; el vacío 
se hacía en torno suyo. Antes, cuando iba a pala
cio, se disputaban el honor de acompañarle; aho
ra iba solo. Su poder era nulo; las medidas más 
importantes se tomaban a espaldas suyas. El in
fortunado viejo veía aproximarse la tormenta y 
la esperaba con sombría resignación. La horrible 

0) Ben-al -Abar, p. 142. 
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catástrofe llegó más pronto de lo que se esperaba. 
El lunes 26 de marzo del año 978 (1), él, sus hi
jas y sus sobrinos fueron destituidos de todos 
sus cargos y dignidades, y se dio la orden de 
prenderlos y secuestrar sus bienes, hasta que fue
ran declarados inocentes del delito de malversa
ción de que se los acusaba (2). 

Aunque tal acontecimiento no pudiera sorpren
derle, Mosafi quedó profundamente conmovido, 
porque su conciencia no estaba tranquila. Alguna 
injusticia que había cometido durante su larga 
carrera acudía a su memoria y le acongojaba. 
Cuando se despidió de su familia, exclamó: "Ya 
no volveréis a verme vivo; la terrible oración ha 
sido escuchada; hace cuarenta años que espero 
este momento." Interrogado acerca del sentido de 
estas palabras enigmáticas, añadió: "Cuando aun 
reinaba Abderrahman, fui encargado de informar 
contra un acusado y de juzgarte. Yo le encontra
ba inocente; pero tenía mis razones para afirmar 
que no lo era; así que tuvo que sufrir una pena 
infamante, perdió sus bienes y permaneció largo 
tiempo en prisión. Una noche, mientras yo dor
mía, oí una voz que me gritaba: "¡Devuelve la 
"libertad a ese hombre! Su oración ha sido es
cuchada y llegará un día en que corras la mis-
"ma suerte que él." Me desperté sobresaltado y 

(1) E s t a fecha ha sido consignada no sólo por Ben-Adari , 
s i n o p o r Nouairi—p. 470—. 

(2) Ben-Adari , t. II, pp. 282-285; Macari, t. II , pági
nas 61 y 62, 
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<J) Ben-Adarí, t. II, p. 288; Macar!, t. I, p. 395. 
(2) Ben-Adarl, t. II, p. 285; Macari, t. II, p. 62. 

lleno de terror. Hice venir a aquel hombre y le 
rogué que me perdonase. Se negó a hacerlo. En
tonces le pedí que, al menos, me dijera si había 
dirigido al Eterno una plegaria que me concer
nía. "Sí—me respondió—; he rogado a Dios que 
"te haga morir en un calabozo tan estrecho como 
"*n el que me has hecho gemir durante tanto 
"tiempo." Entonces me arrepentí de mi injusticia 
y devolví la libertad al que había sido víctima de 
filia. Pero el remordimiento llegaba demasiado tar
de (1)." 

I,os acusados fueron conducidos a Zahra, don
óle se hallaba la prisión de Estado. El general 
Hixem-Mosafi, sobrino del ministro, que había 
ofendido a Ben-abi-Amir, atribuyéndose el honor 
de los triunfos alcanzados en la última campaña, 
íué la primera víctima del resentimiento de aquel 
hombre poderoso, y, apenas llegó a la prisión, le 
dieron muerte (2). 

El Consejo de Estado encargóse de incoar la 
causa de 'Mosafi. Duró mucho tiempo. No falta
ban pruebas para declarar que, durante su mi-
misterio, Mosafi se había hecho culpable de mal
versación, y, por consiguiente, sus bienes fueron 
*n parte confiscados y su magnífico palacio, en 
el barrio de Ruzafa, vendido al mejor postor. Pero 
nuevas acusaciones surgían sin cesar contra él, y 
'os visires, deseosos de complacer a Ben-abi-
Amir, se apresuraban a acogerlas. Condenado así 
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<m diferentes ocasiones y por distintos delitos, 
Mosafi fué despojado poco a poco de todo lo que 
poseía, y, sin embargo, los visires, creyendo que 
aún le quedaba algo que le pudieran arrebatar, con
tinuaban vejándole y ultrajándole (1). La'última 
vez que fué citado a comparecer delante de sus 
jueces, estaba tan debilitado por la edad, la re
clusión y la pena, que le costaba trabajo recorrer 
el largo trayecto desde Zahra al palacio del visi-
rato, y, sin embargo, su implacable guardián no 
cesaba de repetirle con tono áspero que era pre
ciso andar más de prisa y no hacer esperar al 
consejo. "Poco a poco, hijo mío—dijo entonces ed 
anciano—; deseas que muera, y lo conseguirás. 
¡Ay! ¡Si pudiera comprar la muerte! ¡Pero Dios 
le ha puesto un precio tan grande!" Después im
provisó estos versos: 

"No te fíes jamás de la fortuna, porque es mu
dable. Antes, hasta los leones me temían, y ahora 
tiemblo a 5a vista de un zorro. ¡Ah, qué vergüen
za para un hombre de corazón verse obligado a im
plorar la clemencia de un malvado!" 

Cuando llegó a presencia de sus jueces, se sen
tó en un rincón de la sala sin saludar a nadie, y 
viendo esto el visir Aben-Chabir, un adulador de 
Ben abi-Amir, le gritó: "¿Has recibido tan mala 
educación que ignoras hasta las leyes más elemen- • 
tales de urbanidad?" Mosafi guardó ¡silencio; pero 

(1) Ben-Adarl, t. II, p. 285 ; Macar!, t. II, p. 62. 
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como Aben-Gfaabir continuara dirigiéndole inju
rias, l e dijo aíl fin: "Tú sí < j U e faltas a las conside
raciones que me debes; pagas mis beneficios con in
gratitudes, y ¿aun te atreves a decirme que desco
nozco l a s leyes de la cortesía?" Un poco desconcer
tado por estas palabras, pero recobrando su au
dacia al momento, exclamó Aben-Chabir: "¡Mien
tes! ¿Yo te debo beneficios? Muy al contrario." Y 
empezó a enumerar las quejas que tenía contra 
él. Cuando terminó, le replicó Mosafi: "No es por 
eso por lo que te exijo reconocimiento; pero no es 
menos cierto que, cuando te apropiaste las sumas 
que te habían confiado, y cuando el difunto ca
lifa—-Dios tenga su alma—quería hacerte cortar 
Ja mano derecha, pedí y obtuve tu perdón." Aben-
Chabir negó el hecho, jurando que era una ca
lumnia infame. "Yo ruego a todos los que saben 
algo de esto—exclamó entonces el anciano, indig
nado—que declaren si he dicho la veidad o no." 
"Sí, hay algo de verdad en lo que dices—le re
plicó el visir Ben-Iyax; sin embargo, en las cir
cunstancias en que estás, habrías hecho mejor no 
aludiendo a esa antigua historia." "Tal vez tie
nes razón—repuso Mosafi—; pero ese hombre me 
ha hecho perder la paciencia y he tenido que de
cir lo que embargaba mi alma." 

Otro visir, Aben-Chamar, había escuchado esta 
discusión con repugnancia creciente Aunque no 
quería a Mosafi y había contribuido a su caída, 
sabía que se deben consideraciones hasta a los 
enemigos, y sobre todo a los enemigos vencidos. 
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Tomando entonces la palabra, dijo a Aben-Chabir. 
con un tono de autoridad que justificaban sus lar
gos servicios y un apellido tan antiguo y casi tan 
ilustre como el de la misma dinastía: "¿No sa
bes, Aben-Chabir, que el que ha tenido la desdi
cha de incurrir en la desgracia del monarca no 
debe saludar a los grandes dignatarios del Esta
do? La razón es evidente, porque si estos digna
tarios le devuelven el saludo, faltan a su deber 
con el califa; si no se lo devuelven, faltan a su 
deber hacia el Eterno. Un hombre que ha caído 
en desgrada no debe saludar, y Mosafi lo sabe." 

Avergonzado de la lección que acababa de re-
aibir, Aben-Chobir guardó silencio, mientras un 
débil rayo de alegría brillaba en los ojos, casi apa
gados, del infortunado viejo-

Procedióse en seguida al interrogatorio. Como 
se alegaban contra Mosafi nuevos cargos para sa
carle dinero una vez más: "Juro por lo más sa
grado—exclamó-—que no poseo nada. Aunejue me 
despedacen no podría daros un solo dirhem." Le 
creyeron, y ordenaron conducirle nuevamente a la 
prisión (1). 

Desde esta época vivió unas veces libre y otras 
prisionero, pero siempre desgraciado- Ben-abi-
Amir parecía encontrar un bárbaro placer en 
atormentarle, y difícilmente se explica el impla
cable odio que profesaba a esta medianía, que ya 
no le podía perjudicar. 

(1) Ben-Adari, t. II, pp. 2 8 6 , 287 y 291 ¡ Aben-Jacan, 
apud Macar!, t. I, pp. 2 7 5 y 2 7 6 . 
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Todo lo que puede conjeturarse sobre esto es que 

1,0 le perdonaba el crimen inútil que le había obli
gado a cometer cuando le hizo matar a Mogira. 
Sea lo que sea, él lo llevaba tras de sí a todas par
tes, sin proporcionarle siquiera con qué subvenir 
a sus necesidades. Un secretario del ministro rafe-
ría que, durante una campaña, vio una noche a 
Mosañ al lado de la tienda de su señor, mientras 
su hijo Otman le daba de beber, a falta de cosa 
unejor, una mala mezcla de agua y harina (1). Mi
nado y consumido por Ta pena y la desesperación, 
exhalaba su dolor en poemas tan armoniosos como 
conmovedores. Pero aunque un día había dicho a 
su guardián que deseaba la muerte, se asía a la 
vida con extraña tenacidad; lo mismo que le fal
taron perspicacia y energía cuando estaba en el 
noder, careció de dignidad en la desgracia. Para 
ablandar al zorro descendía a las peticiones más 
humillantes. Una vez le suplicó que le confiase La 
educación de sus hijos. Ben-abi-Amir, que no con
cebía que se pudiera perder hasta ese punto el 
respeto de sí mismo, no vio más que una astucia 
en esta demanda. "Quiere desacreditarme y hacer
me pasar por un quídam—dijo—. Muchos me han 
visto en otro tiempo a la puerta de su palacio, y, 
para recordárselo, quiere que se le vea ahora en 
el patio diel mío." (2). 

Durante cinco años, Mosañ arrastró esta triste 
y penosa existencia, y como parecía obstinado en 

(1) Ben-Adarl , t . II, p. 289. 

(2) Ben-Adarf, t. II, p. 286 ; Macarl . t. I. P. 396. 
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no morirse, a despecho de su avanzada edad y de 
los innumerables disgustos con que le abrumaban, 
quitáronle al fin la vida, sea estrangulándole, sea 
envenenándote, porque los autores árabes no están 
de acuerdo en este punto (1). Cuando supo que 
su antiguo adversario había muerto, Ben-abi-AniÍT 
encargó a dos de sus servidores que cuidaran de su 
inhumación. Uno de ellos, el secretario Mohámed 
ben-Ismael, refiere así la escena de que había sido 
testigo: "Encontré que el cadáver no presentaba 
ninguna señal de violencia. Estaba cubierto sola
mente con un alquicel viejo, que pertenecía a un 
llavero. Un amortajador, que mi colega Mohámed 
aben-Maslama había hecho venir, lavó el cuerpo 
--no exagero nada—sobre la hoja de una puerta 
vieja, arrancada de sus goznes. E n seguida lle
vamos las parihuelas a la tumba, acompañados 
solmente del imán de la mezquita, a quien ha
bíamos encargado que recitase las oraciones de los 
muertos. Ninguno de los que pasaban se atrevió 
a fijar los ojos en el cadáver. Fué pa ra mí una 
elocuente lección. Recordaba que en la época ean. 
que Mosafi era todavía omnipotente, tenía que en
tregarle una demanda destinada a él solo. Me ha
bía colocado a su paso; pero su séquito era tan 
numeroso y las calles estaban tan llenas de gen
te que deseaba verle y saludarle, que me fué im
posible, por más esfuerzos que hice, aproxinrar-

(1) Bcn-Adarl, t. II, p. 268; Ben-al-Abar, p. 1 4 2 ; Ñouairi, 
pagina 470. 
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(1) Ben-Adari , t. II , pp. 288 y 289. 

(2) Nouairi , p. 470. 

* me a él, y me vi obligado a confiar mi merorial a 
uno de los secretarios que cabalgaban al lado de 
la escolta, y que eran los encargados de recibir este 
género de escritos. Comparaba aquella escena con 
la que acababa de ver, y, reflexionando sobre la 
inconstancia de la fortuna, sentía algo que me 
oprimía y que me impedía respirar" (1). 

IX 

El mismo día en que Mosafi había sido desti
tuido y encarcelado, Ben-abi-Amir fué elevado a 
la dignidad de hachib (2). En adelante compartía 
coa su suegro la autoridad suprema, y su poder 
era tan grande que parecía temerario resistirle. 
Sin embargo, se atrevieron. El partido que había 
pensado' dar la corona a otro príncipe y no a l . 
tierno hijo de Alhaquen II, y cuya alma era el 
eunuco Chaudar, existía aún; demasiado lo ates
tiguan los versos satíricos que se cantaban en las 
calles de Córdoba, a despecho de la policía. Ben-
abi-Amir no toleraba la menc/r alusión a las re
laciones, quizá demasiado estrechas, que media
ban entre él y la sultana, llegando a condenar a 
muerte a una cantadora a quien su dueño—que 
quería venderla .al ministro—había ensecado un 
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canto de amor sobre Aurora (1); y, sin em
bargo, se cantaban por las calles versos como 
éstos: 

"El mundo toca a su fin, porque pasan las cosas 
más detestables. El califa está en la escuela, y 
su madre encinta de sus dos amantes..." (2). 

Mientras se limitaron a hacer coplas a la corte, 
no fué muy grande el peligro; pero Chaudar se 
atrevió a más. De acuerdo con el presidente del 
tribunal de alzada, llamado Abdalmelic aben-Mon-
dir, urdió un complot, cuyo objeto era asesinar al 
joven califa y colocar en el trono a otro nieto de 
Abderrahman III, es decir, a Abderrahman ben-
Obaidala. Multitud de cadíes, faquíes y literatos, 
entre los cuales figuraba el ingenioso poeta Ra
madi, estaban complicados en esta conspiración. 
Ramadi profesaba a Ben-abi-Amir un odio mor
tal. Había sirio1 amigo de Mosafi, y era de los 
pocos que le hablan permanecido fieles, aun cuan
do la fortuna le volvió la espalda. Ahora ardía 
en deseos de vengarse, y había compuesto contra 
Ben-abi-Amir sátiras violentas (3). 

Los conjurados contaban con el éxito de esta 

( 1 ) Ben-Hazm, Tratado del amor, fol. 32 r. 
( 2 ) Exis ten dos redacciones d e este últ imo hemist iquio: 

la q u e consigna Ben-Adari—t. I I . p. 3 0 0 — m e parece pre
ferible a l a otra, que s e ha l la en Macari—t. I , p. 396—. Se
gún la opinión pública, Ben-abi -Amir compartía l o s favores 
d e la su l tana con el cadí Ben-as-Sal im. 

( 3 ) Compárese Abd-al-Uahid, p. 1 7 , con los v e r s o s de 
Ramadi, cuya traducción daré en la nota s iguiente . 
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empresa, sobre todo porque el visir Ziyad ben-
Afla, que desempeñaba entonces el cargo de pre
fecto de la capital, estaba en connivencia con 
ellos. Habían convenido cota él el día y la hora 
en que debían ejecutar su designio. Chaudar, que 
ya no estaba en la corte, pero que, gracias ai em
pleo que había tenido, aun podía aproximarse fá
cilmente al califa, era el encargado de asesinarte, 
t inmediatamente proclamarían sus cómplices a 
Abderrahman IV. 

En el día prefijado1, cuando el prefecto abando
nó el palacio real para volver a su casa, situada 
al otro extremo de la población, llevándose con
sigo todos sus agientes, Chaiudar pidió y obtuvo 
una audiencia. Una vez ante el califa, intentó 
darle de puñaladas; pero1 un tal Ben-Arus, que se 
hallaba en el salón, se arrojó sobre él antes de 
que pudiera realizar su proyecto. Entablóse una 
lucha, en que quedaron desgarrados los vestidos 
de Chaudar; pero habiendo llamado Ben-Arus a 
la guardia en su auxilio, detuvieron al eunuco'. 
Poco después, Ziyiad ben-Aíla, que había oído 
decir que había fracasado el complot, llegó a pa
lacio apresuradamente. Ben-Arus le reprochó su 
negligencia, dándole claramente a entender que le 
creía cómplice del crimen que Ohaudar había in
tentado cometer; pero el prefecto se excusó lo me
jor qufe pudo, protestó de su fidelidad al mo
narca, y queriendo desmentir con su celo las sos
pechas que pesaban sobre él, hizo detener en el 
acto a las personas sdspechosas, mandando con-
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ducirias, lo mismo que a Chaudar, a la prisión de 
Zahra (1). 

Instruyóse en seguida proceso a los conspira
dores, y no se hizo esperar la sentencia. El pre
sidente del tribunal de alzada fué juzgado culpa
ble del crimen de alta traición; pero sus jueces 
no indicaron con precisión la pena que debía su
frir, declarándoles solamente incursos en los tér
minos de este versículo del Corán: "He aquí cuál 
será la recompensa de los que combatan a Dios y 
a su Profeta y de los que empleen todas sus fuer
zas en promover desórdenes en la t ie r ra : los con
denaréis a muerte o les haréis ¡sufrir el suplicio 
de cruz; les cortaréis las manos y los pies alter
nados; serán arrojados de su país." En este ver
sículo, como se ve, la enunciación de las penas 
era muy vaga; así que el tribunal dejó al califa 
la elección de la que debía aplicarse. En aquella!; 
circunstancias debía decidir, por lo tanto, el Con
sejo de Estado, y en esta asamblea, Ziyad Ben-
Aflai—que hacía todos los esfuerzos imaginables 
para recuperar el favor de Ben-abin-Amir—fué 
el primero que opinó que se aplicara la pena más 
grave. Prevaleció su opinión, y Abdameüic aben-
Mondir fué crucificado. El pretendiente Abderrah-
iman fué también condenado a muerte (2). Res

ol Segurísimos de que y a eran los amos—dice Ramadi 

en una de sus e legías—apud Macar!, t. II . p; 442—, ne>9 

hicieron marchar a Zahra, como reos de a l t a traición. Yo 

Iba en medio de una multitud de l i teratos y Chaudar lle

vaba los vestidos desgarrados. 

(2) Ben-al-Abar, pp. 154 y 155; B e n - H a z m , Tratado del 
amor, fol. 38 v., cf. Macar!, t. I, p. 286, 1. VIII . 



159 

peoto a Chaudar, ignoranios lo que se decidió; 
pero todo induce a creer que fué crucificado. La 
suerte de Ramadi, aunque poco envidiable, fué 
menos dura. Ben-abi-Amir, aunque quería deste
rrarle, se dejó ablandar por ías súplicas de los 
amigos del poeta; pero, aun permitiéndole per
manecer en Córdoba, puso a esta gracia una res
tricción cruel: hizo proclamar a los heraldos que 
sería castigado severamente cualquiera que le di
rigiese la palabra. Condenado así a un mutismo 
perpetuo, el pobre poeta vagaba en adelante como 
tm muerto—según la expresión de un autor ára
be—en medio de la turba que llenaba las calles 
de la capital (1). 

Esta conspiración había demostrado al minis
tro que sus enemigos más encarnizados se halla
ban precisamenite entre los que habían estudiado 
con él literatura, teología y derecho. ¿Era envi
dia? En parte, sí; Ben-abi-Amir, su igual y su 
condiscípulo en otro tiempo, se había elevado de
masiado para que los faquíes y los legistas no le 
envidiasen. Pero no era éste el único ni el prin
cipal motivo de la aversión que les inspiraba: le 
odiaban, sobre todo, a causa de los principios re
ligiosos que le atribuían. Excepto algunos atrevi
dos pensadores y algunos poetas descreídos, los 
hombres educados en la escuela de los profesores 

(1) Abd-al-Uahid, p. 17. Parece, stn embargo, que m á s 
tarde Ramadi fué perdonado completamente, pues se le cita 
entre los poetas asalariados çue acompañaron a Ben-abi-Amir 
durante su expedición contra Barcelona, en el año 986. Véase 
Ben-al-Jatib, man. G., fol. 1S1 r. 
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de Córdoba eran muy adictos al islamismo. Ahora 
bien: Ben-abi-Amir pasaba, con razón o sin ella, 
por un musulmán muy tibio. No se le podía cen
surar que pregonara ideas liberales en materia 
de fe: era demasiado prudente para hacerlo; pero 
se decía que era aficionado a la filosofía, y que, 
en secreto, cüjtivaba mucho esta ciencia. Esto era 
en aquel tiempo una acusación terrible. Ben-abi-
Amir lo comprendía. Filósofo o no, era, ante todo, 
un hambre de Estado, y queriendo quitar a sus 
enemigos el arma terrible de que se servían con
t ra él, decidió mostrar con un acto ruidoso de 
ortodoxia que era buen musulmán. Habiendo he
cho venir a los ulemas más considerados, como 
Acili, Aben-Dacuan y Zobaidi, los condujo a la 
gran biblioteca de Alhaquen II y les dijo que, te
niendo el propósito de acabar con los libros que 
trataban de filosofía, de astronomía o de o,tra3 
ciencias, prohibidas por la religión, les rogaba 
que hiciesen ellos mismos él apartado. Pusieron 
inmediatamente manos a la obra, y cuando ter
minaron su tarea, el ministro hizo arrojar los li
bros condenados a una gran hoguera, y a fin de 
mostrar su celo por la fe, quemó algunos con sus 
propias manos (1). 

E.ra, indudablemente, un acto de vandalismo. 
Ben-abi-Amir era demasiado ilustrado para no 
juzgarlo también así; pero no por eso produjo 
menos buen efecto entre los ulemas y efl bajo pue-

( l ) Said de Toledo, Tabacat-ai-oman, fo l s . 246 r. y v.¡ 
Ben-Adarl , t. II, p. 316; Macarl, t. I, p. 136. 
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blo, tanto más cuanto que el ministro fué desde 
entonces enemigo de los filósofos (1) y sostén de 
la religión. Rodeaba de consideraciones y home
najes a los ulemas, los colmaba de favores (2), 
escuchaba sus exhortaciones piadosas, aunque a 
veces fuesen muy largas, con una atención y una 
paciencia completamente edificantes (3). Aun hizo 
más: empezó a copiar el Corán con sus propias 
manos, y desde entonces, cuando se ponía en via
je, llevaba siempre consigo esta copia (4). 

Habiéndose creado así una reputación de orto
doxia, reputación que bien pronto nadie se atrevió 
a discutir-—-tan sóidamente establecida estaba—, 
fijó su atención en el califa, que, a medida que 
avanzaba en edad, iba siendo más temible para él. 

Según el testimonio de su preceptor, Zobaidi, 
Hixem II anunciaba en su infancia las más felices 
disposiciones; aprendía cuanto le enseñaban, con 
facilidad asombrosa, y tenía el juicio más sólido 
que la mayoría de los niños de su edad (5). Pero 
cuando, muy joven aún, subió al trono, Ben-abi-
Amir y Aurora se dedicaron a deprimir sistemá
ticamente sus facultades. No nos atreveríamos a 
afirmar que ellos le hicieran gustar prematura
mente los goces del harén; porque si bien la cir
cunstancia de que Hixem no tuvo nunca hijos, da 

( í ) Ben-Adarl, t. II, p. 315, 1. I-III. 
(2) Véase, por ejemplo, Ben-al-Abar, pp. 151 y 152, 
(3) Macar!, t. I, p. 266. 
(4) Ben-Adarl, t. II, pp. 309 y 310; Macar!, t. I, pá

gina 266. 
(5) Macar!, t. II, p. 51. 

H l S T . MUSULMANES.—T. III 11 
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(1) Ben-Adari, t. II, p. 270. 

(2) Ben-Hazm, Tratado del amor, fo). 101 r. 

cierto grado de verosimilitud a esta suposición, no 
se apoya en ningún testimonio; pero lo cierto es 
que se esforzaron en obscurecer su inteligencia, 
recargándola de ejercicios de devoción, y que pro
curaron persuadirle de que si reinaba por sí mis
mo Jos asuntos le distraerían de la contemplación 
de las cosas divinas y le impedirían trabajar en 
su salvación. Hasta cierto punto habían conse
guido su objeto: Hixem hacía buenas obras, leía 
asiduamente el Corán, rezaba y ayunaba (1); sin 
embargo, su inteligencia no estaba suficientemente 
refrenada para que Ben-abi-Amir estuviese com
pletamente tranquilo respecto a él, temiendo sobre 
todo que más pronto o más tarde otra persona se 
apoderase del ánimo del joven monarca y le abrie
se los ojos sobre su verdadera situación. Mientras 
los negocios de Estado se tratasen en el palacio 
del califa, semejante peligro era de temer; en las 
idas y venidas de tantos generales y empleados, 
un simple azar podía poner al monarca en rela
ción con uno de ellos, y, por poco diestro y am
bicioso que fuera, podía hacer caer al ministro en 
un abrir y cerrar de ojos. Era preciso ahuyentar 
este peligro. Ben-abi-Amir resolvió, pues, que los 
asuntos de Estado se trataran en otra parte, y al 
efecto hizo edificar al este de Córdoba (2), y a 
orillas del Guadalquivir, una nueva ciudad con 
un gran palacio para él y otros para los altos, 
dignatarios. Esta ciudad, que recibió el nombre 
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<1) Ben-Adari, t. II, pp. 206-298. 

de Zahira, fué terminada en dos años, y entonces 
el ministro trasladó allí las oficinas del Gobierno. 
Zahira albergó bien pronto una numerosa pabia 
don. Las clases elevadas de la sociedad abandona
ron Córdoba y Zahra para aproximarse al manan
tial de donde manaban todos los favores; los co
merciantes afluyeron también, y al poco tiempo 
la extensión de Zahira fué tal que sus arrabales 
lindaban con los de Córdoba. 

De allí en adelante fué fácil vigilar al califa y 
excluirle de toda participación en les negocios; 
sin embargo, el ministro no descuidó nada para 
hacer su aislamiento lo más completo posible. No 
contento con rodearle de guardias y de espías, 
mandó circundar el palacio real por una muralla 
y un foso, castigando con la mayor severidad a 
cualquiera que se atrevía a aproximarse. Hixem 
estaba realmente prisionero; no se le permitía 
salir de palacio, no podía pronunciar una palabra 
ni hacer un movimiento sin que el ministro lo 
supiera en seguida, no conociendo de los negocios 
de Estado más que lo que él quería decirle. Mien
tras tuvo aún algunos miramientos que guardar, 
Ben-abi-Amir pretextó que el joven monarca le 
había abandonado la dirección de los negocios a 
fin de poder entregarse por completo a sus ejer
cicios espirituales; pero después, cuando ya se 
creyó seguro, no volvió a cuidarse más de él y 
prohibió hasta pronunciar su nombre (1). 



164 

A todas estas medidas Ben-abi-Amir quiso 
agregar otra no menos importante: decidió reor
ganizar el ejército. 

Dos motivos le impulsaron a hacerlo: uno, pa
triótico; otro, completamente personal; quería 
convertir a España en una de las principales po
tencias de Europa y librarse de su colega Galib. 
El ejército, tal como estaba, es decir, constituido 
en su mayoría de árabes españoles, no parecía 
apropiado para ninguno de estos dos proyectos. 

La organización militar (1) era, sin duda, de
fectuosa. Dejaba demasiado poder a los jefes de 
los chond y ponía pocos soldados a la disrposicíón 
del soberano. Cierto que éste podía disponer no 
sólo de las tropas sacadas de los chond, sino taan-
bién de las de las fronteras, que parece habían 
sido las mejores; sin embargo, la costumbre ha
cía que éstas no fuesen llamadas a las aranas sino 
en caso de necesidad, y no formaban parte del 
ejército permanente (2). Este último era poco nu
meroso. No se componía más que de cinco m i ji
netes, aunque la caballería fuese entonces el arma 
m&3 importante y de la cual dependía la suerte 
de las batallas. Por otra parte, estas t ropas deja
ban mucho que desear. El viajero Ben-BaueaJ 
atestigua, al menos, que los jinetes andaluces te
nían muy poca gracia, pues no atreviéndose o no 
pudiendo servirse de los estribos, dejaban caer y 

(1) Compárese con m i s Investigaciones, t . I, pp. 87-89. 

(2) Ben-Haucal , p. 40. 
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flotar las piernas; y añade que, en general, el 
ejército español debía la mayoría de sus victo
rias no al valor, sino a la astucia. Verdad es que 
el testimonio de este viajero resulta algo sospe
choso. Como deseaba que su soberano, el califa 
Fatimita, emprendiese la conquista de la Penín
sula, tal vez denigró demasiado a las tropas del 
país; sin embargo, hay sin duda algo de cierto en 
sus aserciones, y es indiscutible que los árabes, 
afeminados por el lujo y la suavidad del clima, 
habían perdido poco a peco su espíritu guerrero. 
Por lo tanto, Ben-abi-Amir no podía esperar hacer 
con semejante ejército brillantes conquistas. Por 
otra parte, no tenía confianza en él para el caso 
en que necesitase luchar contra Galib, y, sin em
bargo, preveía que la lucha entre su colega y él 
era inevitable. Cierto que éste le había valido de 
mucho para hacer caer a Mosafi; pero entonces ya 
no podía servirle de nada, y, lo que es peor, le 
estorbaba. Galib no arjrobaba siempre sus medidas 
y le contrariaba sobre todo en lo referente a la 
reclusión del califa. Cliente de Abderrahman III 
y ardiente realista, se afligía y se indignaba vien
do al nieto de su patrono guardado y encerrado 
como un cautivo o como un criminal. Ben-abi-
Amir, que no gustaba de contradicciones, estaba 
muy decidido a deshacerse de su suegro; pero 
¿cómo lograrlo? Galib no era un hombre como 
Mosafi, un hombre que pudiera derribarse por una 
intriga de corte; era un general ilustre, y si de
claraba que quería sustraer al soberano de la ti-
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ranía de su ministro,' tendría de su parte a casi 
todo el ejército, del cual era el ídolo. Bem-abí-
Amir no se forjaba ilusiones en este punto; com
prendía que para lograr su objeto necesitaba otras, 
tropas que sólo a él le fuesen adictas. En otro*, 
términos: necesitaba soldados extranjeros; Mau
ritania y la España cristiana se los proporcio
naron. 

Hasta entonces se había ocupado poco -de Mau
ritania. Durante su permanencia allí en calidad ae 
cadí supremo se había convencido de que la pose
sión de aquellas regiones lejanas y pobres era 
para España más onerosa que útil, y conformán
dose en esto con la política seguida por Mosafi, 
se había limitado a mantener completa la guar
nición de Ceuta. En cuanto al resto del país, lo 
había confiado a la administración de los prínci
pes indígenas, cuidando, no obstante, de atraér
selos con liberalidades de todo género (l)- Desde 
el punto de vista español, esta política era, sin 
duda, buena y sensata; mas para Mauritania tuvo 
funestas consecuencias. 

Viendo este país abandonado a sus propias 
fuerzas, Bologuin, el virrey de Ifrikia, lo invadió 
el año 979 (2). Alcanzó victoria tras victoria, y 
arrojando a los príncipes que reconocían como so
berano al califa Ommíada, los obligó a ir a refu-

(1) Aben-Jaldun, Historia de los bereberes, t. II, p. 556; 
tomo III, p. 237. 

(2) V é a s e Va feoha exac ta en Ben-Adarl, t. I, p. 240. 
libros III y IV. 
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giarse tras las murallas de Ceuta. Pero los triun
fos de Bologuin, lejos de ser un obstáculo a los 
designios de Ben-abi-Amir. los favorecían. Los be
reberes, aglomerados en Ceuta, se encontraban en 
gran estrechez, y como el vencedor les había qui
tado casi todo lo aue poseían, no sabían de qué 
vivir. Era, pues, para el ministro español una 
ocasión excelente para procurarse de una sola vez 
gran número de avezados jinetes; así que no se 
la dejó escapar. Escribió a los berberiscos para 
decirles que si querían servir en España podían 
estar seguros de no carecer de nada y de recibir 
un sueldo elevado. Respondieron en masa a su 
llamamiento. Chafar (1), príncipe del Zab, cuyas 
aventuras hacía tiempo que le habían hecho ra
moso, dejóse ganar también por las brillantes pro
mesas del ministro, y vino a España con un cuer
po de seiscientos jinetes. Los berberiscos no tu
vieron por qué arrepentirse de su resolución. Nada 
igualaba a la generosidad de Ben-abi-Amir res
pecto a ellos. "En el momento en que llegaron a 
España estos africanos — dice un historiador—, 
sus vestidos se caían a jirones, y ninguno poseía 
más que un mal jamelgo; poco después se los vio 
caracolear por las calles, vestidos con las más 
ricas telas y montados en los más hermosos cor
celes, habitando palacios que no habían imaginado 

( 1 ) Véanse, acerca de él y de su familia, Aben-Jaldun, 
tomo I, pp. 553 y s igs . de la traducción, y Ben-Adari, t. II, 
paginas 258 y s igs . 
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Cl) Ben-Adari, t. II, pp. 293, 299 y 316. 
(2) Macar!, t. I, p. 273, I. I . 

nunca ni aun en sueños (1). Eran muy codicio
sos; pero si ellos no dejaban de pedir, Ben-abi-
Amir tampoco se cansaba de dar, y era muy os
tensible el reconocimiento que le demostraban. 
Los protegía con todo y contra todos, y no per
mitía que se los ofendiese ni aun que se burlasen 
de la jerga que hablaban algunas veces cuando 
intentaban expresarse en árabe, porque de ordi
nario empleaban su lengua materna, de la cual 
no entendían una palabra los árabes (2). Un día 
en que pasaba revista a sus soldados se le apro
ximó un oficial berberisco llamado Uanzemar, y 
estropeando el árabe de un modo horrible, le dijo: 
"¡Ah, señor! Dame un albergue, porque tengo que 
acostarme al raso." "¡Cómo, Uanzemar!—le res
pondió el ministro—, ¿ ya no tienes la casa gran
de que te di?" "Me has echado de ella, señor; me 
has echado de ella por las bondades de que me 
has colmado. Me has regalado tantas tierras, que 
todas mis habitaciones están colmadas de grano 
y no queda sitio para mí. Tal vez me dirás que 
si me estorba el trigo, puedo arrojarlo por la ven
tana; pero dígnate recordar, señor, que soy un 
berberisco, es decir, un hombre que antes se ha 
visto obligado a sufrir la miseria y que a veces 
ha estado a punto de morir de hambre. Ya com
prenderás que tal hombre lo pensará dos veces an
tes de tirar el trigo por la ventana." "No diré que 
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(1) Macar!, t. I, p . 272. 

seas un brillante orador—le replicó el ministro 
sonriendo—, pero tu lenguaje me parece más con
vincente y conmovedor que los discursos más elo
cuentes de mis sabios académicos." Después di
rigiéndose a los andaluces que le rodeaban y que 
se ahogaban de risa mientras hablaba el berbe
risco: "He aquí—exclamó—el verdadero modo de 
mostrar reconocimiento y d'e obtener nuevos fa
vores. Este hombre de quien os reís vale más que 
vosotros, mis hueros parlanchines; no olvida los 
beneficios que ha recibido y no pretende que se 
le ha dado poco, como hacéis vosotros todos los 
días." Y mandó inmediatamente dar a Uanzemar 
un soberbio palacio (1). 

La España cristiana también le suministró exce
lentes soldados. Pobres, ávidos y malos patriotas, 
los leoneses, los castellanos y los navarros, se de
jaban fácilmente seducir por la elevada paga que el 
árabe les ofrecía, y una vez alistadlos bajo sus ban
deras, su bofndád, su generosidad y el espíritu de 
justicia que presidía sus decisiones se lo hacían 
tanto más querido cuanto que en su patria no es
taban habituados a tanta equidad. Ben^bi-Aimir 
tenía con ellos infinitas consideraciones. En su 
ejército, el domingo era día de descanso para to
dos sus soldados, cualquiera que fuese su religión, 
y si surgía alguna disputa entre un musulmán 
y un cristiano, siempre favorecía a este últi-



170 

mo (1). No es, pues, de extrañar que los cris
tianos le fueran tan adictos como los bereberes. 
Unos y* otrds eran, por decirio así, propiedad 
suya. Habían olvidado y renegado de su patria, 
y Andalucía no había llegado a ser para ellos una 
patria nueva; apenas comprendían su idioma. Su 
patria era el oampamento y, aunque pagados por 
el erario público, no estaban al servicio' del Es
tado, sino al de Ben-abi-Amir. A él era a quien 
debían su fortuna, de él dependían y por él se 
dejaban manejar contra cualquiera. 

Al mismo tiempo que concedía, de este modo, 
preponderancia en el ejército a los extranjerc's, el 
hábil ministro cambiaba la organización de las 
tropas españolas, que en otro tiempo habían 
constituido su fuerza contra el Gobierno. Desde 
tiempo inmem&'rial, las tribus, con sus divisiones 
y subdivisiones, formaban otros tantos regimien
tos, compañías y escuadras. Ben-abi-Amir abo
lió este uso, incorporando los árabes a los dife
rentes regimientos, sin tener en cuenta la tribu 
a que pertenecían (2). Un siglo* antes, cuando 
los árabes estaban animados aún de espíritu cor
porativo, semejante medida—que implicaba un 
cambio radical en la ley de reclutamiento y que 
quitaba a la nobleza los últimos restos de su po
der—acaso habría provocado violentas murmu
raciones y producido una sublevación general; en-

(1) Mon, Sil., c. L X X ; Macar!, t. I, p. 272, 1. X V I I . 

(2) Macari, t. I, p. 186 
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tonces se ejecutó sin obstáculo: tanto habían cam
biado los tiempos. La antigua división en tribus 
no existía más que como un recuerdo. Multitud 
de árabe;; ignoraban a qué tribu pertenecían, rei
nando en este punto una confusión que desespe-
iaba a los genealogistas. Alhaquen II, admirador 
y amante del pasado, que conocía tan bien, había 
intentado reavivar esta reminiscencia de otra 
edad; había hecho que los sabios examinasen las 
genealogías, deseando que cada árabe recuperase 
el puesto* en su tribu (1); pero sus esfuerzos, 
contrarios a la sana política, se habían estrellado 
contra ei espíritu del siglo, que tendía en todas 
paites, salvo raras excepciones, a la unidad y a la 
fusión de razas. Asestando el último golpe a la 
antigua división en tribus, Ben-abi-Amir no hizo 
más que ultimar el trabajo de asimilación que 
Abderrahman III había emprendido* y que el sen
timiento nacional aprobaba. 

Mientras se preparaba así paia la guerra, Ben-
abi-Amir parecía vivir aún en buena inteligencia 
con su suegro; pero éste tenía sobrada penetra
ción para equivocarse sobre el objeto de los radi
cales cambios que su yerno introducía en el ejér
cito, y estaba decidido' a romper con él. Un día 
que se encontraban juntos en lo alto de la torre 
de VP castillo fronterizo, empezó a abrumarle a 
recriniinaciones. Ben-abi-Amir le respondió con 
igual vivacidad, y su altercado tomó tal carácter 

(1) Ben-al-Abar, p. 103. 
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de violencia, que Galib, furioso', le gri tó: "¡Perro! 
Arrogándote la autoridad suprema, preparas la 
caída de la dinastía." Y desenvainando la espada, 
se precipitó sobre él, echando espumarajos de có
lera. Algunos oficiales intentaron detenerle, pero 
no lo consiguieron más que a medias; Galib hirió 
a Ben-abi-Amir, y éste, aterrado, se arrojó desde 
lo alto de la torre. Afortunadamente para él, du
rante la caída se quedó enganchado en algún sa
liente, y esto le salvó. 

Después de semejante escena, la guerra era in
evitable; así que no tardó en estallar. Galib se de
claró campeón de los derechos del califa; parte 
de las tropas se agrupó bajo sus banderas y lo
gró, además, el auxilio de los leoneses. Sostuvié
ronse muchos combates, en los cuales sucumbie
ron algunos de los personajes más eminentes de 
la corte. La.última vez que vinieron a las manos 
ya estaba a punto de ser derrotado el ejército de 
Ben-abi-Amir, cuando Galib, que daba una carga 
al frente de la caballería, tuvo la desgracia de 
pegar con la cabeza contra el arzón de la silla. 
Gravemente herido, cayó inmediatamente del ca
ballo, y, no viéndole, sus soldados y sus aliados 
cristianos emprendieron la fuga, de suerte que 
Ben-abi-Amir alcanzó una ruidosa victoria. En
tre los cadáveres se encontró el de Galib 
—981— (1). 

(1) Macar!, t. II, p. 64; Ben-Adarl, t. II , p . 299; B e n -
Hazm, Tratado del amor, fol. 59 r. Compárese con B e n - a l -
Abar, e n mis Investigaciones, t. I, apéndice, p. x x x t v . R e s 
pecto a l a fecha, véase ibídem, t. I, pp. 192 y 19S. 
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Pero Ben-abi-Amir no se contentó con este 
triunfo, por grande que fuera. Quería a la vez 
castigar a los leoneses por el apoyo que habían 
prestado a su rival y demostrar a sus compatrio
tas que, si había creado un soberbio ejército, no 
lo había hecho tan sólo en su propio interés, sino 
también en el del país. Invadió, pues, el reino de 
León y le infligió un castigo terrible. Su vanguar
dia, mandada por un príncipe de la sangre lla
mado Abdala, pero más conocido con el sobre
nombre de Piedra Seca (1), tomó y saqueó a Za
mora—julio del 981—. Cierto que los musulmanes 
no pudieron conseguir que se rindiese la ciuda-
dela; pero se vengaron arrasando a sangre y fue
go toda la región. Pasaron a cuchillo a cuatro mil 
cristianos, hicieron igual número de prisioneros 
y en un solo distrito destruyeron un millar, de 
caseríos o aldeas, casi todos bien poblados y lle
nos de iglesias y conventos. Ramiro III, que ape
nas contaba en esta época veinte años, firmó una 
alianza con García Fernández, conde de Castilla, 
y con el rey de Navarra. Los tres príncipes mar
charon juntos contra Ben-abi-Amir y le presen
taron batalla en Rueda, al suroeste de Simancas; 
pero fueron derrotados, y la importante fortaleza 
de Simancas cayó en poder de los musulmanes. 
Hicieron pocos prisioneros; Ta mayor parte de los 
soldados y de los habitantes fueron degollados (2). 

(1) Parece que debía es te apodo a la avaricia. 

(2) Véanse m i s Investigaciones, t. I, pp. 190 y stgs . 
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Después, aunque la estación estaba muy adelan
tada, Ben-abi-Amir marchó contra la ciudad de 
León. Ramiro salió a su encuentro y trató de de
tenerle. La fortuna pareció favorecer su audacia; 
rechazó a los enemigos y los obligó a retirarse a 
su campamento; pero allí estaba Ben-abi-Amir, 
sentado sobre una especie de trono bastante ele
vado, observando la batalla y dando órdenes. La 
fuga de sus soldados le hizo estremecer de indig
nación y de ira, y, saltando de su asiento, se quitó 
su casco de oro y se sentó en tierra. Sus soldado: 
ya sabían lo que esto significaba. Su general sólo 
procedía así cuando quería demostrarles su des
contento porque peleaban mal. Así que la vista de 
su cabeza descubierta produjo en ellos un efecto 
extraordinario. Avergonzados de su descalabro, 
pensaron que era preciso repararle a toda costa, 
y, lanzando gritos salvajes, se arrojaron con tal 
ímpetu sobre el enemigo que le hicieron volver la 
espalda, persiguiéndole tan de cerca que entra
ron con ti por la s puertas de León, y se habrían 
apoderado de la ciudad si una borrasca de nieve 
y granizo, que descargó de repente, no les hubie
ra obligado a suspender el combate (1). 

Cuando Ben-abi-Amir volvió a Córdoba—por
que la entrada del invierno le obligó a retirarse—, 
adoptó uno de esos sobrenombres que hasta en
tonces no habían llevado más que los califas: el 

(1) Mon. Si!., c. L.XXI; compárese con m i s Investigado 
ncs, t. I, p. 198. 
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de Almanzor (1), por el cual debemos designarle 
en adelante. Quiso también que se le tributaran 
honores inherentes a la realeza. Exigió, por ejem
plo, que todo el que llegara a su presencia, ex
cepto los visires у 1оз príncipes de la sangre, le 
besasen la mano, como hacían con el monarca; 
se le obedeció, y el deseo de complacerle era tan 
grande que besaron también la mano a sus hijos, 
aun a los que apenas habían salido de la cuna (2). 

Parecía omnipotente, y nadie hubiera dicho que 
tenía rival. Sin embargo, él no pensaba así. A su 
parecer, aun había un hombre que, si no era en
tonces peligroso, podía llegar a serlo; éste era el 
general Chafar, príncipe de Zato. Chafar le bahía 
prestado grandes servicios en la guerra contra Ga-
lib; pero el doble brillo de su nacimiento y dé su 
fama había excitado los celos del ministro y de 
ia nobleza de la corte (3). Almanzor tomó, respec
to de él, una resolución que arroja sobre su gloria 
una mancha indeleble. Dio órdenes secretas a los 
dos tochibitas, Abu-'l-Ahuaz Man y Abderrahman 
aben-Motarrif, e invitó a un convite a Chafar, el 
cual aceptó. La fiesta fué magnífica, y, gracias a 
los vinos generosos, estaban ya todos alegres, cuan
do el escanciador presentó una copa al ministro. 
"Llévasela—dijo éste—al que más estimo." El co
pare permaneció indeciso, no sabiendo a cuál de 

(1) Almanzor bilá, es decir, ayudado por Dios, victorioso 
con la ayuda de Dios. 

(2) Ben-Adari, t . II , pp. 299-300. 
(3) Macar!, t. I, p. 258. 
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aquellos nobles invitados quería su señor designar. 
"¡Maldito copero—exclamó Almanzor—; llévasela 
al visir Chafar!" Halagado por semejante testi
monio de estimación, Chafar se levantó en segui
da, cogió la copa, la apuró de un sorbo y, olvidan
do toda etiqueta, se puso a bailar. Los demás in
vitados, contagiados de su loca alegría, siguieron 
su ejemplo. La fiesta se prolongó hasta bien en
trada la noche, y cuando se separaron, Chafar es
taba completamente ebrio. Volvía a su morada 
acompañado tan sólo de algunos pajes, cuando de 
pronto se vio asaltado por los soldados de los dos 
tochibitas, y, antes de que tuviera tiempo de de
fenderse, había dejado de existir—22 de enero 
del 983—. 

Su cabeza y su mano derecha fueron enviadas 
secretamente a Almanzor, que fingió no conocer a 
los autores de este asesinato y demostró una pro
funda tristeza (1). 

X 

Si el pueblo conocía o sospechaba el asesinato 
de Chafar, lo olvidó bien pronto, para no ocuparse 
más que en las nuevas victorias del ministro, para 
el cual habían tomado los asuntos del reino de 
León un giro sumamente favorable. Los desastres 
sufridos por Ramiro III en la campaña deJ 981 

(1) Ben-Adari, t. II, pp. 300 y 301: cf. Macarl , t. I, pá
g ina 260. 
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le fueron fatales. Los grandes del reino no querían 
un príncipe a quien la desgracia parecía perse
guir (1) y <3 u e además los había herido en su or
gullo con sus pretensiones a la monarquía abso
luta. Estalló una rebelión en Galicia. Los nobles 
de esta comarca resolvieron elevar al trono a Ber-
mudo, primo hermano de Ramiro, y el 15 de oc
tubre del 982 le consagraron en la iglesia de San
tiago de Compostela. Ramiro marchó al punto con
tra él, y se dio la batalla de Portilla de Arenas, en 
la frontera de Galicia y León; pero, aunque en
carnizada, la suerte quedó indecisa (2). En adelan
te la fortuna favoreció cada vez más las armas 
de Bermndo II, y hacia el mes de marzo del 984 
arrebató la ciudad de León a su competidor (3). 
Para no sucumbir por completo, este último, que 
se había refugiado en las inmediaciones de As-
torga, vióse obligado a implorar la ayuda de Al-
manzor, reconociéndole como soberano (4). Murió 
poco después—26 de junio del 984—(5). Su madre 
pretendió reinar en su lugar, apoyándose en los 
musulmanes (6); pero bien pronto se vio privada 
de sus auxilios. Bermudo había comprendido que 
si no se humillaba a dar el mismo paso que Ra
miro, no conseguiría dominar a los grandes, que 
se negaban a reconocerle. Dirigióse, por lo tanto, 

( 1 ) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t. I, p. 106. 
(2) Sampiro, c. 29 ; Chron. Iriense, c. 12. 
(3) Véase m i s Investigaciones, t. I, p. 196. 
(4) Aben-Jaldun, en mis Investigaciones, t. I, p. 107. 
(5) Véase m i s Investigaciones, t. I, pp. 195-197. 
(6) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t. I, p. 107. 
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a Aimanzor, y las promesas que le hizo debieron 
ser más briilajites que las de su adversario, cuan
do Aimanzor se decidió por él y puso a su dispo
sición un gran ejército musulmán. Gracias a este 
socorro, Bermudo consiguió someter a su autori
dad todo el reino; pero también desde entonces 
un lugarteniente de Aimanzor y gran parte de 
las tropas musulmanas permanecieron en el país, 
tanto para vigilar como para ayudarle (1). 

Habiendo convertido así al reino de León en 
una provincia tributaria, resolvió Aimanzor vol
ver sus armas contra Cataluña. Como este país 
era un feudo del rey de Francia, los califas le 
habían respetado hasta estonces por temor de 
que si le atacaban tendrían que combatir tam
bién con los franceses. Pero Aimanzor no par 
ticipaba de estos temores; sabía que Francia era 
presa de la anarquía feudal y que los condes ca
talanes no tenían que esperar ningún socorro 
por esta parte (2). Por lo tanto, reuniendo gran 
número de tropas, partió de Córdoba el 5 de mayo 
del 985 (3), llevando consigo unos cuarenta poe
tas asalariados, que debían cantar sus victo
rias (4). Pasando por Elvira, Baza y Lorca, llegó 

(1) Chron. Iriense, c. 12; Aben-Jaldun, en mis Investiga
ciones, t. I, p. 107. 

(2) Véase Aben-Jaldun, en mis Investigaciones, t. I, pá
gina 124. 

(3) "El martes, doce días pasados de Du-'l-hicha, en el 
afío 374, que corresponde al 5 de mayo ." Ben-abl-'l-Fayad, 
apud Ben-al-Abar, p. 252. E n el afío 985, el 5 de mayo caía, 
efectivamente, en martes . 

(4) Ben-al-Jatib, en su artículo sobre Aimanzor—man. G., 
folio 181 r.—, consigna la l i s ta de estos poe tas . 
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a Murcia, donde se alojó en casa de Aben-Jatab. 
Era éste un simple particular, que no desempe
ñaba ningún cargo público; pero sus propieda
des eran inmensas, y sus rentas, enormes. Clien
te de los ommíadas, era, probablemente, de ori
gen visigodo, y quizá descendía de Teodomiro, 
que en tiempo de la conquista había concertado 
con los musulmanes una capitulación tan venta
josa que él y su hijo Atanagildo reinaron como 
príncipes casi independientes en la provincia de 
Murcia (1) • Sea lo que fuere, Aben-Jatab era tan 
generoso como rico. Durante trece días consecu
tivos (2), sufragó los gastos no sólo de Alman-
zor y de su comitiva, sino de todo el ejército, 
desde los visires hasta el último soldado. Cuidó 
de que la mesa del ministro estuviera siempre 
suntuosamente gervida; jamás le presentó por se
gunda vez manjares que ya hubiese comido ni 
vajilla que ya hubiera usado, llevando su prodi
galidad hasta ofrecerle un baño preparado con 
agua de rosas. Por acostumbrado que estuviese 
al lujo, Almanzor quedó estupefacto del que des
plegaba su huésped. Así que no escatimaba los 
elogios, y queriendo darle una prueba de su re-
conocimienito, le eximió de una parte de la con
tribución territorial, ordenando, además, a los 

(1) En tiempo de Ben-al-Abar, o s ea en el siglo XIII , los 
Beni-Jatab se suponían árabes; pero sus antepasados del si
glo X no pensaban siquiera en atribuirse semejante origen. 

(2) Ben-abi - ' l -Fayad dice: "Durante veintitrés días." Yo 
me he atenido a l a opinión de B e n - H a y a n . 
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magistrados encargados de la administración de 
la provincia que le guardaran las mayores con
sideraciones y se conformasen en todo lo posible 
con sus deseos (1). 

Después de abandonar Murcia, Almanzor con
tinuó su marcha hacia Cataluña, y, habiendo 
vencido al conde Borrell (2), llegó el miércoles 
1 de julio ante la ciudad de Barcelona, y al lunes 
siguiente la tomó por asalto (3). La mayoría da 
¡los soldados y de los habitantes fueron pasados 
a cuchillo; los demás, reducidos a la esclavitud, 
y la ciudad, incendiada y saqueada (4). 

Apenas volvió de esta campaña, la vigésima-
tercia que había emprendido (5), (Almanzor, siem
pre infatigable, siempre ávido de nuevas conquis
tas, fijó su atención en Mauritania. 

Durante muchos años este país había estado en 
poder de Bologuin, virrey de Ifrikia; pero en los 

(1) Ben-al-Abar, pp. 251-253. 
(2) Ben-al-Jatib, man. (i., fol. ISO v. 
(3) Según Bun-al-Jatlb, Barcelona fué t o m a d a "el lunes , 

en mitad de Safar del año 375". Este día corresponde al 6 de 
julio del 985. Los documentos árabes no dejan duda a l g u n a 
respecto al año de la toma de Barcelona, y es tán completa
mente de acuerdo con los documentos lat inos citados por 
M. Bofarull . Este sabio, que pretende que l a t o m a de B a r 
celona se verificó un afío después, no se ha dado cuenta d e 
Que su opinión está rebatida por los mismos documentos en 
que t r a t a de apoyarla. L a fecha Kalendarum Julii feria anor
ta, en que dos documentos fijan el comienzo del sitio, es e n 
teramente exacta en el año 985, pero no lo es en el año s i 
guiente. 

(4) Bofarull . Condes de Barcelona, t. I, pp. 163 y 164. 
(5) Ben-al-Abar, p. 251. Almanzor había emprendido m u 

chas campañas contra el conde de Casti l la y el rey de N a v a 
rra, de l a s cuales no poseemos detalles. 
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(1) B e n - A d a r i , t . I , p . 2 4 8 . 
(2) L o s a u t o r e s q u e a f i r m a n q u e A l m a n z o r a u n e n v í o a l 

Á f r i c a o t r o c u e r p o de e j é r c i t o m a n d a d o p o r s u h i j o A b d a l m c -
H e — M o d a f a r — • , h a n c o n f u n d i d o e s t a e x p e d i c i ó n c o n o t r a — l a 
d i r i g i d a c o n t r a Z i r i — , d e q u e h a b l a r e m o s m á s a d e l a n t e . E n 
la é p o c a d e q u e s e t r a t a , A b d a l m e l i c n o c o n t a b a a ú n m á s q u a 
doce a ñ o s — c f . N o u a i r i , p . 4 7 3 — . 

últimos tiempos del reinado de este príncipe, y 
sobre todo después de su muerte, ocurrida en 
mayo del 984 (1), el partido ommíada había co
menzado a levantar la cabeza. Así, muchas ciu
dades, como Fez y Sichilmesa, habían ya sacudido 
el yugo fatimita cuando reapareció en escena un 
príncipe africano, ya casi olvidado. Era el edri-
sita Aben-Kenun. En tiempo de Alhaquen II, este 
principa, como ya hemos referido, tuvo que ren
dirse a Gaiib, y, llevado a Córdoba, permaneció 
en esta ciudad hasta que Mosafi le envió a Túnez, 
después de haberle hecho comprometerse a no 
volver a Mauritania. Pero Aben-Kenun no tenía 
intención de cumplir su promesa. Habiéndose pre
sentado en la corte del califa fatimita, asedió a 
este príncipe durante diez años, suplicándole que 
le restableciera. Habiendo obtenido al fin tropa y 
dinero, había vuelto a su país natal, y como ha
bía comprado el apoyo de muchos jefes berberis
cos, estaba ahora en camino de enseñorearse de 
él. Esto es lo que Almanzor quería impedir, para 
lo cual tomó las medidas necesarias. Envió a Mau
ritania numerosas tropas, al mando de su primo 
hermano Askelecha (2). La guerra no fué de lar
ga duración: demasiado débil para resistir a sus 
enemigos, rindióse Aben-Kenun después de haber 
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obtenido de Askelecha la promesa de que sería 
respetada su vida y de que podría habitar en 
Córdoba, como antes. 

Tal promesa, hecha a un hombre tan ambicioso 
y tan pérfido, era seguramente una imprudencia, 
y cabe preguntar si Askelecha estaba autorizado 
para hacerla. Los cronistas árabes nos dejan en 
dudas sobre este particular; pero la conducta de 
Almanzor nos induce a creer que Askelecha se 
había extralimitado en sus poderes. El ministro 
declaró que era nulo el tratado, y haciendo traer 
a Aben-Kenun a España, le mandó decapitar de 
noche, en el camino de Algeciras a Córdoba—sep
tiembre u octubre del 985—. 

Aunque Aben-Kenun había sido un cruel tira
no, que sentía feroz placer al precipitar a sus pri
sioneros desde lo alto de la Roca de las Águilas, 
sin embargo, el modo de darle muerte excitó en 
favor suyo una simpatía que parece haber sido 
bastante general. Uñase a esto que ei-a un jerife, 
un descendiente del yerno d.al profeta. Atentar 
contra la vida de tal hombre era un sacrilegio a 
los ojos de las masas ignorantes y supersticiosas. 
Aun los rudos soldados que, obedeciendo a las ór
denes recibidas, le habían dado muerte, pensaban 
así, y una tormenta que estalló de pronto, derri
bándolos en tierra, les pareció un milagro, un 
castigo del cielo. Unos decían que Almanzor había 
cometido una acción impía; otros, una perfidia, 
porque debía haber respetado como suya la pala
bra dada por su lugarteniente. Esto se repetía 
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gil voz alta, a pesar del temor que inspiraba el 
ministro, y el descontento se exteriorizó de una 
manera tan evidente que Almanzor no podía en
gañarse sobre la disposición de los ánimos, y co
menzó a alarmarse seriamente. Juzgúese cuál se
ría su có'.era cuando supo que Askelecha era el 
más indignado, y que hasta delante de sus tropas 
¡e había atrevido a llamar pérfido a su primo. 
Semejante audacia exigía un castigo ejemplar. 
Así que Almanzor se apresuró a enviar a su pri
mo la orden de venir inmediatamente a España, le 
encausó y, habiendo hecho condenarle como reo 
de malversación y de alta traición, le mandó ma
tar—octubre o noviembre del 985— (1). 

Entonces se redoblaron los e'.amores, compade
ciéndose no sólo de la suerte del desdichado jeri-
fe, sino de la de Askelecha, y se preguntaban si 
no había dado nuevamente Almanzor una prueba 
de su atroz política y de su menosprecio por to
dos los vínculos, incluso los de la sangre, hacien
do decapitar a su primo. Los parientes de Aben-
Kenun, defraudados en las esperanzas de que este 
príncipe parecía estar a punto de conquistar toda 
Mauritania, fomentaban el descontento cuanto po
dían. Enterado de sus manejos, Almanzor los des
terró a todos. Entonces abandonaron España y 
Mauritania; pero, antes de partir, uno de ellos, 
Rrahim-ben-Edris, lanzó todavía un dardo contra 

(1) Cartas, pp. 58 y 59; Aben-Jaldun, Historia de los be
reberes, t. III. pp. 219 y 237; Ben-Adarl , t. II, p. 301; Bcn-
tl-Abar, p. 154. 
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el ministro, componiendo un largo poema, que es
tuvo muy en boga, y en ol que figuran estos 
versos: 

"¡El destierro, he aquí mi triste suerte! La 
desgracia me persigue sin cesar; es mi acreedor; 
el mismo día que expira el plazo, se me presenta... 

"Lo que veo llegar me llena de estupor; nuestro 
infortunio es inmenso y casi imposible de reme
diar. Apenas puedo dar crédito a mis ojos, y casi 
estoy tentado a decir que me engaño. ¡ Qué! Exis
te todavía la familia Omeya y, sin embargo, un 
jorobado (1) gobierna este vasto imperio. He ahí 
soldados que marchan en torno de un palanquín, 
donde va un mono rojo. ¡Hijos de los ommíadas!, 
vosotros que brillabais antes cual estrellas en me
dio de la noche, ¿cómo es que ahora ya no se os ve? 
Antes erais leones; pero habéis dejado de serlo, 
y así este zorro se ha hecho dueño del poder" (2). 

Zorro o no—como se ve—, el apodo que antes 
encontramos en una poesía de Mosafi se había ge
neralizado. Almanzor estaba persuadido de la ne
cesidad de hacer algo que le rehabilitase ante la 
opinión. Resolvió, por consiguiente, ampliar la 
mezquita, demasiado pequeña para contener a los 
habitantes de la capital y a los innumerables sol
dados, venidos de África. Debía comenzarse por 

( 1 ) E s t o e r a u n a c a l u m n i a , scgrún l o s t e s t i m o n i o s m á s im
p a r c i a l e s , p u e s A l m a n z o r e r a u n h o m b r e m u y h e r m o s o . 

( 2 ) B e n - A d a r i , t . I I , p p . 3 0 1 y 3 0 2 ; B e n - a l - A b a r , p. 119; 
M a c a r ! , t . I , p . 3 8 9 . 
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expropiar las casas que ocupaban el terreno so
bre el cual se iba a construir, y era una medida 
que, para que no resultase odiosa, requería mucho 
tacto y delicadeza; pero Almanzor tenía para es
tas cosas una habilidad admirable. Mandó llamar 
a su presencia a cada propietario, lo que era un 
gran honor, y le dijo: "Amigo mío, tengo el pro
pósito de ensanchar la mezquita, santo lugar en 
que dirigimos las oraciones al cielo, y quisiera com
prar tu casa en bien de la comunidad musulmana 
y a expensas del tesoro, que está bien provisto 
gracias a las riquezas que he arrebatado a los in
fieles; dime lo que exiges por ella; no te quedes 
corto; dime francamente lo que quieres." Y cuan
do su interlocutor indicaba una suma, que creía 
exorbitante, exclamaba el ministro: "¡Eso es muy 
poco! Verdaderamente tienes una prudencia exa
gerada. Toma, yo te doy ahora tanto." No sólo le 
ponía el dinero en la mano, sino que mandaba que 
le comprasen otra morada. Tropezó, sin embargo, 
con una señora que rehusó largo tiempo cederle 
la suya. Tenía en su jardín una hermosa palme
ra, con la cual estaba encaprichada, y cuando al 
fin consintió en deshacerse de su inmueble, impuso 
la condición de que le compraran otra casa que 
tuviese también una palmera en el jardín. Esto era 
difícil de encontrar; pero cuando el ministro se 
informó de la petición de la dama, exclamó: "Pues 
bien: compraremos lo que desea, aunque tuviese 
mos que vaciar para ello las arcas del Estado.'' 
Después de inútiles pesquisas, encontróse al fin la 
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casa apetecida, y fué comprada en un precio ex
cesivo. 

Tanta generosidad produjo sus frutos. Por que
jas que se tuvieran contra el ministro, no se po
día negar que hacía las cosas grande y noble
mente, y, por otra parte, los devotos se vieron obli
gados a confesar que la ampliación de la mezquita 
ora una obra meritoria en alto grado. Y todavía 
subió de punto cuando, al comenzar los trabajos, 
se vio sacar los escombros a una turba de cris
tianos prisioneros, con grillos en los pies. Díjose 
entonces que jamás había brillado tanto el isla
mismo y que nunca los infieles se habían visto 
humillados hasta tal extremo. Y luego se vio al 
propio Almanzor, al señor omnipotente, al primer 
general del siglo, manejar, en servicio de Dios, 
el azadón, la llana y la sierra, como si hubiera 
sido un simple obrero. Ante semejante espectácu
lo, enmudecieron todos los odios (1). Aun se tra
bajaba en la mezquita cuando se reanudó la gue
rra contra León. Las tropas musulmanas que ha
bían permanecido en este reino le trataban como 
país conquistado, y cuando Bermudo II se queja
ba a Almanzor, sólo recibía respuestas altane
ras y desdeñosas. Perdió al fin la paciencia, y to
mando una resolución atrevida, echó a los musul
manes (2). Almanzor se vio, pues, obligado a de
mostrarle de nuevo la superioridad de sus ar-

(1) Macar!, t. I, pp. 359 y 360, I. III, X X y siga.; Ben-
Adari, t. II, pp. 307 y s igs . 

( 2 ) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t. I. p. 107. 
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mas, y en el fondo no le disgustó esta nueva gue
rra, porque los habitantes de la capital, en vez 
de hablar de cosas que a su parecer no les con
cernían, podrían ocuparse de nuevo en sus bata
llas, sus victorias y sus conquistas. Y tuvo buen 
cuidado de proporcionarles materia para su con
versación. Apoderándose de Coimbra en junio del 
987, arrasó la ciudad, hasta tal punto que, durante 
siete años, permaneció desierta (1). Al año si
guiente pasó el Duero, y el ejército musulmán 
irrumpió como un torrente en el reino de León, 
exterminando y destruyendo cuanto encontraba 
al paso. Ciudades, castillos, conventos, iglesias, 
aldeas, caseríos, nada fué perdonado (2). Ber-
mudo se encerró en Zamora (3), probablemente 
porque creía que esta ciudad sería atacada la pri
mera; pero Almanzor la dejó a un lado y marchó 
directamente contra León. Ya había estado una 
vez a punto de apoderarse de esta ciudad; pero, 
gracias a su ciuoladela, a sus fuertes torres, a sus 
cuatro puertas de mármol y a sus murallas roma
nas, de más de veinte pies de espesor, estaba muy 
bien fortificada y resistió durante largo tiempo 
los ataques de los enemigos. Estos lograron al 
fin abrir una brecha cerca de la puerta occiden
tal, cuando el gobernador de la plaza, el conde 

(1) Chron. Conimbricense, I y IV. 
(2) Véase la carta de la abadesa Flora, Bsp. Sagr., to

mo X X X V I , núm. 14, y la que c i ta Risco, Historia de León, 
tomo I, p. 228. 

(3) Aben-Jaldun, en mis Investigaciones, t. I, p. 107. 
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gallego Gonzalvo González, se hallaba postrado 
en el lecho a consecuencia de una grave enferme
dad. El peligro era extremo; así que el conde, 
aun tan enfermo como estaba, se hizo ceñir su 
armadura y transportar en litera a la brecha. Ctn 

su presencia y sus palabras reanimó el abatido 
valor de sus soldados, que durante tres días con
siguieron rechazar aún al enemigo; pero al cuar
to, los musulmanes penetraron en la población 
por la puerta meridional. Entonces comenzó una 
horrible carnicería. El mismo conde, cuyo heroís
mo debía inspirar respeto, fué muerto en su litera. 
Después de matar, destruyeron. No dejaron pie
dra sobre piedra; las puertas, las torres, las mu
rallas, la ciudadela, las casas, todo fué demolido 
hasta los cimientos. No quedó en pie más que una 
sola torre, próxima a la puerta septentrional y 
casi de la misma altura que las otras. Almanzor 
había ordenado respetarla; quería mostrar a las 
futuras generaciones cuan fuerte había sido aque
lla ciudad que él había hecho desaparecer de la 
faz de la tierra (1). 

Dos musulmanes retrocedieron en seguida hacia 
Zamora, y después de incendiar los soberbios mo
nasterios de San Pedro de Eslonza y de Sahagús, 
que se hallaban en el camino (2), fueron a poner 

( 1 ) L u c a s d e Túy, p . 8 7 . C o m p á r e s e , e n l o r e l a t i v o a la 
f e c h a y a l n o m b r e d e l g o b e r n a d o r , c o n m i s Investigaciones, 
t o m o I , p p . 1 9 8 - 2 0 1 . 

(21 C a r t a l a t i n a , c i t a d a p o r R i s c o , Historia de León, to
m o I , p . 2 2 8 ; Esp, Sagr., t . X X X I V , p . 3 0 8 . 
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(1) Aben-Jalflun, en mis Investigaciones, t. I, p. 108. 

sitio a aquella ciudad. Berrnudo se mostró menos 
animoso que su lugarteniente de León. Huyó fur
tivamente, y cuando hubo partido, los habitantes 
rindieron la plaza a Almanzor, que la entregó 
al saqueo. Casi todos los condes le reconocieron 
entonces por soberano, y Berrnudo no conservó 
más que los distritos del litoral (1). 

De vuelta a Zahira, después de tan gloriosa 
campaña, Almanzor tuvo que ocuparse en cosas 
muy desagradables: descubrió que los nobles cons
piraban contra él, y que su propio hijo Abdala, 
joven de veintidós años, figuraba entre los con
jurados. 

Valiente y distinguido caballero, Abdala no era, 
sin embargo, amado de su padre. Este tenía ra
zones para suponer que no era hijo suyo; pero el 
joven lo ignoraba, y como veía siempre preferido 
su hermano Abdalmélic, que contaba seis años 
menos que él, y al cual se creía muy superior en 
valor y en talento, estaba ya profundamente dis
gustado con su padre, cuando llegó a Zaragoza, 
residencia del virrey de la Frontera superior, Ab-
derrahman Afoen-Motarrif el Tochibita. El am
biente de esta corte le fué fatal. Su huésped era 
el jefe de una ilustre familia, en la cual había sido 
hereditario el virreinato durante un siglo, y como 
Almanzor había derribado sucesivamente a los 
hombres más poderosos del imperio, temía, con 



190 

razón, que, siendo el úitimo da los nobles que que
daba en pie, caería también, víctima de la am
bición del ministro. Tenía, pues, intención de ade
lantarse, y sólo esperaba para sublevarse una 
ocasión propicia. Entonces creyó haberla hallado; 
el joven Abdala le pareció un instrumento muy a 
propósito para realizar sus designios. Fomentó su 
descontento y le inspiró poco a poco la idea de 
rebelarse contra su padre. Resolvieron, pues, al
zarse en armas en cuanto las circunstancias se lo 
permitieran, conviniendo en que, si salían vence
dores en la lucha, se repartirían España, de suer
te que Abdala reinaría en el Sur y Abderrahman 
en el Norte. Muchos altos funcionarios, tanto ci
viles como militares, entraron en la conjuración, 
entre otros, el príncipe de la sangre Abdala, Pie
dra Seca, a la sazón gobernador de Toledo. Era 
un complot formidable, pero cuyas ramificaciones 
se extendían demasiado para que pudiera perma
necer oculto mucho tiempo a la vigilancia del pri
mer ministro. Rumores, vagos al principio, pero 
que tomaron consistencia poco a poco, llegaron a 
sus oídos, y en seguida tomó medidas eficaces para 
desbaratar los proyectos de sus adversarios. Hizo 
venir a su hijo, le inspiró una fingida confianza, 
colmándole de consideraciones y de pruebas de 
afecto; llamó también a Abdala Piedra Seca y le 
quitó el gobierno de Toledo; pero lo hizo con un 
pretexto muy plausible y de una manera cortés, 
de modo que al principio el príncipe no sospechó 
nada. Sin embargo, poco después Almanzor le des-
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pojó de su título de visir y le prohibió abandonar 
su palacio. 

Habiendo reducido así a la impotencia a dos de 
los principales conspiradores, el ministro sa.ió a 
campaña para combatir a los castellanos, envian
do a los generales de la Frontera la orden de re
unirse con él. Abderrahman obedeció lo mismo 
que los demás. Entonces Almanzor excitó bajo 
cuerda a los soldados de Zaragoza para que for
mulasen quejas contra su general. Así lo hicie
ron, y habiéndole acusado de haber retenido sus 
soldadas, para apropiárselas, Almanzor le desti
tuyó—8 de junio del 989—. Sin embargo, como 
ao quería enemistarse con toda la familia de los 
Beni-Haxim, nombró para el gobierno de la Fron
tera superior a Yahya-Simecha, hijo de Abderrah
man. Pocos días después hizo detener a este últi
mo, pero sin darle a entender que conocía el com
plot, pues mandó solamente que se procediera a 
una información sobre el uso que Abderrahman 
había hecho de las sumas que se le habían entre
gado para pagar las tropas. 

Algún tiempo después, Abdala »e reunió al ejér
cito, cumpliendo la orden que había recibido. Al
manzor intentó recuperar su cariño a fuerza de 
bondades; pero todos sus esfuerzos fracasaron. 
Abdala había resuelto romper definitivamente con 
su padre, y durante el sitio de San Esteban de 
Gormaz abandonó secretamente el campamento, 
acompañado tan sólo por seis de sus pajes, para 
buscar asilo cerca de Garci-Fernández, conde de 
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Castilla, que le prometió su protección y, a pesar 
de las amenazas de Almanzor, cumplió su pala
bra durante más de un año. Pero en este interva
lo sufrió derrota sobre derrota; fué batido a cam
po raso; en agosto del 989 perdió a Osma, donde 
Almanzor puso una guarnición musulmana; en 
octubre fué conquistada Alcoba (1), y al ñn se vio 
obligado a implorar la paz y a entregar a Abdala. 

Una escolta castellana condujo el rebelde al 
campamento de su padre. Iba montado en una 
muía magníficamente enjaezada, que le había re
galado el conde, y convencido de que su padre le 
había de perdonar, estaba tranquilo sobre su suer
te. En efl camino encontró un destacamento mu
sulmán mandado por Sad, quien, después de be
sarle la mano, le dijo que no tenía nada que te
mer, pues su padre consideraba lo que había di
cho como una ligereza que había que perdonar en 
un joven. Habló así mientras los castellanos es
tuvieron presentes; pero en cuanto se alejaron y 
llegó la cabalgata a orillas del Duero, Sad se 
quedó detrás y los soldados dijeron a Abdala que 
echase pie a tierra y se dispusiera a morir. Por 
inesperadas que fuesen estas palabras, no conmo
vieron al valiente Amirita. Saltó prontamente de 
su muía, y con rostro sereno, sin pestañear, pre
sentó la cabeza al golpe mortal—9 de septiembre 
del 990—. 

(1) Compárese con l o s Anales com-plutenses, p . 311. En los 
Anales toledanos, p. 383, e s tá e q u i v o c a d a l a f echa . 
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Antes que él, había dejado de existir su cóm
plice Abderrahman, que, condenado por malversa-, 
ción, fué decapitado en Zahira. Abdala Piedra 
Seca consiguió evadirse y se puso bajo la protec
ción de Bermudo (1). 

Sin embargo, Ahnanzor no se contentó con ha
ber deshecho esta trama. No había perdonado al 
conde de Castilla el apoyo que había prestado a 
Abdala y, en represalias, indujo a Sancho, hijo 
del conde, a rebelarse a su vez contra su padre. 
Apoyado por la mayoría de los nobles, Sancho 
tomó las armas en el año 994 (2), y entonces Al-
manzor, que también se había declarado por él, se 
apoderó de las fortalezas de San Esteban y de 
Chuna. Pero le urgía acabar esta guerra. Su co
mitiva, acostumbrada a pensar como él, o, al me
nos, a aparentarlo, participaba de su impacien
cia, y el mejor modo de agradarle era decirle que, 
según todas las probabilidades, García sucumbiría 
muy pronto. El poeta Said le presentó un día un 
ciervo atado con una cuerda, y le recitó un poe
ma, bastante mediocre, en que figuran estos 
versos: 

"El esclavo que has arrancado de la miseria y 
colmado de beneficios, te trae este ciervo. Le he 
puesto el nombre de García, y te le traigo con una 

(1) Ben-Adari, t . II , pp. 3 0 3 - 3 0 6 ; Ben-al-Abar, en m i s 
Investigaciones, t. I, p. 2 7 9 , do la primera edición; Aben-
Jaldün, en la m i s m a obra, t . I, p. 1 0 8 , de la segunda edición. 

(2) Véanse m i s Investigaciones, t. I, pp. 24-27, de la pri
mera edición. ' 

HlST. MUSULMANES,—T. III 13 
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cuerda al cuello, esperando que mi pronóstico re
sultará verdadero." 

Por una singular casualidad, así fué: herido 
de un bote de lanza, García había caído prisio' 
r.ero a orillas del Buero, entre Langa y Alcocer, 
el mismo día en que el poeta había presentado el 
ciervo a su señor—lunes 25 de mayo de 995—. 
Cinco días después, expiraba el conde a conse-

, cuencia de la herida, y, desde entonces, la auto
ridad de Sancho no fué desacatada; pero se vio 
obligado a pagar a los musulmanes un tributo 
anual (1). 

En el otoño del mismo año, Almanzor marchó 
contra Bermudo para castigarle por haber dado 
asilo a otro conspirador. Este rey se hallaba en 
una situación deplorable, pues había perdido has
ta la sombra de autoridad. Los señores se apro
piaban sus tierras, sus siervos, sus ganados; los 
sorteaban, y cuando se los reclamaba, se burlaban 
de él. Simples hidalgos a quienes había confiado 
la defensa de un castillo, se rebelaban (2). A ve
ces, le hacían pasar por muerto (3), y, en verdad, 
importaba poco que lo estuviese o no. Gran auda-

(1) Abd-al-uahid, pp. 24 y 25; Abulfeda, t. II, p. 534; 
Macar!, t. II, p. 57; Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, 
tomo I, p. 108; Chron. Buró., p. 309; Ann. Camplut., p . 318; 
Ann. Compost., p. 320; Ann. Toled., I, p. 384. E n las cróni
cas que dicen: VIII Kal. lanuarU., hay que leer lunii en vez 
de lanuarii, 

(2) Carta del ano 993, E s p . Sagr., t. X I X , pp. 382 y si
guientes , y del año 1000, ibid, t. X X X V I , núm. I V . 

(3) Carta del año 990, anal izada en la Esp. Sagr., t . XIX, 
páginas 382 y siga. 
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cia había sido la suya cuando se atrevió a desafiar 
a Almanzor. ¿ Qué podía contra tan formidable 
caudillo? Nada absolutamente; así que se arre
pintió bien pronto de su imprudencia. Habiendo 
perdido a Astorga (1), donde había establecido 
su capital después de la destrucción de León, aun
que la abandonó prudentemente al aproximarse 
el enemigo, adoptó el partido más sensato: de
mandó la paz, y la obtuvo, a condición de entre
gar a Abdala Piedra Seca y de pagar un tributo 
anual (2). 

Después de haber arrebatado la capital de su 
territorio a los Gómez, condes de Carrión (3), 
que, según parece, habían desacatado su autori
dad, retiróse Almanzor, llevando consigo al des
venturado Abdala, que le había sido entregado 
en el mes de noviembre (4). Como era de espe
rar, castigó cruelmente a este príncipe. Cargado 
de cadenas le hizo montar sobre un camello, y or
denó que le pasearan ignominiosamente por las 
calles de la capital, mientras un heraldo que mar
chaba delante gritaba: "¡He aquí a Abdala, hijo 
de Abdalaziz, que ha abandonado a los musulma
nes para hacer causa común con los enemigos de 
la religión!'' Cuando escuchó estas palabras por 
primera vez, el príncipe se indignó tanto que ex
clamó: "¡Mientes! Di más bien: He aquí un hom-

(1) Véanse m i s Investigaciones, t. I, pp. 108 y 109. 
(2) Aben-Jaldun, en mis Investigaciones, t. I, p. 108. 
(3) Aben-Jaldun, ibid, p. UO. 
<4) Ben-al-Abar, p. 113. 
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bre que ha huido impulsado por el temor; ha 
ambicionado el imperio, pero no es ni un politeísta 
ni un apóstata" (1). Pero no tenía fuerza moral, 
ni había comprendido que antes de conspirar es 
preciso armarse de valor. Reducido a prisión y 
temiendo ser conducido pronto al cadalso, mostró 
una cobardía indigna de su alto nacimiento, y que 
contrastaba singularmente con la firmeza de que 
había dado pruebas su cómplice, eí hijo de Alman-
zor. En los versos que enviaba de continuo al mi
nistro, confesaba que había hecho mal al huir, in
tentaba apaciguar su cólera a fuerza de adula
ciones y le llamaba el más generoso de los hom
bres. "Nunca-¡—decía—un desgraciado imploró en 
vano tu piedad; tus bondades y tus beneficios son 
innumerables, como las gotas de lluvia." Esta ba
jeza no le sirvió de nada. Almanzor le perdonó la 
vida porque le despreciaba demasiado pa ra darle 
muerte; pero le dejó en la cárcel, y Abdala no 
recobró su libertad sino después de la muerte del 
ministro (2). 

XI 

Reinando de hecho hacía veinte años, Alman-
zor quería también reinar de derecho. Preciso era 
estar ciego para no conocerlo, pues se le veía mar-

(1) Ben-al-Abar, en m i s Investigaciones, t. I, p. 280, de 
l a primera edición. 

(2) Ben-al-Abar, pp. 113 y 114, y en mis Investigaciones, 
tomo I, p. 278, de l a primera edición. .. . 
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ehar hacia su fin lenta, prudentemente, con paso 
mesurado, pero con una tenacidad que saltaba a 
la vista. En abril del 991 presentó la dimisión de 
su título de hachib, o primer ministro, a favor de 
su hijo Abdalmelic, que apenas contaba diez y 
ocho años, y se hizo llamar desde entonces Alman-
zor a secas (1). Al año siguiente ordenó que se 
pusiera en los documentos de la cancillería su 
propio sello, en vez del de el califa, y adoptó el so
brenombre de Monayad, que llevaba también el 
califa (2). En el año 996 declaró que el título de 
Seyid—señor—sólo debía dársele a él, y tomó al 
mismo tiempo el título de Melic carim—noble 
rey— (3). 

Por lo tanto, ya era rey, pero no era todavía 
califa. ¿Qué le impsdía serlo? No era, cierta
mente, Hixcm II a quien temía. Aunque este prín
cipe estaba entonces en la flor de la edad, no ha
bía mostrado nunca la menor energía ni la me
nor intención de substraerse al yugo que le ha
bían impuesto. Los príncipes de la sangre no eran 
más de temer. Almanzor había dado muerte a los 
más peligrosos, había desterrado a los que no lo 
eran tanto y reducido a los demás casi a la mi
seria (4). ¿Creía que el ejército se iba a oponer 
a sus designios? De ningún modo; compuesto en 
su mayoría de beneberes, de cristianos del Norte, 

(1) Ben-Adarl, t. II , p. 315. 
(2) Cartas, p. 73. 
(3) Ben-Adarl, t . II, p. 316. 
(4) Macar!, t. I, p. 389. 
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de eslavos y de soldados que habían sido prisio
neros en su infancia (1), en una palabra, de 
aventureros de todas clases, el ejército era suyo; 
hiciera lo que hiciera, le obedecería ciegamente. 
¿Qué tamía, pues? v 

Temía a la nación, que apenas conocía a Hi-
xem II; en la misma capital, pocas personas ha
bían llegado a verle, porque cuando salía de su 
dorada prisión para ir a alguna de sus casas de 
campo—lo que sucedía raras veces—, iba rodea
do de las mujeres de su harén y, como ellas, en
teramente cubierto con un gran albornoz, de modo 
que no podía distinguírsele de las damas; y las 
calles por donde debía pasar estaban guardadas 
por una hilera de soldados, según orden expresa 
del ministro (2). Y, sin embargo, le amaban. ¿No 
era hijo del bueno y virtuoso Alhaken I I , nieto 
del glorioso Abderrahman III y, sobre todo, no 
era el monarca legítimo? La idea de la legitimi
dad había arraigado en todos los corazones, y era 
aún más vivaz entre el pueblo que entre los mag
nates. Estos, en su mayor parte de origen árabe, 
tal vez se habrían dejado convencer de que era 
útil y necesario un cambio de dinastía; pero el 
pueblo, que era de origen español, pensaba de otro 
modo. Como el sentimiento religioso, el amor a la 
dinastía formaba parte de su ser. Aunque Ajlman-
zor hubiese proporcionado al país una gloria y 

(1) MacarI, t. I, p. 393. 

(2) Noualrl , p. 471. 
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una prosperidad hasta entonces desconocidas, el 
pueblo no le perdonaba haber convertido al califa 
en una especie de prisionero de Estado; se halla
ba diapuesto a sublevarse en masa si el ministro 
intentaba sentarse en el trono. No lo ignoraba 
Almanzor; de aquí su vacilación y su prudencia; 
pero creía que la opinión pública se iría modifi
cando poco a poco; se lisonjeaba con la esperan
za de que acabaría por olvidarse completamente 
al califa para no pensar más que en él, y entonces 
el cambio de dinastía podía realizarse sin sacudi
mientos. 

Bien hizo en haber aplazado su gran proyecto. 
Pronto pudo persuadirse de que su alta posición 
no pendía más que de un hilo. A despecho de to
das sus conquistas y de toda su gloria, una mujer 
logró casi derribarle. 

Esta mujer era Aurora. Le había amado; pero 
Ja edad de los tiernos sentimientos había pasado 
para ambos; se habían enemistado y, como a me
nudo sucede, el amor había cedido el puesto en 
sus corazones, no a la indiferencia, sino al odio.-
Y Aurora no hacía nada a medias: abnegada en 
su amor, era implacable en sus resentimientos. 
Decidió hacer caer a Almanzor, y, para conse-

'guirlo, puso en conmoción todo el harén, hombres 
y mujeres. Habló al califa, le dijo que el honor 1« 
ordenaba mostrarse hombre y romper al fin el 
yugo que un ministro tiránico se había atrevido a 
imponerle. Realizó un verdadero milagro: inspiró 
al más débil de los hombres una apariencia de vo-
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luntad y energía. Almanzor lo experimentó bien 
pronto. El califa le trató primero con frialdad; 
después se enardeció hasta el punto de dirigirle 
censuras. Queriendo conjurar la tempestad, el mi
nistro alejó de! serrallo a muchas personas peli
grosas; pero como no podía hacer salir a la que 
era el alma del complot, esta medida no sirvió 
sino para irritar aún más a su enemiga. Y la na
varra era infatigable; demostró que tenía, como 
su antiguo amante, una voluntad de hierro. Sus 
emisarios propalaron por todas partes que el ca
lifa quería, por fin, ser libre reinando por sí mis
mo, y que, para librarse de su carcelero, contaba 
con la lealtad de sus fieles subditos. Los emisarios 
de la sultana hasta pasaron el Estrecho, y en el 
mismo momento en que se formaban en Córdoba 
juntas sediciosas, el virrey de Mauritania, Ziri-
ben-Atia, alzó estandarte de rebelión, declarando 
que no se podía consentir por más tiempo que el 
legítimo soberano estuviese cautivo de un minis
tro omnipotente. 

Ziri era el único hombre a quien temía Alman
zor, o, más bien, el único a quien temió en su vida: 
porque de ordinario despreciaba demasiado a sus 
enemigos para temerlos. Este jefe semibárbaro 
había conservado en los desiertos africanos el vi
gor, la espontaneidad y el orgullo de raza carac
terísticos de otra época, y Almanzor, a pesar 
suyo, había sufrido el ascendiente de aquel espí
ritu, a la vez impetuoso, penetrante y cáustico. 
Algunos años antes había recibido una visita suya 
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y le había prodigado pruebas de su estimación: 
le había conferido el título de visir con el sueldo 
inherente a esta dignidad, había hecho inscribir 
a todos los de su séquito en la nómina de las oñ1 

ciñas militares y, en fin, no le dejó marchar sino 
después de haberle indemnizado espléndidamente 
de sus regalos y de los gastos de viaje. Pero nada 
de esto había conmovido a Ziri. De regreso en la 
costa africana, se había puesto la mano en la ca
beza, diciendo: "Sólo ahora sé que tú me perte
neces todavía." Y habiéndole llamado uno de los 
suyos señor visir, exclamó: "¿Señor visir? Vete 
al diablo con tu señor visir. Emir, hijo de emir, 
éste es mi título. ¡ Ah, bien avaro ha sido con
migo Ben-abi-Amir! En lugar de darme buenas 
monedas contantes y sonantes, me ha cargado 
con un título que me degrada. ¡Vive Dios, que no 
estaría ahora donde está si en España hubiera 
algo más que cobardes e imbéciles! Gracias al cie
lo, ya estoy de vuelta, y el proverbio que dice: 
"Vale más oír hablar del diablo, que verle", no 
miente (1)." Habiendo llegado estas palabras, que 
a otro le habrían costado la cabeza, a oídos de 
Abnanzor, éste fingió no darles importancia, y, 
más adelante, hasta nombró a Ziri virrey de Mau
ritania. Le temía, quizá le odiaba; pero le creía 
sincero y leal. Los acontecimientos demostraron 
que se había engañado. Bajo una franca y ruda 
corteza, Ziri ocultaba mucha astucia y ambición. 

(1) Aben-Jaldun, Historia de los bereberes, t. II, p. 41 del 
texto; Cartas, p . 65. 
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Dejóse tentar fácilmente por el dinero que le pro
metía Aurora y por el papel caballeresco que le 
asignaba. Iba a libertar a su soberano del yugo 
de Almanzor, a reserva tal vez de imponerle el 
suyo. 

Aurora no ignoraba que era preciso empezar 
por pagarle, y gracias a su astucia de mujer supo 
proporcionarse dinero y hacerlo llegar a su alia
do. El tesoro encerraba cerca de seis millones en 
oro y estaba en el palacio real. Ella tomó de allí 
ochenta mil monedas de oro y las metió en un 
centenar de cántaros. Encima vertió miel, ajen
jo y otros licores usuales, y poniendo un rótulo 
a cada cántaro, encargó a algunos eslavos que 
los llevasen fuera de la ciudad a un sitio que 
ella determinó. La astucia tuvo éxito. El pre
fecto no concibió sospechas y dejó pasar a los 
eslavos con su carga; así que cuando Almanzor 
llegó a informarse de un modo o de otro de lo 
ocurrido, el dinero estaba ya camino de Mauri
tania. Almanzor se alarmó mucho. Tal vez se 
habría preocupado menos si hubiera tenido la 
seguridad de que Aurora había sustraído el di
nero de su señor; pero todo le inducía a creer que 
había sido autorizada por el califa, y de ser así, 
era dificilísima la' situación. Sin embargo, e ra for
zoso adoptar un partido. Almanzor tomó el de 
reunir a los visires, a los magistrados, a los ule-
mas y a otros personajes notables de la corte y 
de la ciudad. Después de informar a la asamblea 
de que las damas del serrallo se permitían apo-
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derarse de los fondos del erario público sin que 
lo impidiese el califa, completamente entregado 
a los ejercicios de devoción, les pidió autoriza
ción para trasladar el tesoro a un lugar más 'se
guro. La obtuvo; pero no adelantó nada con esto, 
porque cuando sus empleados se presentaron en 
palacio para llevarse la caja, Aurora se opuso 
declarando que el califa había prohibido tocarla. 

¿Qué hacer entonces? ¿Emplear (¡a violen
cia? Pero habría que emplearla contra el mis
mo monarca, y si Almanzor se atrevía a esto, la 
capital se levantaría en un abrir y cerrar de 
ojos; estaba preparada, no esperaba más que una 
señal. La situación era, pues, muy peligrosa, pero 
no desesperada; para que lo fuera habría sido 
preciso primero que Ziri estuviese ya en España 
con su ejército, y después, que el califa fuese 
un hombre capaz de persistir en una resolución 
atrevida. Pero Ziri estaba todavía en África, y 
el califa tenía un espíritu voluble. Almanzor no 
se desanimó, por lo tanto. Arriesgando el todo 
por el todo, se procuró a espaldas de Aurora 
una entrevista con el monarca. Le habló, y gra
cias a ese ascendiente que los espíritus superio
res ejercen sobre los almas débiles, volvió a sen
tirse rey a los pocos minutos de conversación. 
El califa le confesó que no era capaz de gober
nar por sí mismo, y le autorizó a trasladar el 
tesoro. Pero el ministro quería todavía más. Dijo 
que, para quitar todo pretexto a los malintencio
nados, necesitaba una decflaradón escrita, una die-
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(1) Macarl, t. II, p. 64; Ben-Adari, t . I , p. 262; Aben-
Jaldun, Historia de los bereberes, t. III, p p . 243 y 244; Car-
tás, pp. 65 y 66; Ben-al-Abar, en m i s Investigaciones, t. I, 
página 285, de la primera edición. 

claración solemne. El califa le prometió firmar 
cuanto quisiera, y entonces Almanzor hizo re
dactar inmediatamente un acta, en virtud de la 
cual Hixem le abandonaba, como antes, la direc
ción de los negocios. El califa la firmó en presen
cia de muchos nobles, que la firmaron también 
en calidad de testigos — febrero o marzo del 
997—, y Almanzor tuvo buen cuidado de dar a tan 
importante documento la mayor publicidad po
sible. 

Desde entonces ya no era de> temer una rebe
lión en la capital. ¿Cómo iban a pretender librar 
a un cautivo que no quería la libertad? Sin em
bargo, el ministro comprendió que era preciso 
hacer algo para contentar al pueblo. Como gri
taban de continuo que querían ver al monarca, re
solvió enseñárselo. Hízole montar a caballo, e 
Hixem recorrió las calles con el cetro en la mano 
y tocado con el alto gorro que sólo los califas 
tenían derecho a llevar. Almanzor le acompañaba 
con toda la corte. Innumerable y compacta mul
titud se agolpó a su paso; mas ni por un mo
mento se turbó el orden ni se oyó un grito se
dicioso (1). 

Aurora se declaró vencida. Humillada, agota
da, destrozada, fué a buscar en la religión el 
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olvido del pasado y una compensación a la pér
dida de sus esperanzas (1). 

Quedaba Ziri, el cual se había hecho menos 
temible desde que no podía contar con el apoyo 
del califa ni con los recursos de Aurora; así que 
Almanzor no guardó ningún miramiento con él. 
Le declaró fuera de la ley y encargó a su liberto 
Uadi que fuese a combatirle al frente de un ex
celente ejército que puso a sus órdenes (2). 

Habría podido creerse qre Almanzor no co
menzaría ninguna otra guerra hasta que tuviese 
concluida la de Mauritania; pero no fué así. El 
ministro había concertado ya con los condes leo
neses, que eran vasallos suyos, una gran expedi
ción contra Bermudo, el cual, contando demasia
do con lo que podía favorecerle la rebelión de 
Ziri, se había atrevido a negar el tributo, y aun
que habían cambiado las circunstancias, no re
nunció a este proyecto. Tal vez quería mostrar 
a Ziri, a Bermudo, y a todos sus enemigos de
clarados o encubiertos, que era bastante pode
roso para emprender dos guerras a la vez. Si tal 
era su intención, no había presumido demasiado 
de sus fuerzas, porque quiso el Destino que la 
campaña que iba a emprender—la de Santiago 
de Compostela—llegara a ser la más célebre de 

(1) Véanse los últ imos versos de la elegía de A b e n - D a -
rrach-Castall sobre l a muerte de Aurora, apud Taalibi, Ye-
tima, man. de Oxford. Seld. A. 19 y Marsh 99. 

(2) Aben-Jaldun y Cartas, ubi supra. 
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todas las trae sostuvo durante su larga carrera 
de conquistador. 

A excepción de la Ciudad Eterna, no había en 
toda Europa un lugar tan renombrado por su 
santidad como Santiago de Galicia. Y, sin em
bargo, su fama no era antigua, pues sólo databa 
de tiempo de Carlomagno. En esta época se dice 
que muchas personas piadosas informaron a Teo-
domiro, obispo de Iria—hoy Padrón—de que ha
bían visto durante la noche luces extrañas en un 
bosquecillo y escuchado una música deliciosa que 
no tenía nada de humana. Creyendo en seguida 
en la posibilidad de un milagro, el obispo se pre
paró a comprobarlo ayunando y orando durante 
tres día3; después, habiéndose trasladado al bos
quecillo, descubrió allí una tumba de mármol. Ins
pirado por la sabiduría divina, declaró que era la 
del apóstol Santiago, hijo del Zebedeo, el cual, 
según la tradición, había predicado el evangelio 
en España, y añadió que cuando este apóstol 
fué decapitado en Jerusalén por orden de Hero-
des, sus discípulos trajeron su cuerpo a Galicia, 
donde le sepultaron. En otro tiempo, tales aser
tos habrían podido ser discutidos; pero en aque
lla época de fe sencilla nadie tenía el atrevimien
to de suscitar dudas irrespetuosas cuando hablaba 
el clero, y aun suponiendo que hubiera habido 
incrédulos, la autoridad del Papa León III , que 
declaró solemnemente que la tumba en cuestión 
era la de Santiago, habría cortado de raíz todas 
las objeciones. La opinión de Teodomiro fué, por 
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lo tanto, acatada, y todo el mundo en Galicia se 
regocijó de que su país poseyese los restos de 
un apóstol. Alfonso II quiso que el obispo de Iría 
residiese de allí en adelante en el paraje donde 
se -había descubierto la tumba, y sobre este se
pulcro hizo construir una iglesia. Más tarde, Al
fonso III mandó edificar otra mayor y más her
mosa, que bien pronto adquirió gran renombre, 
por los numerosos milagros que allí se operaban; 
de suerte que, a fines del siglo X, Santiago de 
Compostela era un lugar de peregrinación famo
sísimo, adonde acudían de todas partes, de Fran
cia, de Italia, de Alemania y aun de los países 
más apartados de Oriente (1). También en An
dalucía tenía todo el mundo noticia de Santiago 
y de su soberbia iglesia, que, para emplear la 
expresión de un autor árabe, era para los cris
tianos lo que la Caaba de la Meca para los mu
sulmanes; pero no se conocía tan santo lugar 
más que por la fama; para haberlo visto era ne
cesario haber estado cautivo en Galicia, porque 
ningún príncipe árabe había tenido intención de 
penetrar con un ejército en un país tan lejano y 
de tan difícil acceso.' Lo que no había intentado 
nadie, Almanzor había resuelto realizarlo; que
ría demostrar que lo que era imposible para otros 
no lo era para él, y tenía la pretensión de des
truir el santuario más venerado por los enemi-

(1) Véase Mórez , Eap. Bagr., t. I I I y X I X , y compárese 
con Ben-Adari, t . II, pp. 316, 31Í y 318. 
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gos del islamismo, el santuario del apóstol, que, 
según los leoneses, había combatido muchas ve
ces en sus filas. 

El sábado 3 de julio del 997 partió d e Córdoba 
al frente de la caballería. Dirigióse primero a 
Coria, después a Viseo (1), donde se le reunió 
gran número de condes sometidos a su autoridad; 
después a Oporto, donde le esperaba una flota 
cjue había salido de Casr-abi-Danis—hoy Alcacer 
de la Sal, en Portugal—. En esta flota iba la in
fantería, a la que el ministro había querido aho
rrar tan larga marcha, y los barcos venían car
gados, además, de armas y provisiones. Los ba
jeles, colocados en fila, sirvieron también de puen
te para que el ejército pasase el Duero. 

Como el país comprendido entre este río y el 
Miño pertenecía a los condes aliados (2), los mu
sulmanes pudieron atravesarle sin tener que ven
cer más obstáculos que ios que el terreno les 
oponía. Entre éstos figuraba una montaña ele-
vadísima y de difícil acceso; pero Almanzor hizo 
que abriesen un camino sus minadores (3). 

Después de pasar el Miño se halló en país ene-

(1) El texto que seguimos pone aquí: medina Galicia; es 
decir, l a capital de Galicia. L a palabra Galicia t iene aquí un 
sentido muy restringido, pues designa la provincia portugue
sa que lleva hoy el nombre de Beira. E s t a provincia había 
constituido a menudo un reino aparte, Cuya capital era Viseo . 
Véanse m i s Investigaciones, t. I, pp. 163 y 164. 

(2) Ben-Adarl cita en e s t a provincia un distrito que l lama 
Valadares . Este distrito figura también en una car ta de 1166, 
publicada en la Esp. Sagr., t. X X I I , p. 275. 

(i) Ben-Adarl, t. II , pp. 316-318. 
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migo. Desde entonces era preciso estar siempre 
alerta, tanto más cuanto que los leoneses que 
formaban parte de las tropas no parecían muy 
bien dispuestos. Su conciencia, tanto tiempo ale
targada, se despertó de pronto ante la idea de 
que iban a cometer un horrible sacrilegio, y tal 
vez habrían conseguido hacer fracasar la cam
paña si A'manzor, que sospechó sus proyectos, no 
los hubiera desbaratado cuando era tiempo toda
vía. He aquí lo que se refiere sobre este punto: 

Era una noche fría y lluviosa, cuando Al-
manzor llamó a un jinete musulmán de toda su 
confianza. "Es preciso—le dijo—que vayas inme
diatamente al desfiladero de Taliares (1); ponte 
allí de centinela y tráeme al primer individuo que 
veas." El jinete se puso inmediatamente en mar
cha, y una vez en el desfiladero, esperó toda la 
noche, maldiciendo el temporal, sin que viese apa
recer alma viviente, y ya despuntaba la aurora 
cuando al fin vio llegar del lado del campamen
to a un viejo montado en un asno. Parecía un le
ñador, porque llevaba las herramientas propias de 
este oficio. El jinete le preguntó adonde iba. "Voy 
a cortar leña en el bosque", respondió el aludido. 

El soldado no sabía qué hacer. ¿ Sería aquel 
el hombre que tenía que llevar al general? Pa
recía poco probable; porque, ¿ para qué podía que
rer a aquel pobre viejo que tenía que ganarse tan 

(1) De una c a r t a de Bermudo II publicada en la España 
Sagrada—t. X I X , p. 381—se deduce que este desfiladero se ha
llaba a orillas del Mífio. 
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penosamente la vida? Así que efl jinete l e dejó 
seguir su camino; pero un instante después cam
bió de opinión. Almanzor le habSa dado órdenes 
teriminantes, y era peligroso desobedecerle. E l sol
dado' picó espuelas a su caballo, alcanzó al viejo 
y le dijo: "Es forzoso que te conduzca a n t e mi 
señor, Almanzor." "¿Qué tendrá que decñrie Al
manzor a un hombre como yo—replicó el otro*—. 
Déjame ganar el pan, te lo suplico." "No—repuso 
el jinete—, has de acampanarme, quieras o no." 
El lefLadcr se vi«ó obligado a obedecer, y juntos 
emprendieron el camino del campamento. 

El ministro, que no se había acostado, no ¡de
mostró ia menor sorpresa a la vista del viejo, y 
dirigiéndose a sus servidores eslavos, "¡Regis
trad a ese hombre!"—dijo—. Los eslavos ejecuta
ron la orden, pero sin encontrar nada que pare
ciera sospechoso. "¡Registrad entonces el apareje* 
del burro"-—continuó Almanzor—. Esta viez las 
sospechas no resultaron infundadas, 'porque ha
llaron en el aparejo una carta que lets leoneses del 
ejército musulmán escribían a sus comipatrfotaB 
dándoles aviso dle que cierto lado del campamento 
estaba mal defendido, por lo que pctíiríaai ata
carle con éxito. Descubiertos por este mernaaije loe 
nombres de los traidores, Almanzor les hizo cortar 
en el acto la cabeza, lo mismo que al supuesto le
ñador que les había servido de intermediario (1). 

(1) Abcn-Hayan, apud Ben-Adari , t. II, p. 312 . L a s pa la 
bras ila babi'z-Zahira parecen haber sido a ñ a d i d a s p o r B e n -
Adari . 
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(1) Este convento, cue se alzaba en la sierra, entre Ba
yona y Túy, recibió más tarde el nombre de San Colmado. 
Véase Sandoval, Antigüedades de Túy, p. 120. 

Tan enérgica medida produjo' resultado. Intimida
dos por la severidad del genienail, los demás leo
neses no se atrevieron a mantener inteligencias 
con el enemigo. 

Reanudada la marcha, el ejército se precipitó 
como un torrente sobre la llanura. Bl monasterio 
de San Cosme (1) y San Damián fué saqueado, 
y tomada por asalto la fortaleza de San Payo. 
Como gran número de habitantes del país se ha
bían refugiado en la mayor de las dos islas o, más 
bien, de las dos rocas, poco elevadas, que hay en 
Ja bahía de Vigo, los musulmanes, que habían 
descubierto un vado, pasaron a esta isla y des
pojaron a todefe de cuanto habían llevado consigo. 
Cruzaron en seguida el Ulloa, saquearon y des
truyeron a Iria—Padrón—, famoso lugar de pe-
legrinaciones, lo mismo que Santiago de Cctaipos-
tela, y el 11 de agosto llegaron por fin a esta 
última ciudad. La encontraron despoblada, porque 
sus habitantes habían huido a la aproximación del 
enemigo. Tan sólo un monje anciano había per
manecido junto al sepulcro del apóstol. "¿Qué 
haces ahí?"—le preguntó Aimamzor—. "Rezar a 
Santiago"—respondió el viejo—. "Reza todo lo 
que quieras"—dijo 'entonces el ministro—, y pro
hibió que le hiciesen daño. 

ALmanzor puso guardia en la tumba, de modo 
que cfuedó al labrdgo del furor de los solidados; peiro 
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toda la ciudad fué destruida, Jo mismo las mu
rallas y 'las casas que la iglesia, la cual—dice un 
autor árabe—"quedó arrasada hasta tal punto 
que nadie habría sospechado que existía la vís
pera". Los alrededores fueron devastados por las 
trdpas ligeras, que llegaron hasta San Cosme de 
Mayanca, cerca de La Coiniña. 

Después do pasar una semana en Santiago, Al-
manzor ordenó la retirada y se dirigió a La-
mego (1). Llegaron a esta ciudad y _ despidióse 
de los condes, aliados suyos, dándoles magníficos 
presentes, que consistían, sobre todo, en telas pre
ciosas. También fué desde Lamego desde donde 
dirigió a la corte una detallada relación de su 
campaña, relación cuya substancia nos han con
servado los autores árabes, tal vez con sus pro
pias palabras (2). Hizo en seguida su entrada 
en Córdoba, acompañado de una turba dé prisio
neros cristianos que transportaban sobre sus es
paldas las puertas de la ciudad de Santiago y las 
campanas de su iglesia. Las puertas fueron colo
cadas en el techo dé la mezquita, que aun no es
taba concluido (3), y las campanas, colgadas en 
el mismo* edificio pana que sirviesen de lámpa-

(1) Malego, en Ben-Adari . Loa árabes t ras trocaron asi l a s 
l e tras de e s t e nombre propio. 

(2) Ben-Adarl, t. II, pp. 318 y 319. L o que s e lee respecto 
a e s t a expedición en la Historia Compostelana—1. I, c. 2, pá
rrafo 8—, es inexacto. Rodrigo Velázquez, que, según eata 
crónica, era uno de los al iados de Almanzor , había muerto 
diez y nueve años antes . V é a s e Esp. Sagr., t. X I X , pp. 168 
y 169. Sobre las relaciones de las crónicas l a t i n a s en gene
ral, pueden verse mis Investigaciones, i. I, pp. 217 y slgs. 

(3) Aben-Jaldun, en m i s Investigaciones, t . I, p. 109, 
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(1) Macari, t. II, p. 146; Rodrigo de Toledo, I. V, o. 16; 
Lucas de Túy, in Jine. 

ras (1). ¿Quién habría dicho entonces que lle
garía un día en que un rey cristiano las haría 
devolver a Galicia a hombros de cautivos musul
manes? 

Las armas de Almanzor habían sido menos 
afortunadas en Mauritania. Cierto que Uadi ha
bía alcanzado algunas ventajas, apoderándose de 
Arcilla y Necur y sorprendiendo por la noche el 
campamento de Ziri, matándole mucha gente; pero 
pronto la fortuna le volvió la espalda, y vencido 
a su vez, se vio obligado a refugiarse en Tánger, 
desde donde escribió al ministro pidiéndole soco
rros. No tardó en recibirlos. En cuanto leyó la 
carta de su lugarteniente, ordenó Almanzor a 
gran número de cuerpos de ejército que se diri
giesen a Algeciras, y a fin de apresurar el em
barque," él mismo fué a este puerto. Después, su 
hijo Abdalmelic-Modafar, a quien había confiado 
el mando de la expedición, cruzó el estrecho con 
un excelente ejército. Desembarcó en Ceuta, y la 
noticia de su llegada produjo un gran efecto, 
porque la mayoría de los príncipes berberiscos, 
que hasta entonces habían apoyado a Ziri, se apre
suraron a alistarse bajo sus banderas. Unido con 
Uadi, se puso en marcha, y pronto hallaron el 
ejército de Ziri, que salía a su encuentro. La ba
talla, que tuvo lugar en el mes de octubre del 998, 
duró desde el amanecer hasta el anochecer, y fué 
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extraordinariamente encarnizada. Hubo un mo
mento en que los soldados de Mudafar comenza
ron a temer una derrota; pero en aquel mismo 
instante Ziri recibió tres heridas, de un negro a 
cuyo hermano había matado, y que corrió en segui
da a rienda suelta para dar esta noticia a Mudafar. 
Como el estandarte de Ziri estaba todavía izado, 
el príncipe trató al principio al tránsfuga de em
bustero; pero cuando supo la verdad cargó sobre 
el enemigo y lo derrotó completamente. 

Desde entonces quedó aniquilado el poder de 
Ziri. Todos sus estados volvieron al dominio de 
los andaluces, y poco después, en el año 1001, 
murió a consecuencias de las heridas que el negro 
le había inferido y que so le habían vuelto a 
abrir (1). , 

XII 

La carrera de Almanzor tocaba a su fin. En la 
primavera del año 1002 emprendió su últ ima ex
pedición. Siempre había deseado morir en cam
paña, y estaba tan convencido de que sus votos 
serían escuchados, que llevaba constantemente 
consigo ¡la mortaja. Había sido cosida por sus 
hijas, y para comprarla no había empleado más 
dinero que el procedente de las tierras de su anti
guo castillo de Torrox, porque la quería limpia 

(1) Aben-Jaldun, Historia de los bereberes, t. I I I p p 244-
248; Cartas, pp. 66 y 67. 
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de toda mancha, y, según su propia opinión, el 
dinero que le producían sus numerosos empleos 
no !o era. Conforme envejecía se iba volviendo 
más devoto, y como el Corán dice que Dios pre
servará del fuego eterno a aquellos cuyos pies 
se hayan cubierto de polvo en el camino de Dios 
—en la guerra santa—, adquirió la costumbre de 
mandar sacudir cuidadosamente cada vez que lle
gaba al campamento el polvo de sus trajes y guar
darlo en una caja hecha ex profeso; quería que 
cuando muriese se le cubriera en la tumba con 
este polvo, por estar persuadido de que las fati
gas soportadas en la guerra santa serían ante el 
tribunal supremo su mejor justificación (1). 

Su última expedición fué contra Castilla, y tan 
afortunada como las precedentes. Penetró hasta 
Canales (2), y destruyó el convento de San Millán, 
patrón de Castilla, como había destruido cinco 
añog antes el templo del patrón de Galicia. 

Al volver comprendió que se agravaba su do
lencia Desconfiando de los médicos, que no estaban 
de acuerdo sobre la naturaleza de la enfermedad 
ni sobre el tratamiento que debía seguir, rehusó 
tenazmente los auxilios de la ciencia, y estaba 
plenamente convencido de que no se podía curar. 
No pudiendo tenerse a caballo, se hacía conducir en 
una litera. Sufría horriblemente. "Veinte mil sol
dados—decía—están alistados bajo mis banderas; 

(1) Bon-Adar l , t. II. p. 310. 
(!) En la Rtoja, nueva leguas al sur de Nájera. 
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pero no hay entre ellos ninguno tan miserable 
como y o " 

De este modo, llevado a hombros durante ca
torce días, llegó, al fin, a Medinaceli. Un solo pen
samiento dominaba su espíritu. Habiendo sido 
siempre disputada y vacilante su autoridad, a des
pecho de sus numerosas victorias y de su gran re
nombre, temía que después de su muerte estallase 
una revolución que arrebatara el poder a su fami
lia. Atormentado sin cesar por esta idea que en
venenaba sus últimos días, mandó venir a su hijo 
mayor, Abdalmelic, junto a su lecho, y le dio sus 
últimas instrucciones, recomendándole que confiara 
el mando del ejército a su hermano Abderrahman, 
y que él volviese sin demora a la capital, donde 
debería hacerse dueño del poder y estar dispuesto 
a reprimir inmediatamente cualquier tentativa de 
insurrección. Abdalmelic le prometió seguir sus 
consejos; pero era tal la inquietud de Almanzor, que 
volvía a llamar a su hijo cada vez que éste, cre
yendo que su padre había concluido de hablar, que
ría retirarse; el moribundo siempre temía haber ol
vidado aligo, y encontraba un nuevo consejo que 
añadir a los anteriores. El joven lloraba; el padre 
le reprochaba su dolor como un signo de debilidad. 
Cuando hubo partido Abdalmelic, Almanzor, sin
tiéndose un poco aliviado, mandó venir a sus ofi
ciales, que apenas le reconocieron: se había que
dado tan pálido y delgado,' que parecía un espec
tro, y había perdido casi completamente el uso 
de la palabra. Parte por gestos, parte por frases 
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entrecortadas, se despidió de ellos, y poco después, 
en la noche del 10 de agosto, exhaló su último sus
piro (1)- F u ¿ enterrado en Medinaceli, grabándose 
sobre su tumba estos dos versos: 

"Las huellas que ha dejado sobre la tierra te 
enseñarán su historia como si le vieras con tus 
propios ojos. 

"¡Por Alá, que jamás los tiempos traerán otro 
semejante a él ni que como él defienda nuestras 
fronteras!" (2). 

El epitafio que un monje cristiano le puso en su 
crónica no es menos característico. "En el año 
1002—dice—murió Almanzor; fué sepultado en el 
infierno." (3). Estas sencillas palabras, arranca-
cas por el odio a un enemigo aterrado, son más 
elocuentes que los más pomposos elogios. 

En efecto: jamás los cristianos del norte de la 
Península habían tenido que combatir a un adver
sario semejante. Almanzor había hecho contra ellos 
más de cincuenta campañas—ordinariamente dos 
cada año: una en primavera y otra en otoño—, de 
las cuales siempre había salido con gloria. Sin 
contar multitud de ciudades, entre ellas las tres 
capitales, León, Pamplona (4) y Barcelona, había 
destruido el santuario del patrón de Galicia y el 
del patrón de Castilla. "En este tiempo—dice un 

(1) Macar!, t. TI, p. 65; Ben-al-Abar, p. 151; Bon-al -Ja-
Ub, articulo sobre Almanzor, man. G., íol. 181 v. 

(2) Macarl, t. I, p, 269. 
(i) Chrxm. Burgensef p. 309. 
(4) Carta de 1027, Llórente, t. HI , p. 355. 
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cronista cristiano—(1), el culto divino quedó anu
lado en España. La gloria de los servidores de 
Cristo, completamente humillada; los tesoros déla 
Iglesia, acumulados durante siglos, fueron saquea
dos." Por eso los cristianos temblaban a su nom
bre. El espanto que les inspiraba le sacó muchas 
veces de los peligros en que su audacia le había 
precipitado, y hasta cuando, por decirlo así, le 
tenían en su poder, no se atrevían a aprovechar-
se de sus ventajas- Una vez, por ejemplo, se había 
internado en país enemigo, después de atravesar 
un desfiladero encerrado entre dos altas montañas. 
Mientras sus tropas saqueaban y destruían a* dies
tro y siniestro, los cristianos no se atrevieron a in
tentar nada contra ellos; pero, al retroceder, Al-
manzor encontró que los enemigos se habían apo
derado del desfiladero. Como no había modo de 
forzarlo, la situación de los musulmanes era pe
ligrosa; pero su general adoptó inmediatamente 
una resolución atrevida. Habiendo buscado y en
contrado un lugar conveniente, hizo construir en él 
barracas y chozas, mandó cortar la cabeza a mu
chos cautivos y amontonar los cadáveres a guisa 
de murallas. Después, como su caballería reco
rriese el país sin encontrar víveres, reunió ins
trumentos de labranza e indujo a sus soldados a 
cultivar la tierra. Los enemigos se inquietaron mu
cho con estos preparativos, que parecían indicar 
que los musulmanes no abandonarían ya su país, 

(1) Mon. su, c. 72. 
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y les ofrecieron la paz, a condición de que les en
tregaran el botín. Aimanzor rechazó esta oferta. 
«Mis soldados—respondió—quieren quedarse donde 
están porque piensan que apenas tendrían tiempo 
¿c volver a sus hogares, puesto que la próxima 
campaña debe comenzar dentro de poco." Des
pués de algunas negociaciones, los cristianos con
sintieron en que Aimanzor se llevase el botín, com
prometiéndose, además—tan grande era el miedo 
que les inspiraba—, a prestarle sus caballerías 
para transportarlo, a proporcionarle -víveres has
ta que llegase a la frontera musulmana y a quitar 
ellos mismos los cadáveres que obstruían el ca
mino (1). 

En otra campaña, un abanderado, en el mo
mento de la retirada, olvidó el estandarte, que 
quedó clavado en tierra en la (cima de una mon
taña próxima a una ciudad cristiana. El estan
darte permaneció allí muchos días, sin que los 
cristianos se atreviesen a ir a ver si los musul
manes se habían retirado o no (2). 

Refiérese que un mensajero'de Aimanzor, que 
había ido a la corte de García de Navarra, donde 
fué colmado de honores, encontró en un templo 
a una vieja musulmana, la cual le dijo que, ha
biendo sido hecha prisionera en su juventud, es
taba desde entonces de esclava de esta iglesia, y 
que le suplicaba llamase sobre ella la atención de 

(1) Macarl, t. I, p. 392. Compárese con Rodrigo de Tolo-
Jo, Historia de los árabes, c. 31. 

(í) Macarl, t. I, p. 392. 
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(1) Ben-Adari, t. II, pp. 320 y 321. 

Almanzor. Prometióselo él, volvió cerca del mi
nistro y le dio cuenta de su misión. Cuando hubo 
acabado de hablar, Almanzor le preguntó si no 
había visto en Navarra nada que le hubiese dis
gustado. El mensajero le habló entonces de la es
clava sarracena. "¡Vive Dios!—exclamó Alman
zor—. Por ahí debías haber comenzado." Y, sa
liendo en seguida a campaña, dirigióse a la fron
tera de Navarra. Sumamente asustado, García le 
escribió inmediatamente para preguntarle qué fal
ta había cometido, pues su conciencia no le acu
saba de haber hecho nada que pudiese provocar 
su cólera. "¡Qué!—dijo entonces el ministro a los 
mensajeros que le llevaron esta carta—, ¿no me 
había jurado que no quedaba en su país ningún 
prisionero musulmán, de uno ni de otro sexo? 
Pues bien, ha mentido; he adquirido la certidum
bre de que hay todavía una musulmana en tal 
iglesia, y no abandonaré Navarra hasta que me 
la haya entregado." Al recibir esta respuesta, 
García se apresuró a enviar ai ministro la mujer 
que reclamaba, así como otras dos que había des
cubierto a fuerza de pesquisas. Al mismo tiempo 
le juró que nunca había visto a estas mujeres, ni 
aun oído hablar de ellas, añadiendo que ya había 
mandado destruir la iglesia de que Almanzor le 
hubo hablado (1). Lo mismo que el terror de sus 
enemigos, era' Almanzor el ídolo de sus soldados, 
pues para ellos era un padre que se preocupaba 
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(1) Macai-l, t. I, p. 274. 

con constante solicitud de todas sus necesidades, 
aunque mostraba una sorenidad excesiva en todo 
lo concerniente a la disciplina militar. Un día que 
pasaba revista a las tropas, vio brillar extempo
ráneamente una espada al extremo de una línea. 
Inmediatamente mandó comparecer al culpable. 
"¡Qué!—¡e dijo con los ojos centelleantes de có
lera—, ¿te atreves a sacar la espada sin que se 
te haya mandado?" "Quería enseñársela a mi ca-
marada—-balbució el soldado—; no tenía intención 
de desenvainarla; se ha salido por casualidad..." 
"¡Vanas excusas!", dijo Almanzor; después, diri
giéndose a su escolta, prosiguió: "¡Que corten la 
cabeza a ese hombre con su propia espada y que 
la paseen a través de las filas a fin de que todos 
aprendan a respetar la disciplina!" Tales ejem
plos difundían entre sus soldados un terror salu
dable; así que, durante las revistas, guardaban 
un silencio solemne. "Hasta los caballos—dice un 
autor árabe—-parece que comprendían su deber: 
era muy raro que se les oyera relinchar" (1). 

Gracias a este ejército, que había creado y ha
bituado a la obediencia, Almanzor había dado a la 
España musulmana un poder que nunca había te
nido, ni aun en tiempo de Abderrahman III. Pero 
éste no era su único mérito; su patria le debe 
otros beneficios, y la civilización, también. Amaba 
y alentaba la cultura, y aunque obligado por con
sideraciones políticas a no tolerar a los filósofos, 
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se complacía en protegerlos cuanto podía, sin he
rir la susceptibilidad del clero. Ocurrió, por ejem
plo, que cierto Aben-as-Sombosi fué detenido y en. 
oarcelado como sospechoso de incredulidad. Ha
biendo atestiguado muchas personas contra él, los 
faquíes declararon que merecía la última pena, 
sentencia que estaba a punto de ser ejeoutada, 
cuando un faquí muy considerado, Aben-al-Ma-
cua, que se había negado largo tiempo a formar 
parte de la asamblea, llegó a toda prisa. A fuerza 
de sofismas muy extraños, pero que hacen honor, 
si no a su lógica, al menos a su buen corazón, 
consiguió que el tribunal revocase la sentencia 
que condenaba al acusado, a pesar de la vehe
mente oposición del cadí que presidía el tribunal. 
Desde entonces, la cólera del ministro se volvió 
contra este último. Satisfecho de hal lar por fin 
ocasión de poner freno al feroz fanatismo de los 
mogigatos, dijo: "Debemos sostener la religión, y 
todos los verdaderos creyentes tienen de'recho a 
que los protejamos. Aben-as-Sombosi pertenece a 
este número; así lo ha declarado el tribunal. Sin 
«rnbargo, el cadí ha hecho esfuerzos inauditos 
para condenarle; es, por lo tanto, un hombre san
guinario, y no podemos dejar vivir a semejante 
hombre." Esto no era más que una amenaza; el 
cadí pagó con algunos días de cárcel; pero es de 
presumir que en lo sucesivo fué algo menos ri
guroso con los pobres pensadores que se atrevían 
a emanciparse de los dogmas admitidos (1). 

(1) Véase mis Investigaciones, t. II, pp. 257-260. 
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Los literatos hallaban en Almanzor la acogida 

más honrosa. Tenía en su corte multitud de poetas 
pensionados, que a veces le acompañaban en sus 
campañas. Entre ellos, Said de Bagdad era, si no 
el más ilustre, al menos gl más notable y divertido. 
No puede negarse—aunque los andaluces, siempre 
extremadamente celosos de los extranjeros, se com
plazcan en desmentirlo—, no puede negarse que 
fuera un poeta- de talento, un buen novelista, un 
hábil improvisador; pero al mismo tiempo era el 
hombre menos respetuoso de la verdad, el impostor 
más atrevido que puede imaginarse. Una vez lan-
lado nada le detenía; inventaba tantas cosas, que 
era un prodigio. Cuando se le pedía que explicase el 
sentido de una palabra que no había existido nun
ca, siempre tenía alguna interpretación que dar y 
un verso de un antiguo poeta que repetir. A creer
le, no había libro que no hubiese leído. Queriendo 
desenmascararle, los literatos le enseñaron un día„ 
delante de Almanzor, un libro en blanco, en cuya 
primera hoja habían escrito: "Libro sobre los in
geniosos pensamientos, por Abu-'l-Gaut Sanana." 
Jamás habían existido tal obra ni tal autor; sin em
bargo, en cuanto echó una ojeada sobre el título, 
exclamó: "jAh! Yo he leído ese libro." Y be
sándolo con respeto, nombró la ciudad donde 
le había leído y el profesor que se lo había ex
plicado. "En ese caso—le dijo el ministro, que se 
apresuró a quitade el libro por miedo a que lo 
abriera—, debes saber lo que contiene." "Cierta
mente que lo sé. Verdad que hace mucho tiempo 
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que leí esa obra, y que no sé nada de memoria; 
pero recuerdo muy bien que sólo contiene obser
vaciones filológicas y que no trae ningún verso 
ni ninguna historia." Todos se echaron a reír a 
carcajadas. 

Otra vez, Almanzor había recibido de un gober
nador llamado Mabi-aman-aben-Yezid una carta 
en que se trataba de calb y de tazbil, es decir, de 
cultivos y de abonos. Dirigiéndose a Said: "¿Has 
visto—le preguntó—un libro escrito por Mabra-
man-aben-Yezid, que se titula Al-caualib uo-'j-

zaualib?" "¡Ah! ¡Sí, por Dios!—respondió Said—, 
He visto ese libro en Bagdad, en una copia hecha 
por el célebre Aben-Doraid y en cuyas márgenes 
había rasgos como patas de hormiga." "¡Impos
tor! El nombre que he dicho no es el de un escri
tor, sino e! de uno de mis gobernadores, que en 
una carta que me ha enviado me habla de agri
cultura y abonos." "Muy bien; pero no creas por 
eso que he inventado algo; yo nunca invento nada. 
El libro y el autor que has citado existen, pala
bra de honor; y si ese gobernador lleva el mis
mo nombre que el literato, no es. más que una 
singular coincidencia." 

Otra vez, Almanzor le mostró la "Antología", 
obra del célebre Cali. "Si quieres—le respondió 
Said—, yo dictaré a tus secretarias un libro mejor 
que ése, en el que relataré historias que no se 
hallan en el de Cali." "Hazlo", le respondió Alman-
i'.or, que no deseaba más que el que le dedicasen 
una obra aun más notable que la que Cali había 
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dedicado al difunto califa; pues si él había hecho 
venir a España a Said, era precisamente con ¡a es
peranza de que eclipsase la gloria de Cali, que ha
bía ilustrado los reinados de Abderrahman III y de 
Alhaquen II. Said puso en seguida manos a la obra 
y dictó en la mezquita de Zahira sus Engarces de 
anillo. Con gran sorpresa, pero con íntima satis
facción, al examinar el libro después de terminado, 
vieron los literatos que de cabo a rabo no contenía 
mas que embustes. Explicaciones filológicas, anéc
dotas, versos, proverbios, todo era invención del 
autor. Ellos, por lo menos, así lo declararon, y Al-
manzor los creyó. Aquella vez se enfadó de veras 
con Said y mandó tirar su libro al río, aunque no 
le retiró su favor. Desde que Said le había pro
nosticado que el conde de Castilla, García, caería 
prisionero—predicción que, como hamos visto, *?e 
había cumplido—, le inspiraba un gran afecto, o 
más bien un respeto supersticioso. Además, el poeta 
le manifestaba su gratitud en mil formas, a lo que 
Almanzor era muy sensible. Una vez, por ejem
plo, tuvo la idea de reunir todas las bolsas que Al
manzor le había enviado llenas de dinero y hacer 
con ellas un traje para su esclavo negro Cafur; 
después fué a palacio, y habiendo conseguido po
ner al ministro de buen humor, "Señor—le dijo—, 
tengo que hacerte una súplica." ";,Qué deseas?" 
'Que entre mi esclavo Cafur." "¡Extraña petición!" 
"Concédemela." "Pues bien, que entre si te place." 
Cafur, un hombre tan alto como una palmera, se 
presentó cubierto con un traje de diversos colores, 
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que parecía el remendado vestido de un mendigo. 
"iPóbre hombre—exclamó el ministro—, qué mal 
ataviado está! ¿Por qué le pones esos andrajos?" 
"•Con este ñn: Señor, me has dado ya tanto dinero, 
que las bolsas que lo contenían han bastado para 
vestir a un hombre de la estatura de Cafur." Una 
sonrisa de satisfacción brotó instantáneamente de 
los labios de AJmanzor. "Tienes—le dijo—un tacto 
admirable para demostrarme tu gratitud; estoy 
contento de ti." Y en el mismo instante le hizo nue
vos presentes, entre los que figuraba un hermoso 
traje para Cafur (1). En fin, fuerza es decirlo: si 
hombres como Said gozaban el favor del ministro, 
era porque respecto a la literatura Almanzor no 
tenía el delicado gusto de la mayoría de los om-
míadas. Creía un deber el pensionar poetas, pero 
los consideraba más bien como objetos de un lujo 
al que estaba obligado por su alta posición, y no 
tenía la suficiente delicadeza espiritual para dis
tinguir los diamantes verdaderos de los falsos. 

En desquite, si no poseía aptitud literaria, era 
eminentemente práctico. Los intereses materiales 
del país hallaban en él un inteligente protector. 
La mejora de los medios dé comunicación le pre
ocupaba tajoesanitemanite. Hizo abrir multitud de 
caminos, construir en Ecija un puente sobre el 
Genil y otro sobre el Guadalquivir, en Córdoba, 
que costó ciento cuarenta mil monedas de oro (2). 

(1) Véase sobre Said a Homaidi , fol. 100 v., 103 r. Abd-
al-uhld. pp. 19-25; Aben-Jallcan, t. I, p. 322, ed. de Slane, y, 
sobre todo, Macarl, t. II, pp. 52 y sigs. 

(2) Ben A d a r i . t . II, P. 309. 



227 

(1) Macar!, t. I, p. 387. 

En todos los asuntos pequeños o grandes tenía 
¿ golpe de vista dwl genio. Cuando quería em-
psencter un negocio importante, consultaba ordi
nariamente a los dignatarios; rpero raras veces 
seguía sus consejos. Estos hombres no salían ja
más del carril del hábito; esclavos de la rutina, 
sabían lo que Abdewahman III o AShaquen II 
habían hecho en análo'gas circunstancias, y no 
comprendían que se pudiera hacer de otro modo. 
Así, cuando veían a Aílmanzor seguir su propia 
iniciativa, gritaban que todo estaba perdido, hasta 
que los hechos desmentían evidentemente sus pre
dicciones (1). 

Respecto a su carácter, aunque es cierto que 
para llegar y mantenerse en el poder había co
metido actos que la moral condena, y hasta crí
menes que no pretendemos atenuar, la justicia 
nos o'rdena agregar aquí que siempre que no 
estaba en juego su ambición, era leal, generoso y 
justo. La firmeza—como ya hemos tenido ocasión 
de decir—constituía el fondo de su carácter. Adop
tado un partido, nada podía hacerle cambiar. 
Cuando quería, soportaba el dolor físico con la 
misma impasibilidiad' que el suprimiente/ moral. Un 
día que tenía un pie malo, se lo hizo rauteorizar 
durante una sesión del Consejo. Hablaba como si 
nada le ocurriese, y los consejeros no se habrían 
dado cuenta dle la cípeaación si el olor a carne 



228 

(1) Macar], t. I, p. 274. 

(2) Aben-al-Jatlb, man. G., fol. 118 r. 

quemada no se lo hubiera indicado (1). Todo en 
él revelaba una voluntad y una perseverancia ex
traordinarias; se aferraba lo mismo a sus amis
tades que a sus odios; jamás olvidaba un servi
cio1, pero tampoco perdonaba nunca una ofensa. 
Así lo experimentaron aquellos condiscípulos 
suyos a quienes, joven aún, había dado a elegir 
ios empleos que debían ocupar cuando fuera pri
mer ministro. Los tres estudiantes, que en aque
lla ocasión habían fingido tomar su proposi
ción en serio y determinado los cargos que am
bicionaban, los obtuvieron, efectivamente, cuando 
fué ministro, mientras el cuarto, que había ha
blado de un modo inconveniente, expió su impru
dencia con la pérdida de sus bienes (2). A veces, 
sin embargo, cuando se había equivocado' y lo co
nocía, lograba vencer la terquedad dle su carác
ter. Un día que se trataba de conceder una (amnis
tía, /leía ¡a lista ¡de los presos, cuando se fijaron 
sus minadlas en el nombre de -uno de sus servi
dores cctntra el que había concebido un odio vio
lento, y que estaba hacía mucho en la cárcel sin 
que mereciera ser tratado de este modo. "Este 
—escribió al margen—permanecerá donde está 
hasta que el infierno venga a reclarnaaiLo." Pero, 
¡legaida la noche, en vano buscó el descanse*; le 
remordía la conciencia, y en ese estadio interme
dio que no es ni sueño ni vigilia, creyó ver a un 
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(1) Macarl, t. I, p. Í73. 

(2) Ben-Adari , t. II, p. 310. 

hombre de una fealdad repugnante y de una fuer
za sobrehumana, que le decía: "¡Devuelve la li
bertad a ese hombre; si no, serás castigado por 
tu injusticia!". Procuró ahuyentar estas negras 
visiones, pero no lo consiguió; y haciéndose lleva* 
al lecho lo necesario para escribir, ordenó que 
pusieran al prisionero en ¡libertad, pero añadien
do estas palabras: "Este hombre debe su libertad 
a Dios; Almanzor no se la ha concedido sino* a 
pesar suyo" (1). 

En otra ocasión, bebía con el visir Abu-'l-Mogira 
aben-Hazm en uno de los soberbíete jardines de 
Zahira; porque, a pesar del respeto que demostra
ba a la religión, bebió toda su vida, excepto los 
dos años que precedieron a su muerte (2). Era 
una de esas hermosas tardes que sólo1 se ven en 
los privilegiados países del Mediodía, Una bella 
cantadora, a quien Almanzor amaba, pero que ha
bía concebido una gran pasión por el huésped dei 
ministro, entonó estos versóte: 

"Huye el día, y ya la luna muestra la mitad de 
su disco. El sol, que se oculta, semeja una meji
lla, y las tinieblas, que avanzan, el vello que la 
cubre; el cristal de las copas, agua helada, y el 
vino, fuego líquido. Mis miradas me han hecho 
cometer pecados inexcusables. ¡Ay, gentes de mi 
familia! Amo a un hombre que no está al alcance 
de mi amor, aunque se halla cerca de mí. [Ah, 
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que no pudiera lanzarme hacia él y estrecharle 
contra mi corazón!1' 

Abu-'l-Mogira comprendió demasiado bien la in
tención de estos versos y cometió la imprudencia 
de responder en seguida con estos otros: 

"¡El medio, el medio de aproximarse a esa be
lleza, rodeada de un vallado de espadas y de lan
zas! ¡Ah, si tuviese la convicción de que tu amor 
es sincero, de buen grado arriesgaría mi vida con 
tal de poseerte! Un hombre generoso, cuando 
quiere alcanzar su fin, no teme ningún peligro." 

Almanzor no aguantó más. Rugiendo de cólera, 
desenvainó la espada, y, dirigiéndose a la encan
tadora, exclamó con voz de trueno: "Dime la ver
dad: ¿es al visir a quien se dirige tu canto?" 
"Una mentira podría salvarme—respondió la va
liente joven—; pero no mentiré. Sí; su mirada 
me ha traspasado el corazón; el amor me ha obli
gado a decirlo; me ha hecho decir lo que quería 
ocultar. Puedes castigarme, señor; pero eres tan 
bueno, te complaces en perdonar cuando se con
fiesan los yerros.." Y hablando así, se deshizo en 
lágrimas. Almanzor ya casi la había perdonado; 
pero entonces su cólera recayó sobre Abu-'i-Mo
gira y le abrumó con un torrente de reproches. 
El visir 1§ escuchó sin decir palabra, y cuando 
acabó de hablar, exclamó: "Señor, coavengo en 
que he cometido una gran falta; pero ¿qué podía ' 
hacer? Cada uno es esclavo de su destino; nadie 
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escoge el suyo, todos le sufren, y el mío ha que
rido que amara a la que no debo amar." Almanzor 
guardó algunos instantes de silencio. "¡Pues bien! 
—dijo al fin—, os perdono a los dos. ¡Abu-'l-Mo-
gira, la que amas es tuya, y soy yo quien te la 
e>a!" (1). 

Su amor a la justicia había llegado a ser pro
verbial. Quería que se ejerciera sin excepción de 
personas, y el favor que concedía a algunos in
dividuos no los colocaba nunca por cima de las le
yes. Un hombre dei pueblo se presentó un día en 
la Audiencia. "Defensor de la justicia—le dijo—, 
tengo que quejarme del hombre que se encuentra 
detras de ti." Y señaló con el dedo al eslavo que 
desempeñaba el cargo de portaescudo, y del cual 
Almanzor hacía mucho caso. "Le he citado delante 
del juez—prosiguió—, pero se ha negado a venir." 
"¿De veras?—dijo entonces el ministro—. ¿No ha 
querido ir y el juez no le ha obligado? Yo creía 
que Abderrahman aben-Fotais—'tal era el nom
bre del juez—tenía más energía. Pues bien, amigo 
mío, dime de qué te quejas." El aludido refirió 
entonces que había hecho un contrato con el es
lavo, y que éste había faltado a él. Cuando con
cluyó de hablar, dijo Almanzor: "¡Mucho nos dan 
que hacer estos servidores de nuestra casa!" Des
pués, dirigiéndose al eslavo, que temblaba de mie
do: "Entrega el escudo al que está a tu lado—le 

(1) Macari, t. I, pp. 406 y 407. B n la pagina 407, l inea 
cuarta, leo an en vez de fí. 
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dijo—, y ve humildemente a responder ante el tri
bunal, a fin de que se haga justicia... Tú—ordenó 
en seguida al prefecto de policía—, lleva a los dos 
ante el juez y dile que, si mi eslavo ha faltado ai 
contrato, deseo que se le aplique la pena más gra
ve, la de prisión o cualquier otra." Habiendo dado 
e; juez la razón al hombre del pueblo, éste se pre
sentó a Almanzor para darle las gracias. "Nada 
de gracias—contestó el ministro—; has ganado tu 
pleito; está bien y debes estar contento; pero yo 
no lo estoy aún; tengo que castigar también al 
bribón que no se ha avergonzado de cometer una 
bajeza estando a mi servicio." Y le despidió. 

Otra vez, su mayordomo tenía un pleito con un 
mercader africano, y fué requerido por el juez 
para que prestase juramento; mas creyendo que 
el elevado cargo que desempeñaba le ponía al 
abrigo de esta diligencia, se negó a hacerlo. Pero 
un día que Almanzor fué a la mezquita acompa
ñado de su mayordomo, se le acercó el mercadei 
y le contó lo ocurrido. En el mismo instante, el 
ministro mandó arrestar al mayordomo, ordenan
do que le condujeran delante del juez, y cuando 
supo que había perdido el pleito, le destituyó (1). 

En resumen: los medios que Almanzor empleó 
para alcanzar el poder deben ser condenados; pero 
también es preciso confesar que, una vez obtenido, 
lo ejerció noblemente. Si el Destino le hubiera he
cho nacer en las gradas del trono, tal vez ha-

(1) Ben-Adari, t. II, pp. 310 y 311. 
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bría habido poco que censurarle; tal vez habría 
sido uno de los más grandes príncipes que recuer
da la Historia; pero habiendo nacido en un viejo 
castillo de provincia, se vio obligado, para alcan
zar el objeto de su ambición, a abrirse camino a 
través de mil obstáculos, y debe lamentarse que, 
al tratar de vencerlos, se preocupara pocas veces 
de la legitimidad 'de los medios empleados. Era, 
en muchos sentidos, un grande hombre, y, sin 
embargo, por poco que se respeten lote eternos 
principios de la moral, es imposible amarle, y 
hasta el admirarle resulta difícil. 

XIII 

Cuando Modafar estuvo de regreso en Córdoba, 
después de la muerte dé su padre, estalló un mo
tín. El pueblo' exigió a gritos que se presentase 
el soberano y que gobernara por sí mismo. En 
vano Hixem II mandó a decir a las turbas que 
quería seguir llevando una vida libre de cuidados; 
la multitud persistió en su petición, y Modafar 
se vio obligado a dispersada a mano armada (1). 
Sin embargo, deside entdnces el orden no volvió 
a turbarse. Verdad que un nieto de Abdlerrah-
man III, llamado Hixem, conspiró contra Modafar; 
pero éste, advertido a tiempo, lo previno hacién-

(1) Noualri, p . 472. 
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dolé dar muerte—diciembre del 1006—(1). Moda-
far gobernó el Estado como su padre; alcanzó 
muchas victorias contra los cristianos, y durante 
su gobierno la prosperidad del país siguió cre
ciendo siempre. Fué una edad de oro, se dijo más 
tarde (2). 

Sin embargo, se había realizado un gran oatm-' 
bid. La antigua sociedad árabe, con sus virtudes 
y sus prejuicios, había desaparecido. Abdetrnah-
man III y Almanzor se habían propuesto conse
guir la unidad nacional, y lo habían logrado. 
La antigua nobleza árabe, agotada en la lucha 
sostenida co'ntna el poder real, vencida y destro
zada, había quedado empobrecida, arruinada, y 
los antiguos nombres se extinguían de día en día. 
La nobleza cortesana, ligada a los ommíadas por 
los vínculos de la clientela, se había sostenido1 

mejor. Los Abu-Abda, los Xohaid, los Chauar y 
los Fotais (3) representaban aún casas ricas y 
envidiadas. Pero los hombres más poderosos de 
entonces eran los generales bereberes y esla
vos (4), que debían su fortuna a Almanzor. Como 
eran advenedizos y extranjeros, inspiraban poco1 

(1) Ben-al-Abar, p. 159. Aben-Hayan—apud Aben-Basam, 
tomo I, fol. 30 r., 31 v.—refiere detalladamente e s t a conspi
ración. 

(2) Ben-al-Abar, p. 149. Fa l to de documentos, debo pasar 
rápidamente por el reinado de Modafar. 

(3) E s t a s cuatro l ami l la s eran las principales de la no
bleza cortesana. Véase Ben-Adarí , t. II, p. 290. 

(4) B a j o la denominación de eslavos se comprendía tam
bién a los crist ianos del norte de España, al istados en el ejér
cito m u s u l m á n . Véase Aben-al-Jatib, artículo sobre Hol>a-
sa, man. G, fol. 124 r. 
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respeto. Además, se los consideraba como bárba
ros, y se quejaban de las vejaciones de que los 
creían culpables. Por otra parte, la clase media 
se había enriquecido' mediante el comercio y la 
industria. Ya durante el reinado—aunque fué tan 
turbulento—del emir Abdala, se había visto nego
ciantes e industriales acumular rápidiamente gran
des fortunas, sin otro capital que el que sus ami
gos les habían prestado (1), y a la sazón, como 
el país gozaba de perfecta tranquilidad, se hacían 
tan fácil y rápidamente estas fortunas, que nadie 
se admiraba. Sin embargo', esta sociedad tan flo
reciente en apariencia llevaba en sí misma el 
germen de su destrucción. Si la lucha de razas 
había cesado, iba a reaparecer bajo otra forma 
en la lucha de clases. El obrero aborrecía a su 
patrono, la clase media envidiaba a los nobles, y 
todo el mundo* estaba de acuerdo para maldecir a 
los generales, sobre todo a los berberiscos. En el 
seno de -una inexperiencia general latían vagas 
aspiraciones hacia algo nuevo. La religión estaba 
expuesta a rudos ataques. Las medidas que A'l-
manzcT había adoptado contra los filósofos no 
habían producido los frutos que el clero se había 
prometido. Multiplicábanse, por el contrario, "los 
espíritus fuertes", y el escepticismo, que constituía 
el fotado del carácter árabe, revestía cada día 
formas más científicas. Los discípulos de Aben-
Masanra—los Masarria, como se los llamaba—for-

(1) Joxani, p. 327. 
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maban una secta numerosa (1). También otros 
sectas propagaban doctrinas muy atrevidas. Una 
de ellas parecía haber surgido del seno1 del mismo 
clero. Sus adeptos habían estudiado, por lo meaos, 
las tradiciones relativas al Profeta; pero sus es
tudios, si hemos de creer a un teólogo' ortodoxo, 
habían sido superficiales y versados con prefe
rencia sobre libros apócrifos y escritos por ma
terialistas, que tenían intención de minar ios ci
mientos del islamismo*. De ahí la extraña idea 
que se formaban del universo. La tierra, decían, 
descansa sobre un pescado; este pescado está sos
tenido por el cuerno de un toro; este tord está 
sobre una roca que un ángel lleva sobre su 
«mello; debajo de este ángel están las tinieblas, y 
bajo las tinieblas hay una extensión de agua sin 
fin. Bajo estas extrañas y obscuras fórmulas, que 
tal vez no eran más que símbolos, los teólogos en
contraban una herejía gravísima; la secta creía 
que el universo era ilimitado; enseñaba, además, 
que se podía imponer una religión por medio* del 
fraude o de la violencia, pero no probarla con 
argumentos racionales. No obstante, e ra al mis
mo' tiempo hostil a la® obras filosóficas de Gre
cia (2), sobre las cuales se apoyaba ot ra secta, 
formada por los naturalistas. El estudio de las 
matemáticas les había llevado al de la astrono
mía. Para creer en la religión exigían pruebas 

(1) Aben-Hazm. Tratado sobre las reuniones, t . m , fo
lio 80 v., 146 r. y v. 

(2) Aben-Hazm, t. I. fol. 128 r. y v. 
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matemáticas, y como no las encontraban, la de
claraban absurda. Despreciaban todos los man
damientos: la oración, el ayuno, las limosnas, la 
peregrinación; todo esto no era a sus ojos más 
que una locura. Los faquíes no dejaban de diri
girles la censura que los teólogos de todos los 
tiempos han scflido dirigir a los que se han se
parado de las doctrinas admitidas; los acusaban 
de no proponerse otro fin en la vida más que en
riquecerse, para poder entregarse a placeres de 
toda especie, sin respeto a las leyes de la mo
ral (1). 

Sin embargo, las sectas que atacaban abierta
mente al islamismo no eran las más peligrosas; 
otras, que pretendían vivir en paz con él y que 
contaban, no solamente con musulmanes, sino tam
bién cristianos y judíos, lo eran mucho más, por
que, bajo el nombre de religión universal (2), pre
dicaban el indiferentismo, y los teólogos musulma
nes no ignoraban que si las religiones perecen no 
es nunca por los ataques directos, sino por la in
diferencia- Los que habían adoptado estas doctri
nas diferían en algunos puntos, y unos iban más 
lejos que otros, pero todos sentían un supremo 
desdén por la dialéctica. "El mundo—decían—está 
lleno de religiones, de sectas, de escuelas filosófi
cas, que se execran y se aborrecen. [Ved a los 
cristianos! El melquita no puede sufrir al nesto-
riano; el neatoriano detesta al jacobita y se con-

(1) Aben-Hazm, t. I, fol. 1Í7 r.. 1Í8 r. 
(S) En arabe, a l -müa ai-cat iva. 
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donan mutuamente. Entre los musulmanes, el mo-
tacelita declara que todos los que no piensan como 
él son incrédulos; el no-conformista considera 
como un deber matar a los que pertenecen a otra 
secta, y el sunnita no quiere tener nada de co
mún ni con el uno ni con el otro. Entre los ju
díos ocurre lo mismo. Los filósofos se condenan un 
poco menos, pero no están más de acuerdo. Y 
cuando se pregunta cuál de estos infinitos siste
mas filosóficos y teológicos encierra la verdad, 
fuerza es decir que tanto vale el uno como el 
otro. Los argumentos de cada campeón tienen la 
misma fuerza, o, si se quiere, la misma debilidad, 
sólo que uno sabe manejar mejor que otro las ar
mas de la dialéctica. ¿Queréis la prueba de ello? 
Id a esas reuniones donde disputan hombres de 
opiniones distintas. ¿Qué veréis allí? Que el ven
cedor de ayer es el vencido de mañana, y que en 
estas doctas asambleas, la fortuna es tan variable 
como en los verdaderos campos de batalla. El he
cho es que cada uno habla de cosas de que nada 
sabe y de que nada puede saber." 

Algunos de estos escépticos aceptaban, sin em
bargo, un corto número de pruebas. Había quienes 
creían en la existencia de Dios, creador de todas 
las cosas, y en la misión de Mahoma; lo demás 
—decían—puede ser verdadero o no; ni lo nega
mos ni lo afirmamos: lo ignoramos; he aquí todo; 
pero nuestra conciencia no nos permite aceptar 
doctrinas cuya verdad no nos ha sido demostrada 
Estos eran los moderados. Otros aceptaban sola-
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mente la existencia de un creador, y los más avan
zados no profesaban creencia alguna. Decían que 
la existencia de Dios, la creación del mundo, etc., 
no había sido probada; pero que tampoco lo 
había sido que Dios no existiese o que el mundo 
hubiera existido desde la eternidad. Algunos en
señaban que era preciso conservar, en apariencia 
al menos, la religión en que se ha nacido; otros 
sostenían que la religión universal era la única 
necesaria, entendiendo bajo este nombre los prin
cipios morales que cada religión predica y que la 
razón aprueba (1). 

Los innovadores en materia religiosa tenían una 
gran ventaja sobre los innovadores en materia de 
gobierno: sabían lo que querían. En política, por 
el contrario, nadie tenía ideas bien determinadas. 
Estaban descontentos de lo existente, y se figura
ban que, por el desenvolvimiento progresivo de la 
situación, la sociedad iba directamente a una re
volución, que Almanzor ya había previsto. Un 
día* que dejaba vagar sus miradas por su sober
bio palacio de Zahira y por los magníficos jardi
nes que le rodeaban, de pronto se deshizo en lá
grimas, exclamando: "¡Desgraciada Zahira! ¡Ah, 
quisiera conocer al que dentro de poco ha de des
truirte!" Después, cuando el amigo que le acom
pañaba le manifestó su sorpresa por esta excla
mación : "Tú mismo—le dijo—serás testigo de esta 
catástrofe. Ya veo saqueado y arruinado este her-

(1) Aben-Hazm, t. II, fol. 228 r., 230 v . 
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moso palacio, ya veo a mi patria devorada por el 
fuego de la guerra civil." (1)- Pero si esta revo
lución se realizaba, ¿cuál sería su objeto y de qué 
medios se valdría ? Esto es de lo que nadie se daba 
cuenta; mas había al menos una cosa sobre la 
cual todo el mundo estaba de acueido: en arran
car el poder a la familia de Almanzor. Este de
seo no tiene nada de extraño. Los pueblos monár
quicos no quieren que el poder sea ejercido por 
nadie más que por el rey. Todos los ministros 
que, por decirlo así, han substituido al soberano, 
inspiran un odio implacable y violento, cualesquie
ra que sean sus méritos y aptitudes- Esta donsi-
deración bastaría para explicar la aversión que 
inspiraban los amiritas; pero conviene no olvidar 
tampoco que habían lastimado afecciones y sen
timientos legítimos. Si se habían contentado has
ta entonces con ejercer el poder en nombre de un 
príncipe Ommiada, habían dejado conocer que as
piraban a más, que ambicionaban el trono. Esta 
ambición había exasperado contra ellos no sólo a 
los príncipes de la sangre, que eran muchos, sino 
al clero, muy adicto al principio de legitimidad, y 
a la nación en general, muy afecta a la dinastía, o 
que al menos creía serlo. Uñase a esto que la no
bleza cortesana deseaba la caída de los amiritas, 
porque se prometía con cualquier cambio un au
mento de poder, y el bajo pueblo de la capital 
aplaudía anticipadamente toda revolución que le 

(1) Macar!, t. I, p. 387. 
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permitiera saquear a los ricos y saciar el odio que 
los profesaban. Esta última circunstancia parece 
que hubiera debido servir para hacer a las clases 
acomodadas más prudentes. Córdoba se había con
vertido en una ciudad, manufacturera, que conte
nía miles de obreros, por lo que el menor tumulto 
podía tomar, en un abrir y cerrar de ojos, un ca
rácter muy alarmante, pudiendo transformarse en 
una terrible guerra entre ricos y pobres. Sin em
bargo, la inexperiencia era tal, que la inminencia 
de este peligro no había preocupado a nadie. Las 
clases acomodadas no veían aún en los obreros 
más que meros auxiliares, y creían que todo se 
arreglaría en cuanto los amiritas fueran descar
tados. 

La caída de esta familia era el deseo casi uná
nime, cuando Modafar murió en la flor de la edad 
—-octubre del 1008—, Su hermano Abderrahman le 
sucedió. Los sacerdotes le odiaban, porque a sus 
ojos su solo nacimiento era ya una mancha inde-
leblie, puesto que su madre era la hija de un San
cho, ya sea del conde de Castilla, ya sea del rey 
de Navarra (1); así que no le llamaban más que 
Sanchol (2) o Sanchuelo, y con este apodo es co
nocido en la Historia. Su conducta era poco ade
cuada para hacer olvidar su nacimiento. Amando 
apasionadamente los placeres, no tenía escrúpulo 

. (1) Véanse sobre este punto m i s Investigaciones, t. I, pá
g inas 205 y s igs . 

(2) Hoy se diría Sanchuelo, pero en aquella época se decía 
Sanchol. Véanse m i s Investigaciones, t. I, p. 206. 

HIST. MUSULMANES.—T. III 16 



242 

(1) Noualrl, pp. 473 y 479. 
(2) Ben-al-Atir, en el afio 366; Saihán; Ann. Tol., n . 

pagina 403. 

de beber vino en público, y se contaba con profunda 
indignación que un día, oyendo al muecín gritar 
desde lo alto del minarete: "¡Corred a la oración!", 
había dicho: "Mejor haría en decir: ¡Corred a la 
copa!" (1). Además se le acusaba de haber enve
nenado a su hermano Modaiar, y se refería a este 
propósito que, habiendo cortado una manzana con 
un cuchillo untado de veneno por un lado, se había 
comido la mitad después de haber dado la otra a 
su hermano (2). 

Estas inculpaciones eran quizá aventuradas; pero 
lo cierto es que Sanchol no poseía el talento y la 
habilidad de Almanzor o de Modafar. Y, sin em
bargo, se atrevió a lo que ni uno ni otro se habían 
atrevido. Aun reinando de hecho, habían dejado a 
un Omeya el título de soberano, y no habían sido 
califas, a pesar de los ardientes deseos que tenían 
de serlo. Sanchol concibió el temerario propósito 
de conseguirlo, haciéndose declarar presunto here
dero del trono. Habló de este designio a varios 
hombres influyentes, entre los cuales figuraban en 
primer término ©1 cadí Abem-Chacuan y el secre
tario de Estado Aben-Bord, y cuando estuvo seguro 
de su apoyo, dirigió su demanda a Hixerh II. A pe
sar de su nulidad, parece que el califa dudó un 
momento ante un paso tan grave, tanto más cuan
to que, según la común opinión, Mahoma había di
cho que el poder no pertenecía más que a la raza 
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(1) Ben-al-Abar, p. 160. 
(2) El texto de este documento se encuentra en Abon-Ba-

aam—t. I, lol . 24 v.—, Noualrl, Aben-Jaldun y M a c a d — t . I, 
página» 277 y 278—. 

(3) Véanse m i s Investigaciones, t. I, p. 207. 
(4) Macari, t. I, p. 388. 

maadita. Consultó a algunos teólogos; pero aque
llos a quienes se dirigió obedecían a las inspiracio
nes de Aben-Chacuan; así que le aconsejaron que 
accediese a la demanda de Sanchol, y para vencer 
sus escrúpulos le citaron estas palabras del pro
feta: "No llegará el último día hasta que tenga 
el cetro un hombre de la raza de Cahtan" (1). El 
califa se dejó persuadir, y un mes después de la 
muerte de su hermano, Sanchol fué declarado he
redero del trono, en virtud de una ordenanza re
dactada por Aben-Bord (2). 

Con esta ordenanza llegó al colmo el descontento 
de los cordobeses. Todo el mundo repetía estos 
versos que un poeta acababa de componer: "Aben-
Chacuan y Aben-Bord han ofendido a la religión 
de un modo inaudito. Se han revelado contra el 
verdadero Dios, puesto que han declarado al nieto 
de Sancho heredero del trono" (3). Referíase con 
gran satisfacción que al pasar delante de Zahira, 
un santo varón había exclamado: "¡Palacio que te 
has enriquecido con los despojos de tantas casas, 
quiera Dios que todas ellas se enriquezcan pronto 
COÜ los tuyos!" (4). En una palabra, el odio y la 
mala voluntad estallaban por doquiera. Sin embar
go, la rebelión a mano armada no surgía aún; to
davía él pueblo se dejaba intimidar y contener por 
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la presencia de las tropas. Pero éstas iban a par
tir. Engañado por la tranquilidad aparente que rei
naba en la ciudad, Sanehol había anunciado que 
iba a emprender una campaña contra el reino de 
León, y el viernes 14 de enero de 1009 salió de la 
capital al frente del ejército. Había concebido la 
idea de ponerse un turbante, que no usaban en 
España más que los legistas y los teólogos, y or
denó a sus soldados que hicieran lo mismo. Los 
cordobeses vieron en este capricho un nuevo ul
traje a la religión y a sus ministros. 

Después de salvar la frontera, en vano intentó 
Sanehol obligar a Alfonso V a bajar de las mon
tañas en que se había atrincherado. Además, la nie
ve puso los caminos intransitables y tuvo que em
prender Ja retirada (1); mas, apenas llegó a To
ledo, supo que había estallado una revolución en la 
capital. 

Un príncipe de la casa Ommiada, llamado Mo-
hámed, se había puesto al frente del movimiento. 
Hijo de aquel Hixem que Modafar había hecho de
capitar, y, por lo tanto, bisnieto de Abderrah-
man III, había permanecido oculto en Córdoba para 
escapar a la suerte de su padre, y en esta época 
había entablado conocimiento con muchos hombres 
del pueblo. Gracias al oro, que no escatimaba; gra
cias también al apoyo que le prestaba un faquí fa
nático, llamado Hasan-aben-Yahya, y al concurso 

(1) Ben-al-Atlr , en el afio 366, Dlóse a e s t a c a m p a n a el 
nombre de l a del barro—Noualrl , p. 474—. 
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¿e muchos ommíadas, reunió bien pronto una par
tida de cuatrocientos hombres intrépidos y resuel
tas- El rumor de una conspiración llegó bien pronto 
a oídos del amirita Ben-Ascalecha, al cual Sanchol 
había confiado durante su ausencia el gobierno de 
Córdoba; pero aquel rumor era tan vago, que aun
que Ben-Ascalecha mandó registrar muchas casas 
sospechosas, no descubrió nada. Habiendo fijado 
para el martes 15 de febrero la ejecución de su 
proyecto, Mohámed eligió entre sus secuaces trein
ta de los más determinados, ordenándoles ocultar 
las armas bajo los trajes y que por la tarde se re
uniesen en el terraplén inmediato al palacio del 
califa. "Yo,iré a reunirme con vosotros una hora 
antes de anochecer—añadió—; pero cuidado con in
tentar nada hasta que os dé la señal." 

Los treinta hombres fueron a su puesto, don
de no despertaron sospecha alguna, porque el te
rraplén de palacio, con vistas a la calzada y al río, 
era un paseo muy frecuentado. Mohámed hizo to
mar las armas a sus demás partidarios, ordenán
doles que estuviesen dispuestos. Luego montó en 
su mulo, y una vez en el terraplén, dio a sus trein
ta hombres la señal de precipitarse sobre la guar
dia de la puerta de palacio. Atacados los solda
dos de improviso, fueron desarmados inmediata
mente, y Mohámed corrió al departamento de Ben-
Ascalecha que en aquel momento charlaba y be
bía con dos muchachas de su harén, y antes que 
tuviera tiempo de defenderse había dejado de 
existir. 
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A los pocos instantes, los domas conjurados, a 

nuienes su jefe había hecho avisar, empezaron a 
recorrer las calles, gritando: "¡A las armas, a las 
armas!" El éxito excedió a sus esperanzas. El 
pueblo, que para sublevarse no esperaba más que 
una ocasión, una señal, los siguió lanzando gritos 
de alegría, y atraídos por el ruido, los aldeanos 
de las inmediaciones vinieron también a unirse a 
las turbas. Dirigiéronse a la dorada prisión de 
Hixem II y abrieron brechas en dos puntos de la 
muralla. El desgraciado califa esperaba que al
guien viniera a socorrerle. Los altos dignatarios 
estaban en Zahira, donde pedían disponer de al
gunos regimientos de eslavos y de otras tropas; 
pero al recibir la noticia de que había estallado 
un tumulto, creyeron al principio que Ben-Asca
lecha lo sofocaría fácilmente, y después, cuando 
supieron que la cosa era mucho más grave de lo 
que sospechaban, quedaron paralizados por el te
rror. Parecía que todo el mundo había perdido la 
cabeza, y no se hizo nada para libertar al monar
ca Este, que temía a cada instante ver el palacio 
invadido por la multitud, adoptó al fin el partido 
de enviar un mensajero a Mohámed para que le 
dijera que, si le perdonaba la vida, abdicaría en 
favor suyo. 

"¡Pues qué!—respondió Mohámed1—, ¿cree el 
califa que he tomado las armas para matarle? 
No; las he empuñado porque he visto con dolor 
que quería quitar el poder a nuestra familia. Es 
libre de hacer lo que le plazca, y si de buen grado 
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quiere cederme la corona, le quedaré muy reco
nocido y podrá exigir de mí cuanto desee." 

Después mandó venir a algunos teólogos y per
sonajes, a los cuales ordenó que redactasen un 
acta de abdicación, y habiendo sido filmada por 
Hixem, pasó en palacio el resto de la noche. A la 
siguiente mañana nombró a uno de sus parien
tes primer ministro, confió a otro Ommíada el 
gobierno de la capital y les encargó que alistaran 
en el ejército a todos los que lo deseasen. El en
tusiasmo fué tan grande y general que todo el 
mundo corría a hacerse soldado: hombres del pue
blo, ricos negociantes, labradores de las inmedia
ciones, imanes de las mezquitas, piadosos mora
bitos: todos querían anticiparse a los demás; todos 
querían verter su sangre en defensa de la dinas
tía legítima v en contra del libertino que había 
querido usurpar el trono. 

Mohámed ordenó en seguida a su primer minis
tro que se apoderase de Zahira. Los dignatarios 
que allí se encontraban no pensaron ni en defen
derse; se apresuraron a someterse y a pedir gra
cia al nuevo califa, el cual accedió a su deman
da; pero no sin haberles censurado duramente su 
connivencia con I03 ambiciosos proyectos de San
cho!. 

Hundióse así, en menos de veinticuatro horas, 
el poder de los amiritas. Nadie habría esperado 
un éxito tan rápido. La alegría fué general en 
Córdoba, y aun más viva en las clases inferiores 
de la sociedad. El pueblo, que siempre camina de 
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prisa, tanto en el gozo como en la cólera, veía 
abrirse un porvenir de felicidad; pero si la clase 
media hubiese presentido las grandes y dolorosas 
consecuencias de esta revolución, se habría guar
dado bien de tomar parte en ella y habría pen
sado, probablemente, que el despotismo ilustrado 
de I03 amiritas, que había proporcionado al país 
gloria militar y prosperidad envidiable, valía más 
oue la anarquía y el régimen arbitrario de la 
soldadesca, que iba a pesar sobre ellos. 

No faltaron desde el primer momento los ex
cesos que acompañan siempre a las revoluciones 
populares. Mohámed, que podía mandar que sa
quearan, no tenía suficiente autoridad para pro
hibirlo. Previendo lo que iba a ocurrir, dio orden 
de trasladar a Córdoba los tesoros y los objetos 
preciosos de Zahira; pero los saqueadores habían 
ya puesto manos a la obra. Lleváronse del pala
cio hasta las puertas y las ensambladuras; mu
chos palacios, pertenecientes a los protegidos de 
Almanzor y de su familia, fueron saqueados tam
bién. Durante cuatro días, Mohámed no pudo o no 
se atrevió a hacer nada contra estos ladrones. 
Consiguió, por fin, reprimir su audacia, y eran 
tantas las riquezas acumuladas en Zahira, que, 
sin contar lo que el pueblo se había llevado, en
contróse allí millón y medio de'monedas de oro y 
dos millones cien mil monedas de plata. Algún 
tiempo después se descubrieron, además, unas ca-
jitas que contenían doscientas mil monedas de oro. 
Cuando él palacio quedó completamente vacío, le 
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(1) Al-Mahdi dilab, guiado por Dios. 

prendieron fuego, y pronto aquella magnífica resi
dencia no fué más que un montón de ruinas. 

En tanto, habían sido comunicadas dos actas 
oficiales después de la ceremonia del viernes 18 
de febrero al pueblo congregado en la mezquita. 
En la primera se enumeraban los delitos de San-
chol y se ordenaba maldecirle en las oraciones 
públicas; en virtud de la segunda, quedaron abo
lidos muchos de los nuevos impuestos. Ocho días 
después anunció Mohámed al pueblo que había 
adoptado el sobrenombre de Mahdi (1)—por el 
cual le designaremos de ahora en adelante—, y 
cuando descendió del pulpito leyóse un llamamien
to a la guerra contra Sanchol. Esta última pro
clama surtió un efecto prodigioso. El entusiasmo 
de la capital se comunicó a provincias; de suerte 
que, en poco tiempo, Mahdi se halló al frente de 
un ejército numeroso; pero como el pueblo que 
había hecho la revolución no quería dejarse man
dar por los antiguos generales del partido de la 
corte, este ejército tuvo por jefes hombres del 
pueblo o de la clase media, médicos, tejedores, 
carniceros, guarnicioneros. Por primera vez la Es
paña musulmana se había democratizado, esca
pándose el poder no sólo de la mano de los ami-
ritas, sino de los nobles en general. 

Sanchol, cuando recibió en Toledo la noticia de 
la insurrección de Córdoba, se dirigió a Calatra-
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va. Tenía intención de dominar la sublevación por 
medio de la fuerza; pero durante su marcha m u . 
chos de sus ¿oídados le abandonaron, y cuando exi
gió que los restantes le prestasen juramento de 
fidelidad, se negaron, diciendo que ya habían j u . 
rado y que no querían hacerlo por ssgunda vez. 
Tal fué la respuesta, aun de los bereberes, a quie
nes los amiritas habían hartado de oro y con los 
cuales Sanchol creía poder contar. Ignoraba que 
e! reconocimiento y la adhesión no figuraban ea 
el número de sus virtudes. Considerando perdida 
la causa de sus bienhechores, so pensaban má* 
que en conservar sus riquezas, mediante una pron
ta sumisión al nuevo califa, y no se molestaban 
siquiera en ocultar sus intenciones, porque cuan
do Sanchol llamó a Mohámed aben-Yila, uno de 
sus generales, y le preguntó su parecer sobre las 
disposiciones de sus soldados respecto a él, le res
pondió: 

•—No quiero engañarte ni sobre mis propios 
sentimientos ni sobre los del ejército; así que te 
diré francamente que nadie se batirá por ti. 

—¿Cómo nadie? — le preguntó Sanchol, que, 
aunque desengañado sobre la fidelidad de parte 
de sus tropas, no esperaba una confesión seme
jante—. ¿Y de qué modo podría convencerme de 
que tu opinión es fundada? 

—Haz que tomen tus gentes el camino de To
ledo, diles que vas a seguirlos, y entonces ve
rás si hay soldados que te acompañen. 

—Quizás tengas razón—dijo Sanchol tristemen-



251 

te; y TÍO se arriesgó a intentar la prueba que el 
berberisco le proponía. 

En medio de la defección general, sólo le que
dó un amigo sincero y adicto, uno de sus aliados 
leoneses, el conde de Carrión, de la familia de los 
Gómez (1). 

—Vente conmigo—le dijo este caballercj—; mi 
castillo te ofrecerá un asilo, y, si es necesario, 
verteré hasta la última gota de mi sangre por de
fenderte. 

'—•Gracias por tu ofrecimiento, mi excelente 
amigo- -replicó Sanchol—; pero no puedo aceptar
le. Fuerza es que vaya a Córdoba, donde me es
peran mis partidarios, que se alzarán como un solo 
hombre para defender mi causa en cuanto esté 
cerca. Además, espero, estoy seguro de que en 
cuanto llegue, muchos de los que ahora parecen 
adictos a Mohámed le abandonarán para venirse 
conmigo. 

—Príncipe—repuso el conde—, no te entregues 
a vanas y quiméricas esperanzas. Créeme: todo 
está perdido, y así como el ejército se ha declara
do en contra tuya, no encontrarás en Córdoba na
die que te ayude. 

—Ya lo veremos—replicó el amirita—; pero he 
resuelto ir a Córdoba, e iré. 

—No apruebo tu designio—añadió el conde—; 
estoy persuadido de que te dejas engañar por una 

(1) Véase, sobre estos condes, Sandoval, Cinco Reyes, fo
lios 62 y s igs . 



252 

ilusión, que ha de serte íunesta; pero, suceda lo 
que quiera, no te abandonaré. 

Habiendo dado orden de continuar ia marcha 
hacia la capital, Sanchol llegó a una posada lla
mada Mancil-Hani. Allí se detuvo; pero los ber
beriscos, aprovechando la obscuridad de la no
che, desertaron en masa, y a la mañana siguiente 
no tenía al lado suyo más que a los servidores de 
su casa y a los soldados del conde. Este le supli
có, por última vez, que aceptara su ofrecimiento; 
pero fué inútil: el joven corría desatentadamente 
a su perdición. "He enviado ya a Córdoba al cadí 
—dijo—; pedirá mi perdón, y estoy seguro de que 
lo obtendrá." 

En la tarde del jueves 4 de marzo llegó al mo
nasterio de Xaux. Algunos jinetes que Mahdi ha
bía enviado a su encuentro le hallaron ahí al día 
siguiente. "¿Qué me queréis?—preguntó San
chol—. Dejadme tranquilo, puesto que ya me he 
sometido al nuevo Gobierno." "En este caso—res
pondió el jefe del escuadrón — debes seguirme a 
Córdoba." Sanchol tuvo que obedecer esta orden, 
a pesar suyo, y habiéndose puesto en camino, en
contraron por la tarde al primer ministro de 
Mahdi con un destacamento más numeroso. Hicie
ron alto, y mientras enviaban a Córdoba el ha
rén de Sanchol, compuesto de setenta mujeres, 
se le condujo ante el ministro. Sanchol besó mu
chas veces el suelo delante de este Ommíada, pero 
le gritaron: "¡Besa también el casco de su ca
ballo!" Así lo hizo, mientras el conde de Cardón 



253 

(1) Era el sobrenombre adoptado por Sancho!. 

contemplaba, en silencio la profunda humillación 
de aquel ante quien poco antes había temblado un 
gran imperio. Después, cuando le montaron sobre 
un caballo distinto del suyo, exclamó el ministro: 
"¡Que le quiten el gorro!", y ejecutada esta orden 

I s e pusieron en marcha. 
A¡1 anochecer, cuando acampaa-on, los soldados 

recibieron la orden de atar de pies y manos a 
ganchol. Mientras la cumplían rudamente: "Me 
estáis lastimando—les dijo—; dadme un instante 
de respiro y dejadme una mano libre." Habiendo 
conseguido lo que pedía, en un abrir y cerrar de 
oj<fe sacó un puñal de su borceguí; pero los sol
dados se lo arrebataron antes de que pudiera he
rirse. "Yo te ahorraré este trabajo"—gritó el mi-

: nistro—; y arrojándole en tierra, le mató, cortán
dole después la cabeza. El conde fué muerto" tam
bién. 

i Al día siguiente, cuando los jinetes entraran 
en Córdoba, Drosentaron al califa los restos de 
Sanchol. Habiendo mandado embalsamar su ca-

j dáver, hizo Mahdi que le pisoteara su caballo, y 
¡ después ordenó que, vestido con un pantalón y 
i una túnica, le clavasen en una cruz junto a la 
í puerta de palacio, al lado de su cabeza, que ya 
\ estaba colocada en el extremo de una pica. Bajo 
I 

j estos espajntosds restos había un hombre que gri-
! taba sin cesar: "¡He aquí al bienaventurado (1) 

Sanchol! ¡Que Dios le maldiga y me maldiga 
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también a mí!"' Era «1 jefe de la guardia de San
cho!, que no había sido perdonado más que a 
condición de que expiase de este modo su fideli
dad hacia su dueño (1). 

XIV (2) 

Al principio todo parecía salir a medida de los 
deseos de Mahdi. El pueblo de Córdoba le había 
entronizado; los bereberes le habían recoriocido, y 
aun no habían transcurrido cinco días desde la 
muerte del Amirita. cuando recibió orna carta en 
que Uadi, el más poderoso de los eslavos, gober
nador de la Frontera inferior, se ofrecía a pres
tarle obediencia, diciéndoie que la noticia de ia 
ejecución del usuroadar le había producido gran 
afcrrría. Como Uadi debía su fortuna a Almanzdr, 
Mahdi n«> esperaba, por su parte, una sumisión 
tan pronta; así que se apresuró a darle pruebas 
de su reconocimiento, enviándole mucho dinero, 
un traje de honor, un caballo ricamente enjaezado 

( 1 ) Noualri , p p . 4 7 4 - 9 ; Macarl , t. I, p p . 2 7 S y 379. 
( 2 ) Véanse Noualri, p p . 4 7 9 - 4 8 4 ; Aben-Jaldun, folio 

19 r. y v . ; Aben-Hayan, apud Aben-Basam, t. I , fol. 7 v., 
8 r y v .—Aben-Basam parece haber abreviado e s t e pasaje—; 
Abd-al-uahtd, p p . 2 8 - 3 0 ; Ben-al -Abar, p p . 159 y 160; Ben-
al-Atir, en el año 3 6 6 ; Macarl , t. I, p. 2 7 8 ; Rodrigo de To
ledo, Historia de los árabes, c. 3 2 - 3 6 . Sobre l a s fechas pue
de consultarse un artículo de m i s Investigaciones, t . I, pági
nas 2 3 8 y s lgs . , 7 1 0 de la primera edición. Sobre el epitafio 
de Otón, obispo de Gerona, v é a s e también España Sagrada, 
tomo XLIII , pp. 157 y s igs . 
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y eü diploma de gobernador de todas 'las fron
teras. 

Todos los partidos se habían agrupado en torno 
del Gobierno. Esta era, por lo menos, la apariencia, 
el movimiento espontáneo del primer instante; pero 
esta unanimidad era menos real y profunda de lo 
que parecía. La revolución se había verificado bajo 
el predominio de una especie de fiebre general que 
no había dado tiempo a que se manifestase el buen 
sentido; pero cuando vino la reflexión, comenzaron 
a darse cuenta de que no estaba todo terminado, 
reparado ni restablecido con la caída de los ami-
ritas, de que aun podía haber algo que condenar, 
algo de qué quejarse bajo otro régimen. Mahdi no 
tenía ni talento ni virtudes; era un hombre disolu
to, cruel, sanguinario y tan poco hábil que se 
enajenó sucesivamente todos los partidos. Comenzó 
por licenciar a siete mil obreros que se habían alis
tado. Como no podía dejar Córdoba a merced de 
las clases bajas, esta medida era sin duda necesa
ria; pero disgustó al pueblo, que, orgulloso de ha
ber hecho la revolución, se encontraba muy bien 
cobrando un gran sueldo sin hacer nada. En segui
da desterró de la capital a gran número de eslavos 
amiritas, y a otros les quitó los empleos que des
empeñaban en palacio, lo cual era lanzarlos al par
tido de la oposición, mientras que con un poco de 
tacto quizá habría logrado atraérselos. Al mismo 
tiempo irritó a los devotos. No salía nunca de pa-
lacio¿ no pensaba más aue en divertirse, y los pia
dosos musulmanes referían con horror que daba 
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festines en que tocaban un cantonar de laúdes y 
i t ro de flautas. "Hace lo mismo que Sanchol", de
cían. Le llamaban el bebedor, le acusaban de 
turbar la paz :!e muchas familias, y le hacían co
plas como antes se las habían hecho a su rival. 
Su crueldad acabó de perderle ante la opinión pú
blica. Uadi le había enviado las cabezas de muchos 
habitantes de las fronteras que se habían negado 
a reconocerle, y había ordenado plantar flores en 
filias y colocarlas en las orillas del río, frente por 
frente a su palacio. Se complacía en contemplar 
este extraño jardín, e inducía a los poetas—entre 
b s cuales se distinguía Said, que después de ha
ber adulado a los amiritas ahora adulaba a su ene
migo—a componer versos sobre este asunto (1)-

Enemistado ya con el pueblo, con los eslavos, 
con los devotos y, en general, con todas las per
sonas honradas, Mahdi tampoco hizo nada para 
atraerse a los berberiscos, que, sin embargo, se 
habían entregado a él por su propio impulso. Cier
to que estos rudos soldados eran muy aborrecidos 
en la capital. El pueblo no les perdonaba haber 
sido los fautores y el apoyo del despotismo de los 
amiritas, y si Mahdi los hubiera tomado abierta
mente bajo su protección, habría perdido la es
casa popularidad que aun le quedaba. Sin embargo, 
como no podía enviarlos a África., habría debido 
atenderlos; pero no lo hizo; a cada instante íes de
mostraba su odio y menosprecio; les prohibió hasta 

(I) Véase Abad, t. I, p. 244. 
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montar a caballo, usar armas o entrar en •palacio, 
todo lo cual era una gran imprudencia. Acostum
brados a ser respetados, honrados y mimados por 
la corte, tenían los berberiscos el sentimiento de su 
dignidad y de su fuerza; así que no se resignaron 
a no ser nada en el Estado; y un día en que el 
populacho saqueó muchas de sus moradas, isin que 
lo impidiese ia policía, Zaui y otros dos de sus 
jefes fueron en busca del califa y le exigieron im
periosamente el castigo de los culpables. Intimida
do por su actitud resuelta y firme, Mahdi se excu
só lo mejor que pudo, y para apaciguarlos mandó 
cortar la cabeza a los instigadores del desorden. 
Pero pronto se i-ehizo de su terror y c-omenzó de 
nuevo a vejar a los bereberes. 

Sin embargo, por aturdido que fuera, no se le 
ocultaba por completo lo peligroso de su situación, 
y temía sobre todo que el nombre de Hixem II lle
gara a ser un día el lazo de unión de todos los par
tidos agraviados. Resolvió, pues, si no matar a su 
augusto prisionero, hacerle pasar por muerto. Pre
cisamente acababa de morir un cristiano que se 
parecía mucho a Hixem—abril de 1009—. Mahdi 
hizo llevar secretamente su cadáver al alcázar, 
donde le mostró a algunas personas que habían co
nocido a Hixem. Sea que la semejanza fuese muy 
notable, sea que las personas en cuestión estuviesen 
compradas, el caso es que declararon qu'e aquel ca
dáver era el del último califa. Mahdi hizo venir en
tonces ministros de la religión, personajes y hom
bres del pueblo, y recitadas las oraciones fúnebres, 
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fué enterrado el cristiano en el cementerio musul
mán con todos los honores debidos a la realeza. 
Respecto al verdadero Hixem, Mahdi le hizo ence
rrar en el palacio de uno de sus visires. 

Tranquilo por esta vez, el imprudente califa cre
yó que desde entonces podía atreverse a todo. En 
el me s de mayo redujo a prisión—no se sabe por 
qué—a un hijo de Abderrahman III, llamado So
limán, a quien poco antes había nombrado here
dero del trono. Además, dejó entrever la inten
ción de dar muerte a diez jefes berberiscos. No 
hacía falta tanto para que los africanos tomasen 
las armas, y, por su parte, Hixem, el hijo de So
limán, trabajó activamente para crearse un par
tido (1). Lo consiguió sin dificultad; los siete mil 
obreros licenciados por Mahdi eran un ejército 
siempre pronto a la rebelión. El 2 de junio se re
unieron ante el palacio de Hixem y le proclamaron 
califa; éste los llevó entonces a una explanada, 
fuera de la ciudad, y, habiéndose unido a ellos los 
berberiscos, marchó contra el palacio de Mahdi. 

Arrancado bruscamente a sus placeres, el califa 
mandó preguntar a la turba qué deseaba. "Has re
ducido a mi padre a prisión—respondió Hixem—, e 
ignoro lo que de él ha sido." Mahdi puso entóneos 
en libertad a Solimán; mas si creyó que bastaba 
esta medida para que la turba se dispersara, 96 
engañó, porque Hixem le mandó a decir que tenía 

( 1 ) En su Tratado del amor—rol. 1 2 1 r.—, Aben-Hazn hi-
Wa Incldentalmente da la rebelión de esto Hixem, CAie adoptó 
el sobrenombre de Raxid. 
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que cederle la corona. Queriendo ganar tiempo, fin
gió Mahdi entrar en negociaciones con él; pero 
como se prolongaban mucho, los obreros y los 
berberiscos, aburridos de su inacción, fueron a sa
quear e incendiar las tiendas del mercado de los 
guarnicioneros. Entonces los cordobeses empuña
ron las armas, no para sostener a Mahdi, sino 
para preservar sus casas del pillaje, y bien pronto 
los soldados que el califa tuvo tiempo de reunir vi
nieron en su auxilio. El combate duró sin inte
rrupción un día y una noche; pero a la mañana 
del viernes 3 de junio, los bereberes se vieron obli
gados a emprender la fuga en el mayor desorden. 
Parte de los cordobeses los persiguió hasta las 
orillas del Guadalmeyato; otros saquearon sus ca
sas y se apoderaron de sus mujeres, ofreciéndose 
un premio a todo el que presentase la cabeza de 
un berberisco. El anticalifa Hixem y su padre ca
yeron prisioneros, y Mahdi los hizo decapitar. 

En cuanto se rehicieron los berberiscos juraron 
vengarse del modo más ruidoso; pero tenían poca 
habilidad y no sabían cómo arreglarse. Afortuna
damente para ellos, Zaui estaba allí. Oriundo de 
la dinastía Cinechita, que reinaba en la región de 
África de que era capital Cairauan, era más ci
vilizado e inteligente croe la mayoría de sus com
pañeros de armas, y comprendió que hacía falta 
ante todo oponer un competidor a Mahdi. Temía 
a mano un Ommíada, Solimán, sobrino do Hixem. 
que después de haber tomado parte en la inten
tona de su tío, había huido con los bereberes- Zaui 
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propuso a sus cantaradas que le reconociesen como 
califa; algunos se negaron, diciendo Que Solimán 
era un buen hombre; pero que no tenía ni bastante 
energía para jefe de un partido, ni bastante ex
periencia para mandar un ejército. Otros no que
rían ningún jefe árabe. Para hacer adoptar su re
solución, Zaui recurrió a un medio, nuevo sin duda 
para los berberiscos, aunque no lo sería para nos
otros. Tomó cinco lanzas, y, reuníéndolas en un 
haz, se las dio al soldado que pasaba por tener 
más fuerza, diciéndole: "¡Intenta romperlo!" No 
habiendo podido conseguirlo el soldado, él conti
nuó: "Desata la cuerda y rómpelas una a una." 
En un instante el berberisco las partió todas. " Que 
esto os sirva de ejemplo, berberiscos—añadió en» 
tonces Zaui—; unidos seréis invencibles; desuni
dos pereceréis, porque estáis rodeados de enemi
gos implacables. Pensad en el peligro, y comuni-
cadme píxwrto lo que decidís." "Estamos dispues
tos a soguir tus prudentes consejos—gritaron de 
todos partes—, y si hemos de sucumbir, no sferá 
al menos por nuestra propia culpa." "¡Pues* bien 
continuó Zaui, tomando a Solimán de la mano—: 
jurad ser fieles a este coraixita! Nadie podrá acu
saros de aspirar al gobierno de este país, y como 
es árabe, muchos de su nación se decidirán por 
él y por vosotros." 

Cuando se hubo prestado juramento a Solimán 
y declaró este príncipe que adoptaba el sobre
nombre de Mostain, Zaui habló de nuevo: "Las 
circunstancias—dijo—son graves; ante todo, es 
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(1) Aben-al-Jat lb , artículo sobre Zaul, man. G, fol. 133 v . 

preciso que nadie pretenda satisfacer su ambi
ción, arrogándose un poder a que no tenga dere
cho. Que cada tribu elija un jefe, y que éste res
ponda con su cabeza al califa de la fidelidad de su 
regimiento." Asi se hizo, y, naturalmente, Zaui 
fué elegido por su tribu, por la de Cinecba (1). 
Desde el principio, Solimán no tuvo ninguna au
toridad sobre los bereberes, que habían elegido 
sus jefes sin consultarle; no era más que un tes
taferro, y nunca fué otra cosa. 

Después, los africanos marcharon a Guadalaja-
ra, y, habiéndose apoderado de esta ciudad, pro
pusieron a Uadi que hiciese causa común con ellos, 
rogándole que les franqueara las puertas de Me-
dinaceli; pero Uadi no escuchó sus proposiciones, 
y, habiendo recibido refuerzos de Mahdi, los ata
có. Fué vencido; pero los bereberes no pudieron 
felicitarse de su victoria, pues Uadi les cortó los 
víveres, de suerte que durante quince días tuvie
ron que alimentarse de hierbas. Para salir de este 
apuro enviaron a Sancho, conde de Castilla, men
sajeros que solicitasen su intervención, y le pro
pusieron una alianza en el caso en que Mahdi y 
Uadi no quisieran la paz. 
. Llegados a la residencia del conde, los africa
nos se encontraron con otra embajada de Mahdi, 
el cual había ofrecido a Sancho caballos, muías, 
dinero, trajes, piedras preciosas y otros presen
tes, y le había prometido muchas ciudades y for-
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talezas en el caso de que se prestase a socorrer al 
califa de Córdoba. ¡Cuánto había cambiado todo 
en pocos meses! Ya no eran los musulmanes los 
que dictaban la ley a los príncipes cristianos; por 
el contrario, era el conde de Castilla quien iba a 
decidir de la suerte de la España árabe. 

Bien informado del estado de los asuntos entre 
sus vecinos y de que el poder de Mahdi no pendía 
más que de un hilo, el conde prometió a los bs^ 
reberes decidirse por ellos si se comprometían a 
cederle las fortalezas que le habían ofrecido loe 
mensajeros de Mahdi, y cuando consintieron en 
ello, despidió a los otros embajadores y envió al 
campamento berberisco mil bueyes, cinco mil car
neros y mil carros cargados de víveres. Pronto se 
hallaron los berberiscos en estado de emprender 
la campaña, y, habiéndoseles reunido el conde con 
•ms tropas, tomaron el camino de Medinaceli. 

.Cuando llegaron cerca de esta ciudad, hicieron 
nuevas tentativas para atraerse a Uadi; pero 
tampoco lo consiguieron, y, pensando con razón 
que no debían perder tiempo, marcharon directa
mente sobre Córdoba—julio de 1009—; Uadi los 
siguió con su caballería y los atacó; pero después 
de perder a muchos de los suyos, vióse obligado a 
«mprender la fuga, y llegó con cuatrocientos jine
tes a Córdoba, donde se le reunió uno de sus lu
gartenientes con otros doscientos, que habían te
nido también la fortuna de escapar de la carni
cería. 

Informado de que los berberiscos marchaba» 
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contra la capital, Mahdi, después de haber pues
to sobre las armas a todos los que se hallaban en 
estado de esgrimirlas, se había atrincherado en 
una explanada al este de Córdoba. Pero, en vez de 
esperar allí al enemigo, cometió la imprudencia de 
3alir a su encuentro. Los dos ejércitos se hallaren 
frente a frente en Cantix—5 de noviembre de' 
1009—, y bastó un escuadrón de treinta berberis
cos para introducir el desorden en las filas de la 
indisciplinada masa de sus contrarios. En preci
pitada fuga, burgueses, obreros y faquíes se de
rribaban unos a otros. Los bereberes y los caste
llanos los acuchillaban a centenares, y muchos 
murieron en las aguas del Guadalquivir. Se cal
culan en diez mil (1) los que perecieron en esta 
horrible matanza. 

Uadi comprendió bien pronto que todo estaba 
perdido, y, acompañado de sus seiscientos jinetes, 
huyó al galope hacia el Norte. Por su parte, Mah
di se había refugiado en su palacio, donde fué 
sitiado poco después por los berberiscos. Creyó 
salvarse devolviendo el trono a Hixem II, y, sa
cándole de su prisión, le situó de modo que los 
berberiscos pudieran verle, enviándoles además el 
cadí Aben-Chacuan para decirles que vivía aún, 
que ¡le consideraba como su señor y que él no era 

(1) Este número se encuentra en los historiadores m á s 
antiguos y dignos de fe ; a saber; en Ben-Hayan—apud Aben-
Basam, t. I, fol. 8 r.—. Otros consignan veinte mi l y aun 
treinta y s e i s mi l . 
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mas que su primer ministro. Los bereberes se rie
ron de este mensaje. "Ayer—respondieron al ca-
dí—, Hixem estaba muerto, y tu emir y tú recita
bais sobre su cadáver las oraciones fúnebres; 
¿cómo ha de vivir hoy? Además, si es cierto lo 
que dices, nos alegramos de que viva Hixem; pero 
no le necesitamos, porque no queremos más califa 
que Solimán." En vano trató el cadí de excusar a 
su señor, y aún estaba hablando cuando los cor
dobeses, que temblaban ante el principé que ame
nazaba sus muros, salieron a su encuentro y le 
reconocieron por soberano. 

Mientras Solimán hacía su entrada en la ca
pital, los bereberes y loa castellanos se entre
gaban a toda clase dé excesos. Mahdi fué &• ocul
tarse en la casa de un tal Mohámed de Toledo, 
que le proporcionó 'recursos para ganar esta ciu
dad, porque todas las fronteras, desde Tortosa 
hasta Lisboa, aun le eran adictas; así que cuando 
Sancho recordó a Solimán su promesa, éste se 
vio obligado a responder que en el acto no podía 
satisfacerle, porque él mismo no poseía aún las 
ciudades de que se trataba; pero.se comprometió, 
por segunda vez, a entregárselas en cuanto estu
vieran en su poder, y entonces Sancho abandonó 
Córdoba con sus huestes, enriquecidas a expensas 
de la ciudad—14 de noviembre de 1009—. 

La suerte de Hix-em no cambió. Solimán, d e s 

pués de obligarle a abdicar en favor suyo, le hizo 
encerrar nuevamente, mas accediendo al deseo de 
los antiguos servidores de las amimtas, ¡mandó 

http://pero.se
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enterraír, con las ceremonias acostumbradlas, el 
cuerpo de Sanchol. 

En tanto, Mahdi había llegado' a Tdledo, cuyos 
habitantes le dispensaron una excelente acogida. 
Solimán se puso en marcha para atacarle, y en
vió ministros ide la religión a los toledanos para 
amenazarlos con su cólera si continuaban mos
trándose rebeldes. Perd estas amenazas no sur
tieron efecto, y, no queriendo emprender el sitio 
de una ciudad tan fortificada como Toledo, espe
rando, además, que se sometería espontáneamente, 
cuando le diera ejemplo el resto del país, se di
rigió contra Medinaeeli. Durante su marcha, mu
chos eslavos vinieron a engrosar el ejército, y 
se apoderó de Medinaeeli sin ludia, porque Uadi 
habja evacuado esta ciudad y se había retirado 
a Tortosa. Desde allí escribió a Solimán para 
decirle que le reconocería con tal de que le per
mitiera permanecer donde estaba. No procedía así 
más que para librarse de las persecuciones de 
ScCimán y ganar tiempo. Su astucia dio resul
tado; Solimán cayó en el lazo, y dejó a Uadi el 
gobierno de todas las fronteras. 

Teniendo desde entonces las manos libres, Uadi 
se apresuró a concertar una alianza con dois cdn-
des catalanes, Raimundo ide Barcelona y Armen-
gol de Ungel, a los cuales prometió cuanto quisie
ron, después de lo cual marchó a Toledo, acompa
ñado de un ejército catalán y del suyo1, para unir
se con las tropas de MahicH. 'Solimán intimó en
tonces a los cordobeses para que tomasen las ar-
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( 1 ) Véase Edrlsi, t. II, pp. 64 y 65. H o y Cast i l lo del 
Baear , 

mas; pero* como no obedecían más que a regaña
dientes a los africanos, se excusaron diciendo que 
no se hallaban en estado de combatir. Por lo de
más, ya lo habían demostrado en Cantix, y lcts 
berberiscos, que preferían no tener en el ejér
cito soldados de aquel temple, rogaron a Solimán 
que les dejase a ellos solos alcanzar la victoria. 
Solimán se persuadió, y habiendo avanzado hasta 
Acaba al-bacar, lugar situado a cuatro leguas 
de Córdoba (1), encontró al ejército de su adver
sario, formada por treinta mil musulmanes y nue
ve mil cristianoís, en la primera mitad de junio 
de 1010. Sus generales le colocaron a retaguardia, 
indicándole que no abandonase su puesto, aunque 
los enemigos le pisoteasen. Después, atacaron a 
las tropas catalanas; pero conforme a la estrate
gia oriental, volvieron de pronto la espalda al ene
migo, para reanudar en seguida impetuosamente 
a la carga. Desgraciadamente, Solimán, que reci
bía órdenes de sus capitanes, no comprendía su 
táctica; por lo cual, viendo retroceder a la van
guardia, no dudó de que había sido vencida, y 
creyendo que todo estaba perdido, huyó al galo
pe, y los caballeros que le rodeaban siguiercta. su 
ejemplo. Los berberiscos, sin embargo, volvían a 
la carga, y atacaron al enemigo con ta l furia que 
mataron sesenta jefes catalanes, ewtne ellos el 
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(1) Es ta fecha e s la que consigna Nouairi . También se 
encuentra en ün documento latino publicado en l a Esp. 8a-
orada, t. XLIII , p. 156. 

conde Armengol de Urgel; pero cuando vieron 
que Solimán había abandonado su puesto, se re
tiraron a Zahiia, con lo* cual quedaron dueños del 
campo de batalla los catalanes. Así es como Soli
mán perdió, por su ignorancia y cobardía, la bata
lla de Acaba-ial-bacar, batalla de que tal vez ha
bría salido vencedor si hubiera comprendido la 
táctica de sus capitanes o, a!l menos, obedecadlo 
sus órdenes. Por lo demás, el triunfo fué aloaov 
Bado por los catatanes, pues las tropas de Mahdi 
y de Uadi parece que no tomaron parte muy ac
tiva en el combate. 

Mahdi entró en Córdoba, y esta desdichada ciu
dad, saqueada seis meses antes por los castellanos 
y los berberiscos, fué saqueada nuevamente por 
los catalanes. Mahdi salió en persecución de los 
berberiscos, que marchaban hacia Algeciras, ma
tando a todos los que encontraban y saqueando las 
ciudades; pero volvieron sobre sus pasos en cuan
to supieron que sus enemigos los buscaban. El 21 
de junio (1) vinieron a las manos ambos ejércitos 
en el sitio en que el Guadaira desemboca en el 
Guadalquivir, y esta vez los africanos obtuvieron 
una ruidosa venganza del descalabro sufrido en 
Acaba-ál-bacar. El ejército de Miahdi fué derro
tado; muchos capitanes eslavos y más de tres mil 
catalanes quedaron sobre el campo de batalla, ade-
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más del gran número de soldados que perecie
ron en las aguas del Guadalquivir (1). 

Dos días después entraron en Córdoba los ven
cidos, y los catalanes, furiosos con su derrota, pro
cedieron con una crueldad inaudita. Mataren es
pecialmente a todos los que tenían algún parecido 
con los berberiscos; pero cuando Mahdi les rogó 
que marcharan de nuevo contra el enemigo, se 
negaron, diciendo que las pérdidas sufridas no se 
lo permitían. Salieron, pues, de Córdoba el 8 de 
julio, y a pesar de todo el daño que allí habían 
hecho, los habitantes los vieron partir con pena, 
porque aun les inspiraban más espanto las hordas 
berberiscas, de las cuales podían haberlas defen
dido los catalanes. "Después de ¡a partida de los 
catalanes—dice un autor arábigo—, los habitan
tes de Córdoba, cuando se encontraban en la calle, 
se daban recíprocamente el pésame, como se da a 
los que han perdido la fortuna o la familia." 

En tanto, Mahdi, que había impuesto a la ciu
dad una contribución extraordinaria, a fin de po
der pagar sus tropas, se puso en marcha contra 
eí en'omigo. Pero después de la partida de los ca
talanes, su ejército había perdido el valor, y ape
nas habían andado siete leguas, cuando un terror 
pánico, ante la sola idea de tener que combatir 
dentro de poco a los terribles berberiscos, le hizo 
volver a Córdoba. Mahdi tuvo, por lo tanto, que 

(1) "En las olas del mar", dice Nouairi . Sabido es que la 
m a r e a llega hasta el sit io en que se había l ibrado l a batalla. 
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resignarse a esperar a los enemigos en la capital, 
haciéndola rodear de un foso y de una muralla; 
pero el destino quería que, en vez de caer por 
los berberiscos, cayera por los eslavos. 

Algunos de éstos, entre los cuales figuraba en 
primer término Uadi, servían bajo sus banderas; 
pero otros, como Jairan y Anbar, eran del bando 
opuesto. Tocios conocieron al fin que, para alcanzar 
el objeto de su ambición, es decir, el poder, la 
unión era necesaria, y resolvieron restaurar en el 
trono a Hixem II. Adoptado este plan, Uadi tuvo 
buen cuidado de fomentar el descontento de los ha
bitantes de la capital. Hizo difundir los rumores 
más exagerados sobre la desarreglada vida del 
bebedor, y aun reprobando en público los desórde
nes de los soldados, los favorecía en secreto. Cuan
do estos manejos quitaron al califa la poca popu
laridad que aun le quedaba, Jairan, Anbar y los 
demás generales eslavos del ejército de Solimán 
ofrecieron sus servicios a Mahdi, el cual se apre
suró a aceptar su oferta; mas apenas entraron en 
Córdoba estos supuestos auxiliares, no tardó en 
advertir que tramaban su pérdida, y como no se 

i hallaban en estado de resistirlos, decidió refu
giarse por segunda vez en Toledo. Los eslavos se 
le adelantaron. El domingo 23 de julio de 1010 re-

| corrieron a caballo las calles, gritando: "¡Viva 
I Hixem II!"; y sacando a este príncipe de su pri-
I sión, le colocaron en el trono, cubierto con las re-
j gias vestiduras. 
[• En aquel momento, Mahdi se encontraba en el 

26a 
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baño. Enterado de lo que ocurría, corrió al salón 
y fué a sentars'e al lado de Hixem; pero Anbar 
le asió violentamente de un brazo y le obligó a sen
tarse enfrente de Hixem, el cual le reprendió en 
los términos más duros los daños que le había 
causado. En seguida Anbar le cogió nuevamente 
por él brazo, le arrastró hasta la plataforma y 
sacó la espada para cortarle la cabeza. Mahdi se 
defendió a brazo partido; pero, en el mismo ins
tante, cayeron sobre él las espadas de otros esla
vos- Poco después, su cadáver yacía en el mismo 
sitio en que diez y siete meses antes había hecho 
arrojar el de Ben-Ascalecha. Entronizado por una 
conspiración, otra conspiración le había privado 
d¡el trono y de la vida. 

XV (1). 

Con un soberano tan débil como Hixem II, los 
eslavos eran omaiipótentes. Así Uadi, que había 
quedado de primer ministro, pretendió gobernar a 
España como su patrono Almanzor. Desgraciada-
m nte para él, las circunstancias habían cambiado 
mucho, y Uadi no era Almanzor. Cierto que al 
principio no encontró oposición en la capital. La 
cabeza de Mahdi fué paseada por las calles sin 
que se oyera ni un murmullo-, porque nadie se 

(1) Nouairi , pp. 4 8 4 - 6 ; Ben-al-Atir , en el año 400; Aben-
Hayan, apwd Aben-Basan, t. I, íol . 8 v. ; Rodrigo de Toledo, 
capítulos S6-39. 



271 

compadecía de aquel tirano; .pero Uadi, que se 
había lisonjeado con la esperanza de que los ber
beriscos reconocerían también al soberano, a quien 
él había devuelto la corona, pronto pudo persua
dirse de que tal confianza era quimérica, porque 
cuando les envió la cabeza de Mahdi, rogándoles 
que se sometieran a Hixem, fué tan viva su indig
nación que, si Solimán no se hubiese interpuesto 
para salvar la vida a los mensajeros, éstos ha
brían sido asesinados. El mismo Solimán vertió lá
grimas a la vista de la cabeza de su pariente; la 
hizo limpiar y se la envió a Obaidala, el hijo do 
Mahdi, que se hallaba en Toledo. 

Desengañado respecto a los bereberes, Uadi 
comprendió pocos después que tenía enemigos en 
la misma ciudad. Algunos omeyas, que no querían 
la dominación eslava y que creían velar por sus 
propios intereses sirviendo los de Solimán, avi
saron secretamente a este último que avanzase el 
12 de agosto hasta las puertas de la-capital, y 
que ellos se le entregarían. Solimán prometió ha
cerlo; pero informado Uadi del complot por Jai-
ran y Anbar, mandó detener a los conspiradores, 
y cuando Solimán se presentó el día prefijado bajo 
los muros de la ciudad, fué atacado bruscamente y 
obligado a emprender una fuga precipitada. 

Esperando que este descalabro hubiese hecho 
más tratables a los berberiscos, Uadi volvió a en
tablar negociaciones con ellos; pero no dieron re
sultado, y, en tanto, Solimán pidió auxilio a su 
antiguo aliado Sancho de Castilla, ofreciendo ce-
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derle las fortalezas que Almanzor había conquis
tado. No se sabe si eran las mismas que le había 
prometido antes; pero lo cierto es que el conde 
halló entonces el modo de extender su territorio 
sin tomarse el trabajo de hacer una expedición a 
Andalucía. Como las fortalezas en cuestión no se 
hallaban en poder de Solimán, sino en el de Wad-
hid, participó a este último que, si no se las ce
día, iría con los castellanos a socorrer a los ber
beriscos. El asunto pareció'tan importante a Uadi, 
que no se atrevió a contraer la responsabilidad 
de acceder ni de negarse. Convocó, por lo tanto, a 
los personajes importantes, y, comunicándoles el 
mensaje de Sancho, les preguntó su parecer. Ei 
temor de ver a los berberiscos reforzados por los 
castellanos hizo enmudecer la conciencia del ho
nor nacional, y respondieron que, en opinión suya, 
debía acederse a la demanda. En el mes de agosto 
o septiembre de 1010, Uadi concertó un tratado 
con Sancho, y al decir de los escritores árabes, le 
entregó más de doscientas fortalezas, entre las 
cuales citan los cronistas cristianos (1) las dé San 
Esteban, Coruña del Conde, Cormaz y Osrna. Este 
ejemplo fué contagioso; viendo que para obtener 
plazas fuertes bastaba con algunas amenazas y 
palabras mayores, otro conde las pidió a su vez, 
anunciando que, si no se las daban, iría en el acto 
a reunirse con Solimán. Tampoco se atrevieron a 
negárselas. De este modo, el imperio musulmán, 

(1) Ann. Compost., Chron. de Cárdena. 
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preso de la guerra civil y reducido a la más com
pleta impotencia, se deshacía a pedazos. ¿Se feli
citarían aún los cordobeses de la caída de los ami-
ritas, como en el día funesto en que saludaron 
con irreflexivo entusiasmo el rápido triunfo de la 
revolución? Nos permitimos dudarlo; pero cuales
quiera que fuesen sus sentimientos en aquella épo
ca, ya no podían volver atrás. En tales circuns
tancias, tenían que resignarse a bajar la cabeza 
ante los enemigos de su religión, a sufrir el amo 
que los eslavos o berberiscos quisieran imponer
les, a ser maltratados y saqueados por unos o por 
otros; en una palabra: a aceptar todas las conse
cuencias a que se exponen los pueblos que, sin 
marchar hacia un objeto claramente definido, sin 
tener una sana y grande idea política o religiosa 
que realizar, se lanzan aturdidamente en el tor
bellino de las revoluciones. 

Sin embargo, por de pronto, no fueron ellos los 
que sufrieron más con la ferocidad de los berbe
riscos. Después de sitiar a Córdoba durante mes 
y m'sdio, se dirigieron contra Zahra, de la cual se 
apoderaron tan sólo en tres días de asedio, gra
cias a la traición de un oficial que les entregó una 
de las puertas de la población—4 de noviembre 
efe 1010—. Inmediatamente comenzó la carnice
ría, ' y si los cordobeses hubieran dudado de la 
suerte que los berberiscos les tenían reservada, 
lo ocurrido en Zahra los habría desengañado res
pecto a esto. Casi todos los soldados de la guarni
ción fueron degollados. Los habitantes se habían. 

HlST. MUSULMANES. T. III 18 
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refugiado en la mezquita; pero la santidad del 
lugar no impuso a los bereberes. Hombres, muje
res, niños, fueron degollados sin distinción. Des
pués de haber saqueado la ciudad, la incendiaron, 
y aquella residencia, una de las más suntuosas de 
Europa, se convirtió ex. lo que Zahira, antes su 
rival en hermosura; es decir, en un montón de es
combros. 

Durante todo el invierno, parte del ejército afri
cano saqueó las inmediaciones de Córdoba, im¡pi-
diéndtfe surtirse de víveres. Despojados de cuan
to poseían los aldeanos, afluían en masa a la ciu
dad, y su número excedió bien pronto al de Veci
nos; pero como las subsistencias alcanzaban un 
precio excesivo, era imposible mantenerlos, y la 
mayoría murieron de hambre. El misino Gobierno 
estaba en ¡a mayor penuria, y para procurarse un 
poco de dinero, Uadi : se vio obligado a vender gran 
parte de la biblioteca de Alhaquen II (1). Al mis
mo tiempo, otras bandas recorrían las provincias. 
Las poblaciones más importantes cayeran en sus 
manos, y de ordinario sufrieron sus habitantes la 
misma suerte que los de Zahra. España presen-
taha por doquiera el espectáculo más doloroso. 
Los pueblos estaban desiertos, y durante días en
teros se podían recorrer los caminos, antes más 
frecuentados, sin encontrar alma viviente. 

Durante él estío de 1011, la miseria de España 
en general, y especialmente la de Córdoba, fué en 

(1) Macar!, t. I, p, 250. 
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aumento. Esta desventurada ciudad, asolada por 
la pesio (1). parecía complacerse en agravar sus 
males con la discordia. Los soldados atribuían a 
Uadi las calamidades que sufrían, y el general es
lavo Aben-abi-Uada, enemigo personal del minis
tro, fomentaba el descontento. Ultrajado en pú
blico y convencido de que su situación era insos
tenible. Uadi encargó a un tal Aben-Becr que hi
ciese proposiciones de paz a Solimán. Este paso 
produjo la más viva indignación. Cuando Aben-
Becr, que había celebrado una conferencia con al 
anticalifa, estuvo de vuelta y se presentó en la 
sala del consejo, los soldados se precipitaron so
bre él y, sin darle tiempo a comunicar la res
puesta, lo asesinaron en presencia do] califa y de 
Uadi. Este último resolvió entonces refugiarse 
entre los bereberes; pero Aben-abi-Uada, que ha
bía sospechado el proyecto, le impidió ejecutarlo. 
Reuniendo a sus soldados, penetró en el palacio 
del ministro. "¡Miserable—exclamó—, has derro
chado el dinero que tanto necesitamos! ¡Has que
rido hacernos traición y entregamos a los bei-be-
riscos!" Y le hirió con su espada; sus soldados 
hicieron lo mismo, y poco después paseaban su ca
beza por las calles y saqueaban las viviendas de 
sus partidarios, mientras yacía su cadáver en el 
mismo sitio que los de Mahdi y Ben-Ascalecha 
—16 de octubre de 1011—. 

(1) Abem-Hazm, Tratado del amor, fol. 106 r.; c!. Rodri
go, c. 38. 
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Aun transcurrió año y medio aritos de que loa 
enemigos viniesen a ahorrar a los eslavos y a los 
cordobeses el trabajo de exterminarse mutuamen
te. En aquel intervalo, Aben-abi-Uada gobernó la 
ciudad con mano fuerte y con severidad inexora
ble. El clero le secundaba activamente, proclaman
do que la guerra contra los berberiscos ©ra una 
guerra santa. Alguna vez, los de dentro conse
guían algunas ventajas. En mayo de 1012, un ilus
tre guerrero berberisco cayó en sus manos. Era 
Hobasa, sobrino de Zauí. Hiriendo a diestro y si
niestro, se había arrojado en lo más fuerte de la 
pelea, cuando se aflojó la cincha de su caballo; y 
al inclinarse para apretarla, un eslavo cristiano 
ie derribó de una fuerte lanzada. Otros eslavos 
le remataron. Su hermano Habus intentó dispu
tar su cadáver a los enemigos; pero éstos le re
chazaron, después de un encarnizado combate. Los 
eslavos llevaron en triunfo la cabeza de Hobasa 
a palacio, y abandonaron su cuerpo a los insultos 
del populacho, que, después de mutilarle y arras
trarle por las calles, lo entregó a las llamas- Los 
bereberes estaban furiosos. "¡Vengaremos a nues
tro capitán—gritaban—, y no tendremos bastante' 
con derramar la sangre de todos los cordobeses, 
pues aún no estará vengado!" (1). Redoblaron, 
pues, sus esfuerzos; pero la desesperación prestó 
a los cordobeses fuerzas sobrehumanas, y Aben-
abi-Uada hizo una salida tan vigorosa que obli-

(1) Aben-al-Jatib, artículo sobro Hobasa . m a n . G, fol io 
124 r. 
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gó a los adversarios a levantar el sitio. Logró tam
bién arrojarlos de Sevilla; pero no pudo impe
dirles que se apoderasen de Oalatrava, y poco des
pués se presentaron de nuevo ante los muros de 
la capital- A pesar de la desesperada resistencia 
de los cordobeses, lograron cegar el foso, lo cual 
l e s permitió apoderarse de la parte oriental de la 
población. La fortuna pareció favorecer una vez. 
más a los cordobeses, pues obligaron a sus ene
migos a evacuar el barrio de que se habían hecho 
dueños; pero fué su último triunfo. El domingo 
19 de abril de 1013, los berberiscos entraron en 
la ciudad por la puerta del barrio de Secunda,, 
que le s franqueó un oficial que se había vendido. 

Córdoba pagó su larga resistencia con un to
rrente de sangre. Habiéndose retirado los eslavos, 
una vez perdida toda esperanza, los berberiscos re
corrieron las calles lanzando gritos feroces, sa
queando aquí, violando allá y exterminando en. 
todas partes. Los hombres más inofensivos caían 
víctimas de su ciego furor. Unas veces era el 
anciano Said aben-Mondir, prior de la mezquita 
principal en tiempo de Alhaquen II y renombra
do por su devoción y virtud (1) ; otras, el infor
tunado Meruan, perteneciente a la noble familia 
de los Beni-Hodair, que había perdido la razón a 
consecuencia de un amor desgraciado (2). En otra 
parte yacía el cuerpo del sabio Aben-al-Faradi, 
autor de un precioso diccionario biográfico y cadí 

(1 ) Aben-Hazm, Tratado del amor, fol. 38 r. y v. 

(2) ídem ir*., fol. 9C r. 
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de Valencia en el reinado de Mahdi. El veto hecho 
en un momento de entusiasmo religioso se había 
cumplido; había alcanzado la palma dctl marti
rio (1). Las víctimas fueron tan numerosas, que 
ni aun se intentó contarlas. Pronto el incendio ilu
minó con sus siniestros fulgores tan horribles es
cenas. Los más suntuosos palacios fueron prasa 
de lag llamas. "Al fin he sabido—escribió más 
adelante Aben-Hazm ( 2 ) — l o que ha sido de mi 
soberbio palacio en Bilat Mogit. Un hombre que 
venía de Córdoba me lo ha referido, diciéndome 
que no quedan más que minas. ¡Ay! También sé 
lo que ha sido de mis mujeres: unas yacen en la 
tumba, otras llevan una vida errante en comar
cas lejanas." 

AI segundo día de la rendición de la ciudad, 
Solimán fué a tomar posesión del palacio' del c& 
Mía. Torios los cordobeses que, por una casualidad 
cualquiera, se habían librado de la espada de los 
berberisco's, fueron a colocarse a su paso. Aun
que asustados y doloridos hasta el fondo del alma 
por los horribles espectáculos que habían desfila
do ante sus c'jos, se .esforzaban en gratar: "¡Viva 
el califa!" Pero Solimán supo aprovechar en su 
justo valor este entusiasmo ficticio. "Me desean 
larga vida—dijo, valiéndose de las palabras de un 
antiguo* poeta—; pero me matarían si me tuvie
sen en su poder" (3). 

( 1 ) A b e n - B a s a m , t. I, f o l . 1 6 1 r . ; M a c a r l , t . I , p . 5 4 6 . 
( 2 ) V é a s e s u Tratado del amor, f o l . 87 r. , 88 r . 
( 3 ) B e n - a l - A b a r , p. 1 6 4 . 
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Una vez en palacio mandó venir a Hixem II. 
—¡Traidor:—exclamó—.. ¿No habías abdicado 

en favor m.io y me habías prometido* no pretender 
el trono ? ¿ Por qué has faltado a tu palabra ? 

—¡Ay!—respondió el pobre hombre juntando 
las •manc's—; bien sabes que no tengo voluntad y 
que no hago más que lo que me ordenan. Pero te 
suplico que me perdones, porque declaro de nuevo 
que abdico y te nombro mi sucesor. 

Respecto a los bereberes, se establecieron al 
principio en Secunda; pero, tres meses después, 
todos los habitantes de Córdoba, excepto lc's que 
vivían en el arrabal oriental y en cu barrio deno
minado de la ciudad, fueron desterrados y confis
cados sus bienes en provecho de los vencedores, 
quienes ocuparon las casas que se habían librado 
del incendio' (1). 

XVI (2) 

Desde el comienzo de la guerra civil, muchos go
bernadores se habían hecho independientes, y la 
toma de Córdoba por los berberiscos asestó el úl
timo* golpe a la unidad del imperio. Los generales 

(1) A b d - a l - u a h t d , p . 28; A b e n - H a z m , íol. 102 r . ; A b e n -
B a s a r o , t . I I I , f o l s . 1 y sigs. 

(2) A b e n - H a y a n , avud A b e n - B a s a m , t . I , fols. 6 v . , 7 r . 
y v . , 22 v . , 24 r . , 120 r. , 122 v . , 127 v . , 129 r. , 9 r. y v . ; M a 
c a r ! , t . I, p p . 315-319; A b d - a l - u a h l d , p p . 35-38; B e n - a l - A t l r , 
e n el af lo 407; N o u a l r i , p p . 488-490; A b e n - a l - J a t í b , a r t í c u l o 
s o b r e A l l a b e n - H a m u d , m a n . E ; B e n - a l - A b a r , p p . 160 y 161. 
C o m p á r e s e c o n R o d r i g o , c . 40-44, y c o n m i s ÍMuestipaciones, 
t o m o I, p p . 238-241. 
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eslavos se apoderaron de las grandes ciudades del 
Este; los jefes berberiscos, a quienes los amiritas 
habían dado feudos o provincias que gobernar, gof-
zaban de una independencia absoluta, y las pocas 
familias árabes que aun eran bastante poderosas 
para hacerse valor, no obedecían taxnpdco al nuevo 
califa; de suerte que la autoridad de éste no se 
extendía más que a cinco ciudades importantes: 
Córdoba, Sevilla, Niebla, Ocsonoba y Beja. 

Había pocas probabilidades de que las cosas 
cambiaran Los bereberes se habían apresurado a 
gozar las riquezas adquiridas en el saqueo de la 
capital y de otras muchas ciudades, y el misino 
Solimán, aunque obligado a hacer la guerra du
rante cuatro1 años, no era belicoso. Por un extraño 
contraste, este jefe de las feí-oces hordas que ha
bían asolado el imperio era un hombre recto, dul
ce y generoso. Aficionado1 a las letras, hacía bue
nos versos, y ponía en el amor una ternura, ana 
sumisión y una galantería completamente caballe
rescas. Lo que más deseaba era contribuir, en lo 
que de él dependiera, a que sucediese la calma a 
la tempestad. Desgraciadamente, las crueldades 
de sus tropas, de las cuales había sido testigo 
sin poderlo impedir—porque los capitaneaba tan 
sólo a condición de dejarlas hacer su voluntad—, 
le habían hecho sumamente impopular. Para los 
andaluces era en hombre sin ley ni fe, un impíd, 
un incrédulo, un usurpador, colocado en el trono 
por los berberiscos y por'los cristianos del Norte, 
es decir, por los dos pueblos que les inspiraban 
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horror; y cuando cometió la imprudencia de en
viar a las diferentes ciudades cartas en que les 
anunciaba que; las trataría ccímo a Córdoba si se 
negaban a reconocerle, se elevó contra él un con
cierto de maldiciones (1). "¡Que Dios no se apia
de de vuestro Solimán—decía un poeta—, porque 
ha hecho todo lo contrario que aquel de quien ha
bla la Escritura (2). El uno encadenaba a los 
demdníos; el otro, los ha soltado, y, desde en
tonces, se han esparcido en su nombre por nues
tro país, para exterminarnos y saquear nuestras 
moradas." "He hecho juramento—añadía—de hun
dir mi espada en el pecho de los tirancís y de de
volver a la religión su esplendor perdido. ¡Ah, 
qué extraño espectáculo! ¡He aquí un descendien
te de Abd-Xams, que se ha hecho berberisco y 
que ha sido coronado a despecho de la nobleza! 
Pues bien: puesto que puedo elegir, no quiero 
obedecer a monstruos. Me entrego a la decisión 
de la espada; si pei-eeon, la vida tendrá de nuevo 
encántete para mí; y si quiere el destino que sea 
yo quien sucumba, tendré al menos la satisfacción 
de no ser testigo de sus maldades" (S). 

Tales eran los sentimientos de los andaluces y 
también los de los eslavos, que en las oraciones 
públicas continuaban pronunciando el nombre de 
Hixem II, aunque Solimán les suplicaba a'veces 

(1) Aben-Basam, t. I, fol. 6 r. y v . 
(2) Sabido es que Solimán es l a forma árabe de S a 

lomón. 

(3) Macarl, t . I , p. 280. 
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e n A l j e n - l i a s a m , t. I I I , í o l . 5 r. 
( 2 ) V é a s e Abad, t. I , p . 2 2 2 . 
( 3 ) M a c a r l , t. I, p . 102. ' 

que lo sustituyeran por el suyo, asegurándoles que 
se conformaría con esta especie de homenaje fin 
exigir nada más (1)- Y, sin embargo, no estaban 
seguros de que Hixem vivía aún. Circulaban les 
rumores más contradictorios respecto a la suerte 
de esto monarca; unos decían que Solimán le Ha
bía hecho matar; otros, que estaba encerrado en 
un calabozo de palacio. Esta última versión pro
ducía más crédito, porque cuando un usurpador 
daba muerte a acjuol a qu^en había destronado, :,o-
lía enseñar su cadáver al pueblo de la capital, y 
Solimán no había enseñado a nadie el de Hixem (2). 
Los eslavos continuaban, pues, combatiendo en 
nombre de este monarca. El .más poderoso de ellos 
era Jairan; cliente de ALmanzor y nombrado por 
ésto gobernador de Almería (3), había empren
dido la fuga cuando los bereberes entraron en Cór
doba; mas, perseguido por ellos, tuvo que aceptar 
el combate. Abandonado por sus huestes, que ha
bían emprendido la fuga, y acribillado de heridas, 
le habían dejado por muerto en el campo de ba
talla; pero habiendo recobrado fuerzas para poder 
andar, volvió a Córdoba, donde un amigo que tenía 
entre les vencedores le dio después de su cura
ción hospitalidad y dinero, con el cual pudo.Jairan 
volver al Este. Entonces muchos eslavos de An
dalucía se alistaron bajo sus banderas, y después 
de un sitio de veinte días, se apoderaron de Al
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mería. Además, halló un poderoso aliado en un ge
neral de Solimán llamado Ali-aben-Hamud. Des
cendía del yerno del profeta; pero como su familia 
se había establecido en África hacía dos sigilos, 
estaba herborizada, y él mismo hablaba muy mal el 
árabe. Gobernador de Ceuta y de Tánger, mien
tras su hermano Casim lo era de Algeciras. era 
casi independiente on su provincia; sin embargo, 
su ambición no estaba satisfecha, pues era tal que 
sólo podía contentarse con o¡ trono. Para alcan
zarlo no había más medio que concertar una alian
za con los esclavos, y al efecto se dirigió a Jairan. 
Para atraérsele, inventó un cuento bastante extra
ño. Pretendió que Hixem II había leído en un libro 
de profecías que, después de la caída de los om-
míada?, reinaría en España un Alida cuyo nombre 
comenzaría por uin, y añadía: "Hixem oyó hablar 
<!s mí después de la toma de Córdoba, y desdo su 
prisión me envió uno que me dijera: "Tengo el pre
sentimiento de que c! usurpador ha de quitarme 
"la vida; te nombro, pues, mi sucesor, y dejo a tu 
"cargo el vengarme." Muy satisfecho con semejan
te auxiliar, y convencido ele que Hixem II vivía aún, 
Jairan aceptó esta versión sin discutirla; y como 
Alí le prometía que si encontraban do nuov 0 a Hi
xem le restaurarían en el trono, se comprometió 
por su parte a reconocer a Alí en el caso de que 
se probase que Hixem había muerto. 

Convenidas estas condiciones, Alí cruzó el Estre
cho y rogó a Amir-aben-Fotuh, gobernador de Má
laga, que le entregase esta ciudad. Oliente 'de un 
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cliente c-mmíada, y, por lo tanto, bien dispuesto a 
hacer causa común con los eslavos, Amir tenía, 
además, quejas personales contra los berberiscos, 
porque uno de sus jefes le había arrebatado Ron
da (1). Accedió, pues, a la demanda de Alí, el 
cual se dirigió en seguida a Almuñécar, donde se 
reunió con Jairan para marchar contra Córdoba. 
Alí no contaba solamente con los eslavos, sino tam
bién con gran parte de los berberiscos, que, en 
general, hacían poco caso de Solimán. Le habían 
proclamado califa porque de pronto necesitaban un 
pretendiente, y le habían encontrado allí por azar; 
mas como, a su parecer, era demasiado blando y no 
poseía talentos militares, únicos que ellos podían 
aquilatar, no les inspiraba más que desprecio. Alí, 
por el contrario, les infundía respeto por su valor 
y le miraban como a un compatriota. Uñase a esto 
que Zaui, el más poderoso de sus jefes, que era 
entonces gobernador de Granada y que había en
tronizado a Solimán, profesaba un odio inveterado 
a todos los ommíadas, porque la cabeza de su pa
dre, Ziri—-que había muerto en África en un com
bate contra los partidarios de esta dinastía—, había 
sido clavada en los muros del alcázar de Córdoba, 
donde había permanecido hasta la época en que él 
y los suyos tomaron y saquearon dicha capital. Era 
un insulto que jamás había perdonado a los om
míadas (2); así que se decidió por Alí desde 

(1) Véase Abad, t. I I , p. 2 1 4 . 
( 2 ) Compárese Aben-Jaldun, Historia de los berberiscos, 

tomo I I , pp. 8 y 61, con Ben-Hayan, apud Aben-Basan . to
mo I , fol. 122 r. 
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que' éste levantó bandera de rebelión. Su ejem
plo ejerció gran influencia en la conducta de los 
demás berberiscos. Los que Solimán envió contra 
su competidor se dejaron vencer. "Emir—le dijo 
entonces un general berberisco—, si quieres conse
guir la victoria, es preciso que te pongas al frente 
de nuestro ejército." Consintió en ello, pero cuando 
se hallaron cerca del campamento enemigo, cogie
ron su mulo por la brida y le entregaron a su ad
versario. 

El domingo 1." de julio de 1016, Alí y sus se
cuaces hicieron su entrada en la capital. El pri
mer cuidado de Jairan y de los eslavos fué bus
car a Hixem II ; pero con gran satisfacción de Alí, 
sus pesquisas resultaron inútiles. Alí preguntó a 
Solimán en presencia de los visires y de los mi
nistros de ¡la religión qué había sido de Hixem. "Ha 
muerto—respondió Solimán, sin dar, según pare
ce, detalles más precisos. "En este caso—replicó 
Alí—, dime dónde está su tumba." Solimán les 
indicó una, y cuando la abrieron, desenterraron 
un cadáver, que Alí mostró a un servidor de Hi
xem, preguntándole si era el de su dueño. Este 
criado, que, según se asegura, sabía que Hixem 
vivía aún, pero que había sido intimidado por Alí, 
respondió afirmativamente a esta pregunta, y en 
prueba de ello hizo notar un diente negro en la 
boca del cadáver, asegurando que Hixem había te
nido uno así., Su testimonio fué confirmado por el 
de otras personas que querían insinuarse en fa
vor de Alí o que temían desagradarle; de suerte 
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e n Es tos detalles importantes se hallan en Aben-Hayan 
y en Ben-al-Atir. Abulfeda—t. III, p. 28—ha copiado a este 
último autor. 

que los esslavo.5 se vieron obligados a admitir que 
el soberano legítimo había muerto y a reconocer 
a Alí por sucesor. Respecto a Solimán, Alí dio 
orden de matarle, lo mismo que a su hermano y a 

su padre; pero cuando llevaban estt último al su
plicio, Alí le preguntó: 

—Vosotros disteis muerte a Hixem, ¿no es 
cierto? 

—No—Ce respondió este piadoso septuagenario, 
que, absorto en ejercicios espirituales, no se había 
mezclado para nada en los acontecimientos polí
ticos—; tan cierto como Dios mo oye, no hef.1103 
matado a Hixem. Vive todavía... 

Sin darle tiempo a decir más, Alí, temiendo que 
hiciese revelaciones peligrosas, hizo señal al ver
dugo para que le cortase la cabeza (1). Después 
hizo enterrar de nuevo y con regios honores e' 
cadáver que pasaba por el de Hixem II. 

¿Había muerto efectivamente este monarca? El 
e.-píritu de partido ha eohado un velo espeso y 
casi impenetrable sobre este asunto. Cierto que 
Hixem r.o reapareció, y que el personaje que oí lo 
sucesivo se presentó como él era un impostor. 
Mas, por otra parte, nunca se ha probado stft-
cientemente que Hixem fuera muerto por Solimán 
o que hubiese fallecido de muerte natural duran
te el reinado de este príncipe, y los clientes om-
míadas que le habían conocido afirman que el ca
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dáver desenterrado por orden de Alí no era e! 
suyo. Cierto que el mismo Solimán había decla
rado delante de los hombres más considerados de 
Córdoba que Hixem había dejado de existir; pero 
3U testimonio nos parece sospechoso, y puede que 
Alí le hubiera prometido que, si hacía esta de
claración, le perdonaría la vida. Por otra parte, 
Solimán no era sanguinario, y no es de presumir 
que hubiera cometido un crimen ante el cual has
ta el feroz Mahdi había retrocedido. Debe notar
se también que si Hixem hubiese muerto durante 
su reinado, habría enseñado a los cordobeses el 
cadáver de este monarca, como exigían la cos
tumbre y su propio interés. Pretenden los clien
tes cmmíadas (1) que menospreciaba demasisrio a 
los cordobeses para hacerlo; pero olvidan que no 
despreciaba a los eslavos, pues hacia todo lo po
sible para que le reconocieran, y el mejor medio 
para lograrlo habría ¡sido persuadirles de la 
muerte de Hixem. Además, tenemos el testimonio 
del anciano padre Solimán, que, a pesar de la afir
mación contraria de su propio hijo, tomaba a Dios 
por testigo de oue Hixem vivía aún. ¿Mentiría 
este piadoso anciano en el momento en que iba a 
comparecer ante el tribunal de Dios? No lo 
creemos. 

Todas estas razones nos inducen a suponer que 
había algo de verdad en los relatos de las muje
res y de Ws eunucos del serrallo, ios cuales afir-

ir) Abad, t. I, p. 222. 
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maban que Hixem había logrado evadirse tde pa-
lacio durante el reinado de Solimán, y que, des
pués de permanecer oculto en Córdoba, donde se 
había ganado la vida como* un obrero, se había 
ido al Asia. ¿Había favorecido Solimán su eva
sión después de hacerle jurar que no le inquieta
ría? ¿Quedó en relaciones con él y sabía dónde 
estaba ? Cuestiones son éstas que sugieren las pa
labras del padre de Solimán, pero a las cuales 
no podemos dar una respuesta positiva. Sin em
bargo, no nos parece imposible que Hixem, can
sado de que su nombre sirviese de grito de com
bate a ambiciosos que no le dejaban ni una som
bra de poder, fuera a ocultarse en un obscuro 
rincón del Asia y que terminara allí, desconocido 
y tranquilo, una vida llena de tormentos y do
lores. 

Sea lo que sea, Alí reinaba ahora y parecía que 
iba a inaugurarse una era mejor. 

Aunque medio berberisco, el fundador de la di
nastía Hamudita se declaró desde el principio por 
los andaluces.4 Prestaba atento1 oído a los cantos 
de sus poetas, aunque apenas los comprendía; 
daba audiencia a cuantos querían hablarle, y se 
oponía con la mayor firmeza a las exacciones de 
los heriberiscds. Castigaba con inexorable rigor 
sus menores delitos contra la propiedad. Un día, 
por ejemplo, encontró a uno que llevaba sobre la 
silla una cesta llena de racimos. Le detuvo y le 
preguntó quién le había dado aquella fruta. Un 
poco asombrado de la pregunta, el jinete le res-
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pondió descuidadamente: "Lc's encontré de mi 
gusto y los he cogido." Pagó su latrocinio con la 
cabeza. Alí meditaba una gran medida: quería 
devolver a los cordo-beses todo lo que los berbe
riscos les habían arrebatado durante la guerra 
civil. Desgraciadamente para los habitantes de la 
capital, la ambición de Jairan le obligó a cambiar 
de pronto de conducta. 

Al principio, Jairan lo había servido con celo. 
En su provincia había hecho prender y castigar 
a los que intrigaban en favor de los ommíadas (1), 
y, si hubiera persistido en defender la causa de 
Alí, la calma no habría tardado en renacer. Pero 
aspiraba a desempeñar el papel de Almanzor, y, 
como conocía que Alí no era hombre capaz de con
tentarse con el de Hixem II, concibió el proyecto de 
restaurar la antigua dinastía, a condición de rei
nar en su nombre. Buscó, por lo tanto, un pre
tendiente, y en el mes de marzo de 1017 (2) lo halló 
en la persona de un bisnieto de Abderrahnnan III, 
que llevaba el mismo nombre que su bisabuelo y 
vivía en Valencia (3). Muchos andaluces le pro
metieron su apoyo. También figuraba en este nú
mero Mondir, gobernador de Zaragoza, pertene
ciente a la familia de los Boni-Haxim, que, en 
efecto, marchó al Mediodía, acompañado de su 

(1) Abcn-Hazm, en mi Catálogo, t. I, p . 225 . 
(2 ) Macarl, t. I, p. 315, 1. X I X . L a s mismas palabras figu

ran en Aben-Hayan. 
(3) Abcn-Hazm, Zoco laudato. 

HlST. MUSULMANES.—í. III 19 
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aliado Raimundo, conde de Barcelona, Traicionado 
así por el partido que él favorecía, y conociendo 
que el pueblo de la capital deseaba también el 
restablecimiento de los Ommíadas en el trono, Alí 
se creyó obligado a t ratar con rigor a los misarios 
que había protegido hasta entonces y a echarse 
en brazos do los bereberes a quienes había perse
guido. Dejólos en libertad para t ratar a Córdoba 
como país conquistado, y él mismo les dio el ejam-
pio. Para proporcionarse dinero impuso contribu
ciones extraordinarias, y haciendo prender a gran 
número de personajes, entre los cuales figuraba 
Aben-Chauar, uno de los miembros más consi
derados del Consejo de Estado, no les devolvió 
la libertad hasta que les sacó sumas enormes. 
Unió a la injusticia él ultraje, porque en el mo
mento en que salían de la prisión y uno de sus 
criados les llevaba cabalgaduras, dijo: "Ellos pue
den muy bien volver a pie a sus casas; que lleven 
esas muías a mis caballerizas." Ni siquiera fueron 
respetados los bienes de las mezquitas, proceden
tes de legados piadosos. Sirviéndose, al efecto, de 
la mediación de un faquí de alma envilecida lla
mado Aben-al-Ohayar, Alí obligó a los tesoreros 
a entregárselos (1). Un sombrío terror reinaba en 
Córdoba, convertida en un hormiguero de policías, 
espías y delatores. No había justicia. Mientras AIS 
había protegido a ¡os andaluces, los jueces habían 
mostrado gran parcialidad por ellos; pero era tarn-

( í ) S e n - H a y a n , apud A b e n - B a s a m , t. irr, f o l . 141 r. 
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ta su complacencia para con los que ejercían el 
poder, que a la sazón no hacían ningún caso de 
las quejas dirigidas contra los berberiscos por jus
tas que fuesen. Otras muchas personas se habían 
vendido igualmente al monarca. "La mitad de los 
habitantes—dice un historiador contemporáneo— 
vigilaba a la otra mitad." Las calles permanecían 
desiertas; no se veía en ellas más que a los infe
lices considerados como sospechosos, que eran lle
vados a la cárcel. Los que aun no habían sido 
presos se ocultaban en los subterráneos y espera
ban la noche para salir a comprar alimentos. En 
su odio contra los andaluces, Alí juró hasta des
truir la capital, después de haber exterminado o 
desterrado a sus habitantes- La muerte le dis
pensó de cumplir su juramento. En el mes de no
viembre de 1017 había ido hasta Guadix para com
batir a los rebeldes; pero las lluvias le obligaron 
a retroceder. Estaba ya en abril de 1018, y ha
biendo sabido que los aliados habían avanzado h a o • 
ta Jaén, anunció para el 17 una gran revista, des
pués de la cual saldría a campaña; pero en balde 
le esperaron los soldados en el día prefijado; 
cuando los oficiales volvieron a palacio para in
formarse del motivo de su ausencia, le encontraron 
asesinado en el baño. 

Este crimen había sido cometido por tres es" 
lavos de palacio, que habían estado antes al ser
vicio de los ommíadas. No tenían ningún agravio 
personal contra el soberano, gozaban de su con
fianza y de su favor, y no parece tampoco que se 
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hubiesen dejado sobornar por Jairan o por los 
cordobeses. Al menos, cuando más adelante fueron 
encarcelados y condenados a la última pena, ne
garon constantemente que nadie les hubiera ins
pirado aquel designio. Por tanto, todo induce a 
creer que cuando resolvieron matar a su dueño 
querían librar al país de un déspota, cuya tira
nía había llegado a ser insoportable. 

Sea lo eme fuere, la muerte de Alí causó gran 
alegría en la capital. Sin embargo, no tuvo por 
consecuencia la caída de los Hamuditas. Alí había 
dejado dos hijos, de los cuales el mayor, llamado 
Yahya, era gobernador de Ceuta, y además un 
hermano, Casim, gobernador de Sevilla. Algunos 
berberiscos querían entronizar a Yahya; pero 
otros le s advirtieron que era mejor elegir a Casim, 
que estaba más cerca. Su opinión prevaleció, y 
seis días después de la muerte de su hermano, 
Casim hizo su entrada en la capital, donde le 
prestaron juramento. 

Por su parte, Jairan y Mondir habían convocado 
para el 30 de abril a todos los jefes con los cua
les creían poder contar. La asamblea, qu e era nu
merosa, y de la cual formaban parte muchas ecle
siásticos, resolvió que el califato fuese electivo, y 
ratificó la elección de Abderrahman IV, que tomó 
el título de Mortada. Hecho esto, marcharon con
tra Granada, y una vez ante esta ciudad, Mortada 
escribió a Zaui en los términos más corteses in
timándole a reconocerle como califa- Cuando oyó 
la lectura de esta carta, Zaui ordenó a su secretario 
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(1) Véase la explicación de e s ta s palabras en una nota 
de Sale, en su traducción inglesa del Corán. 

que escribiere sobre el reverso la sura 109 del Co
rán, concebida en estos términos: 

"¡Oh. infelices! No adoraré lo que adoráis, ni 
vosotros adoraréis lo qu e yo adoro; no adoro lo que 
adoráis, y vosotros no adoráis lo que yo adoro. Te
néis vuestra religión, y yo la mía." 

Cuando recibió esta respuesta, Mortada dirigió a 
Zaui una segimda epjstola, llena de amenazas, en 
la cual le decía entre otras cosas: "Marcho contra 
ti, acompañado de multitud de cristianos y de 
todos los valientes de Andalucía. Por lo tanto, 
¿qué vas a hacer?" La carta terminaba con estos 
versos: "Si estás con nosotros, tu suerte será fe
liz; pero si estás contra nosotros, será deplo
rable." 

Zaui le respondió, citando la sura 102, concebi
da así: 

"El deseo de aumentar el número de los vues
tros os preocupa, y visitáis hasta los cementerios 
para contar los muertos (1); cesad de hacerlo; 
después conoceréis vuestra locura. Por última voz, 
dejad de hacerlo; después conoceréis vuestra lo
cura. Dejad de hacerlo; si tuvierais la verdadera 
sabiduría, no obraríais así. Ciertamente que ve
réis el infierno; por última vez, le veréis con vues
tros propios ojos. Entonces se os pedirá cuenta 
de los placeres de este mundo." 
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Exasperado por esta respuesta, Mortada resol

vió recurrir a las armas. Sin embargo, Jairan y 
Mondir se habían dado cuenta de que no era el 
califa el que les, convenía. Se preocupaban muy 
poco, en el fondo, de los derechos de la familia 
ommíada, y .;i combatían por un Omeya era a 
condición de que se dejara gobernar por ellos. 
Mortada era demasiado altivo para aceptar seme
jante papel; no se contentaba con una sombra de 
autoridad, y en vez de conformarse con la volun
tad de sus generales, quería imponerles la suya. 
Desde entonces, ellos decidieron traicionarle, y 
habían prometido a Zaui que abandonarían a Mor
tada en cuanto se entablase la lucha. 

Sin embargo, no lo hicieron y se batieron du
rante varios días consecutivos. Al fin, Zaui rogó a 
Jairan que realizase su promesa: "Hemos tardado 
en cumplirla—ile respondió Jairan—para que te 
formes una idea exacta de nuestras fuerzas y de 
nuestro valor. Si Mortada hubiera sabido conquis
tarnos, ya habría alcanzado la victoria. Pero ma
ñana, cuando despliegues tus tropas en orden de 
batalla, le abandonaremos." 

A la mañana siguiente, Jairan y Mondir vol
vieron, en efecto, la espalda al enemigo. No todos 
sus oficiales aprobaron su conducta; al corotirario, 
muchos se indignaron vivamente, entre ellos SoJi-
mán-ben-Hud, que mandaba las tropas cristianas 
en el ejército de Mondir, y que, sin dejarse arras
trar por los fugitivos, presentó sus tropas en or
den de batalla. Al pasar cerca de él le gritó Mom-
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dir: "¡Miserable, sálvate! ¿Crees que tengo tiem
po de esperarte?" ''¡Ah!—exclamó Solimán—, nos 
sumes en una horrible desgracia y cubres a tu 
partido de oprobio." Convencido de la imposibilidad 
de resistir, siguió a su señor. 

Abandonado por la mayor parte de los soldados, 
Mortada se defendió con é l valor de la desespera
ción, y faltó poco para que cayese en manos de 
sus enemigos. Escaipó no obstante, y ya había lle
gado a Guadix, fuera de los límites del territorio 
de Granada, cuando fué asesinado por emisarios de 
Jairan. 

Este expió con la ruina de su propio partido su 
infame y cobarde traición; los eslavos no pudieron 
volver a reunir un ejército, y sus enemigos los ber
beriscos fueron desde entonces dueños <de Anda
lucía. Sin embargo, Córdoba habría podido aún 
ser todo lo feliz que puede ser un pueblo dominado 
por otro- El régimen militar casi había terminado; 
un Gobierno menos arbitrario y duro tendía a con
solidarse. Casim amaba la paz y el reposo, y no 
aumentaba los males de los cordobeses con nuevas 
opresiones. Queriendo hacer olvidar las disensiones 
antiguas, llamó a Jairan, se reconcilió con él y dio 
a otro eslavo, llamado Zohair, .señor de Murcia, 
los feudos de Jaén, Calatrava y Baeza. Su ortodo
xia era algo sospechosa; se le, creía afiliado a las 
doctrinas xiiteis; sin embargo, cualesquiera que 
fueran sus opiniones, no sólo no se las impuso a 
nadie, sino que ni siquiera haiblaba de ellas, y no 
cambió nada relativo a la Iglesia. Gracias a la mo-
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deración de este príncipe, la dinastía Hamudita te
nía probabilidades de estabilidad. Cierto que ©1 pue
blo die la capital era poco afecto a ella; pero, a la 
larga, se habría consolado probablemente de la 
pérdida de sus antiguos señores, si circunstancias 
independientes a su voluntad no hubieran hecho 
renacer esperanzas, ya casi desvanecidas. 

Desconfiando de los berberiscos, Casim buscó 
apoyo en otra parte. Los bereberes tenían a su 
servicio muchos esclavos negros. Casim se los com
pró, hizo venir otros de África, formó con ellos 
regimientos y confió a sus jefes los puestos más 
importantes (1). Con esto irritó a los berberiscos, 
y su sobrino Yahya supo aprovechar su descon
tento en provecho propio. Escribióles una carta, en 
que les decía entre otras cosas: "Mi tío me ha pri
vado de mi herencia, y con vosotros ha cometido 
una gran sinrazón dando a vuestros esclavos ne
gros los cargos que os pertenecen. Pues bien: si 
queréis devolverme el trono de mi padre, yo, a mi 
vez, me comprometo a devolveros vuestras digni
dades y a relegar nuevamente a los negros al lugar 
que les corresponde." Como era de prever, los ber
beriscos le prometieron su apoyo. Yahya pasó, por 
lo tanto, el estrecho con sus tropas y desembarcó 
en Málaga, de donde su hermano Idris—que hacía 
causa común con él—era gobernador. Allí recibió 
una carta de Jairan, que, siempre dispuesto a sos-

(1) Aben-Hayan, fol. 138 r.; Ab-al-uamd, p. 45 ; Macar!, 
tomo I, pp. 316 y 318. 
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tener a cualquier pretendiente, a reserva de vol
verse contra él cuando triunfaba, le recordaba lo 
que había hecho por su padre y le ofrecía sus ser
vicios. Idris le aconsejó que no los aceptase. "Jairan 
—l e dijo—es un hombre pérfido y quiere engañar
te." "Estoy convencido de ello—le respondió Yah-
ya—; pero dejémonos engañar, puesto que n 0 per
demos nada." Y escribió al señor de Almería para 
decirle que aceptaba sus servicios, después de lo 
cual se apresuró a marchar sobre Córdoba. Su tío 
juzgó prudente no esperarle. Durante la noche del 
11 al 12 de agosto de 1021, huyó a Sevilla, acom
pañado tan sólo de cinco jinetes, y al cabo de un 
mes su sobrino hizo su entrada en la capital. Su 
reinado fué de corta duración. Los negros no tar
daron en unirse a Casim; muchos capitanes anda
luces siguiei'on su ejemplo, y al fin Yahya so vio 
abandonado hasta por muchos berberiscos, a quie
nes indignaba su orgullo, llegando su situación a 
ser tan peligrosa, que temía a cada' instante ser 
preso en su propio palacio. Resolvió, por lo tanto, 
ponerse, en seguridad, y abandonando Córdoba a 
su suerte, salió de noche para Málaga. Casim vol
vió entonces, y el 12 de febrero de 1023 fué pro
clamado califa por segunda vez; pero su poder no 
descansaba sobre ninguna base sólida y disminuía 
cada vez más. En África, Idris, entonces goberna
dor de Ceuta, le arrebató la ciudad de Tánger, que 
había mandado fortificar cuidadosamente, y a la 
cual esperaba retirarse en caso de que no pudiera 
sostenerse de este lado del estrecho. En España, 
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Yahya le quitó Algeciras, ckm.de se hallaban su 
esposa y .sus tesoros. En la misma capital no podía 
contar más que con los negros. Envalentonados por 
este estado de cosas, los cordobeses, que habían 
visto con fría indiferencia la lucha entre el tío y 
el sobrino, comenzaron a soliviantarse. La Mea de 
libertarse del yugo de los berberiscos latía en todos 
los corazones, y se difundió el rumor de que no 
tardaría en presentarse un individuo de la familia 
Omeya para tomar posesión dol trono. Casim se 
alarmó, y como no había sido designado ¡ningún 
ommíada, mandó prender a todos los que se en
contrasen. Ellos se ocultaron, ya en provincias, ya 
entre gentes de la clase baja; pero las medidas de 
Casim no impidieron que estallase la revolución-
Reducidos al último extremo por las vejaciones de 
los berberiscos, los cordobeses empuñaren las ar
mas el 31 de julio de 1023. Después de un combate 
encarnizado, los dos partidos concertaron una es
pecie de paz, o más bien de tregua, en que prome
tieron respetarse recíprocamente. Pero esta tre
gua fué de corta duración, aúneme Casim intentó 
prolongarla con una fingida condescendencia hacia 
el pueblo. El viernes 6 de septiembre, después dle 
los oficios divinos, el grito de "¡A las aranas! iA 
las armas!" se oyó por todas partes, y los cordo
beses arrojaron a Casim y a los berberiscos, si no 
de los arrabales, al menos de la ciudad. Casim se 
estableció al Oeste y sitió a los insurrectos durante 
más de cincuenta días. Defendiéronse con gran te
nacidad; pero cuando comenzaron a faltar los vi-

http://ckm.de
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veres, pidieron a los sitiadores permiso para aban
donar la ciudad con sus mujeres y sus hijos, pro
posición que fué rechazada, y entonces los cordoba-
ses adoptaron una resolución que sólo la desespera
ción podía dictarles. Derribando una puerta salie
ron todos de la ciudad el jueves 31 de octubre, y 
cayeron con tal furia sobre sus enemigos, que éstos 
emprendieron la fuga en el mayor desorden. Los 
capitanes se retiraron a sus feudos; el mismo Oa-
sim esperaba encontrar un refugio en Sevilla; pero, 
alentada por el ejemplo de Córdoba, aquella ciudad 
•cerró sus puertas y se constituyó en república. En
tonces se encerró en Jerez; pero Yahya fué a si
tiarle y el obligó a rendirse, concluyendo así el 
papel que Casim había representado en la escena 
política. Yahya, que le había llevado a Málaga 
cargado de cadenas, había jurado matarle; pero sus 
escrúpulos le impidieron cumplir su juramenito. 
Creía ver en sueños a su padre, que le decía: "Te 
ruego que no mates a mi hermano. Cuando yo era 
todavía niño, me hizo mucho bien, y aunque era 
mayor que yo, no me ha disputado el trono." Sin 
•embargo, muchas veces, cuando estaba ebrio, que
ría darle muerte, pero siempre cedía a los consejos 
de sus convidados, que le manifestaban que estan
do preso Casim no podía perjudicarle. Casim per
maneció encerrado durante trece años en un cas
tillo de la provincia de Málaga; pero en 1036, Yah
ya oyó decir que había tratado de atraerse la guar
nición para inducirla a rebelarse, "iQué!—-excla
mó entonces—, ¿todavía tiene ambición ese viejo? 
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( 1 ) H e creído c«e debía preferir el t e s t imonio del autor 
copiado por Macar!—t. I, p. S19—, cuyo re la to e s m á s cir
cunstanciado que el de Homaidi—opud Abd-al -uahld . p. 3 7 — , 

En este caso es preciso acabar con él." Y dáó 
orden de esto-aogularle (1)-

Habiendo recobrado1 los cordobeses su indepen
dencia, resolvieron, no tumultuariamente, sino con 
orden, con regularidad, restaurar en el trono a 
los ommíadas. En el mes de noviembre de 1023 
quedaron constituidas las juntas y empezaron las 
deliberaciones. Los visires resolvieron proponer a 
sus conciudadanos tres personas, entre las cuales 
pudieran elegir: Solimán, hijo de Abderrahman IV 
Mortada; Abderrahman, hermano de Mahdi, y 
Mohámed ben-al-Iraki. Estaban tan convencidos 
de que Solimán, cuyo nombre figuraba a la cabeza 
de la lista, obtendría mayoría de votos, que el se
cretario de Estado, Ahmed aben-Bord, había man
dado ya redactar el acta de investidura, a nom
bre de este candidato. 

Su influencia, no* obstante, era menor de lo que 
se imaginaban, y se habían equivocado gravemen
te al pensar que el partido del segundo candi
dato, Abderrahman, no era de temer. E ra éste un 
joven de veintidós años que, desterrado por los 
hamuditas, había vuelto secretamente a la capital 
poco* tiempo antes. Testigo de la rebelión de los 
cordobeses contra los berberiscos, intentó en esta 
ocasión formarse un partido y proclamarse califa, 
proyecto que se había frustrado. Lote visires que 
dirigían la insurrección, y que no estaban de su 
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parte, habían hecho encerrar a sus emisariios en 
la cárcel, donde aun permanecían cuando tuvo lu
gar la elección, y hasta habían querido prender 
al mismo Abderrahman. Sin embargo, después, 
cuando formaron la lista de candidatos, creyeron 
que debían incluir en ella su nombre, temiendo, 
si no lo hacían, disgustar a algunos de sus con
ciudadanos; pero tan lejos estaban dé pensar que 
este príncipe podía ser para Solimán un compe
tidor peligroso, que le colocaban casi en la misma 
línea que a Mohámed ban-al-Iraki, el tercer can
didato, que no gozaba de nániguna popularidad. 

Creyéndose seguros del triunfo, los visires invi
taran a los nobles, a los sondados y al pueblo a 
reunirse en la gran mezquita el 1." de diciembre, 
a fin de elegir califa. En el día prefijado, Solimán 
se presentó el primero en el templo, acampanado 
del visir Abdalla aben-Mojamis. Iba vestido con 
magnificencia, y la alegría brillaba en su semblan
te, por estar convencido de que el pueblo le ele
giría. Sus amigos le salieron al encuentro y le 
rogaron que se sentase en un alto estrado prepa
rado para él. Poco después entró en la mezquita, 
por otra puerta, Abderrahman, rodeado' de mu
chos soldados y obreros, y en cuanto aquella mul
titud atravesó el umbral, le proclamó califa, en 
medio de atronadoras aclamacio'nes que hacían 
retemblar el edificio. Los visires, que no esperaban 
esto, cayeron en un mudo estupor, aparte dle que 
habría sido imposible hacerse oír en medio del 
tumulto. Resignáronse a aceptar a AMerrahman 
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como califa, y Solimán, más asombrado y turbado 
aún, tuvo que darles ejemplo. Arrastráronle a 
presencia de Abderraliroan, a quien besó la mano; 
él le hizo sentar al lado suyo. El tercer candi
dato, Mohámed ben-al-Iraki, prestó también jura
mento, y entonces el secretario de Estado borró 
co'n un raspador el nombre de Solimán en el acta 
de investidura, y lo sustituyó por el de Abderrah-
man V, que adoptó el título de Mostadir. 

XVII 

Cuando se refiere la historia de una época desas
trosa, destrozada por contiendas civiles, a veces 
se experimenta la necesidad de apartar la vis
ta de las luchas de los partidó's, de las convulsio
nes sociales, de la sangre derramada, y distraer 
la imaginación, transportándola a un ideal de cal
ma, de inocencia y de ilusiones. Detengámonos un 
instante para fijar la atención en los poemas que 
un amor candido y puro inspiró al jo*/en Abde-
rrahman V y a su visir, Ben-Hazm. Exhalan como 
un perfume de juventud, de sencillez y de dicha, 
y tienen un atractivo tanto más irresistible cuan
to menos se esperan oír estos acentos dulces y 
tranquilos en medid de la general perturbación, 
este canto de ruiseñor en medio de la tempestad. 

Niño todavía, amaba Abderrahman 'perdidamen
te a su prima Habiba-Amadia—bija del califa So
limán—; pero suspiraba en vano. La viuda de 
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Solimán se oponía al matrimonie*, y le daba a 
entender que no accedería. Entonces él compuso 
estos versos, donde el sentimiento de la altivez 
herida surge al lado de un amor profundo: 

"¡Siempre pretextos para no acceder a mi de
manda, pretextos contra los cuales mi orgullo 
se rebela! Su ciega familia quiere obligarla a 
rechazarme; mas ¿puede la luna esquivar al sol? 
¿Cómo !a madre de Habiba. cpi& conoct mis cua
lidades, puede ncí quererme por yerno? 

"Sin embargo, amo intensamente a esa joven 
candida y bella de la familia de Abd-Xams, que 
lleva una vida tan retirada en el harén de sus 
padres; he prometido servirla como un esclavo to
da mi vida, y le he ofrecido mi corazón por dote. 

"Como el sacre cae sobre la paloma que des
pliega las alas, así me he lanzado:, desde que la 
vi, sobre esta paloma de Abd-Xams, yo, que per
tenezco a la misma ilustre familia. 

"¡Cuan bella es! Las pléyades envidian la Mían-
cura de sus manos, y la aurora tiene celos del 
brillo de su cuello1. 

"Tú has impuesto a mi amor un largo ayuno, 
¡olí, amada mía! ¿Qué haría si me permitieras 
romperlo ? 

"En tu casa busco remedio a mis males; en tu 
casa, sobre la cual quiera Dios prodigar sus mar-
cedes. Allí es dühicte mi corazón hallaría alivio a 
su sufrimiento; allí es donde se extinguiría el 
fuego que me devora. 
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"Si me rechazas, prima mía, rechazarás, te lo 

juro, a un hombre que es tu igual por su naci
miento y que por el amor que le has inspirado tie
ne un velo ante sus ojos. 

"Mas no desespero de poseerla un día y llegar 
así al colmo de mi gloria, porque sé esgrimir la 
lanza cuando los caballos negros, tintos en san
gre, parecen rojos. Honro y respeto al extranje
ro, que se ha albergado bajo mi techo, y colmo de 
beneficios al que acude a mi generosidad. Ningu
no On su familia merece poseerla más que yo, 
porque ninguno me iguala en reputación, en re
nombre. Tengo cuanto es preciso para agradar
la: juventud, cortesía, dulzura y elocuencia." 

Se ignora cuáles eran los sentimientos de Ha-
biba respecto al joven; los escritores árabes han 
dejado en la incertidumbre y en la vaguedad esta 
bella y fugitiva aparición, de que la fantasía de
searía fijar los rasgos. Ella, sin embargo, no pa
rece que fué insensible a los homenajes de Abde-
rrahman. Habiéndole encontrado un día, bajó los 
ojos ante las miradas de fuego del príncipe; en
rojeció, y, en su turbación, se olvidó de devol
verle el saludo. Abderrahman interpretó errónea
mente esta aparente falta de cortesía, que no era, 
en realidad^ más que púdica timidez, y compuso 
este poema: 

"¡Salud a la que no se ha dignado dirigirme 
una sola palabra; salud a la graciosa gacela, cu
yas miradas son otras tantas flechas que me tras-
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(1) Ben-al-Abar, pp. 165 y 166. El man. de Aben-Basam 
—t. I, fol. 11 r. y v .—me ha servido para corregir a lgunos 
errores en es tos textos. 

(2) Macari, t. I , p. 285; var iantes en Aben-Basam, to
mo I , fol. 11 v „ 12 r. 

HlST. MUSULMANES.—T. III 20 

pasan el corazón! ¡ Ay!, jamás me envía su imagen 
para ca'.mar la agitación de mis sueños. ¿No sa
bes tú, cuyo nombre es tan dulce de pronunciar, 
que te amo sobre todo encarecimiento y que se
ría para ti el amante más fiel que existe en el 
mundo? (1)." 

No parece que obtuvo nunca la mano de Habi-
ba, y, en general, no fué afortunado en amor. 
Verdad es que otra beldad no se mostró esquiva 
con él; pero después faltó a la fe prometida, como 
lo prueban estos versos que le dirigió: 

"¡Ah, cuan largas son las noches desde que 
prefieres a mi rival! ¡Oh, graciosa gacela! Tú, 
que has faltado a tus juramentos y que me has 
sido infiel, ¿has olvidado aquellas noches que he
mos pasado juntos, en un lecho de rosas? El mis
mo chad ceñía nuestras espaldas; nos entrelazá
bamos como se entrelazan las perlas de un co
llar-; nos abrazábamos como se abrazan las ramas 
de ios árboles; nuestros dos cuerpos no formaban 
más que uno solo, mientras las estrellas semeja
ban puntos de oro brillando sobre un campo de 
azur (2)." 

El joven Aibderrahman tenía un amigo que se 
le parecía en muchos aspectos, y al cual nombró 
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(1) Véase mi Catálogo de man. órient., de la Biblioteca 
de Leydc, t. I, p. 227. 

su primer ministro. Era Alí-ben-Hazm. Sus anti
pasados, que habitaron el territorio de Niebla, 
habían sido cristianos hasta su bisabuelo, Hazm, 
que abrazó el islamismo; pero él, avergonzado de 
su origen y queriendo borrar la huella, renegaba 
de sus abuelos. Lo mismo que su padre, Ahmed 
—que había sido visir con los amiritas—, preten
día descender de un persa manumitido por Yezid, 
hermano del primer califa ommíada, Moauia (1), 
y respecto a la religión de sus antepasados, sen
tía el más profundo desdén. "Fuerza es no asom
brarse nunca de la superstición de los hombres 
—dice en su tratado sobre las religiones—. Los 
pueblos más numerosos y más civilizados están 
sujetos a ella. |Ved a los cristianos! Son tan nu
merosos, que sólo su creador puede contarlos; hay 
entre ellos sabios ilustre.? y príncipes de rara sa
gacidad. Sin embargo, creen que uno es tres y 
que tres son uno; que uno de los tres es el padre, 
otro el hijo y el tercero el espíritu; que el padre 
es el hijo y que no es el hijo; que un hambre es 
Dios y que no es Dios; que el Mesías es Dios en
teramente, y que, sin embargo, no es el miamo 
Dios; que el que ha existido desde toda la eterni
dad ha sido creado. La secta llamada de los jaco-
bitas, que comprende centenas de millares, cree 
también que el Creador ha sido azotado, abofetea
do, crucificado y muerto; en fin, que el Universo 
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ha estado privado durante tres días de aquél que 
la gobierna ( l ) - -" Por lo demás, estos sarcasmos 
no son de un escéptieo, sino de un musulmán muy 
celoso. Ben-Efazm sostenía en religión el sistema 
de los dahiritas, secta que se atenía estrictamen
te a los textos y que consideraba como una inven
ción diabólica lo que llamaba la decisión por ana
logía; es decir, la intervención de la inteligencia 
humana en las cuestiones de derecho canónico. En 
política estaba por la dinastía legítima, de la cual 
había llegado a ser cliente, gracias a una falsa 
genealogía, y los arromadas no tenían servidor 
más fiel, más entusiasta y más adicto. 

Cuando su causa parecía perdida irremisible
mente, cuando Alí ben-Hamud ocupaba el trono, 
y hasta el mismo Jarran, jefe del partido eslavo, 
le había reconocido, fué de los pocos que no per
dieron el ánimo. Cercado de enemigos y de espías, 
continuó intrigando y conspirando, porque, como a 
todos los espíritus entusiastas, la prudencia le 
parecía cobaidía. Jarran descubrió sus manejes, 
y, depués de hacerle expiar su celo intempestivo 
con muchos meses de prisión, le condenó al des
tierro. Ben-Hazm se fué con el gobernador del 
castillo de Aznalcázar, no lejos de Sevilla, y allí 
se encontraba aún "•marido supo que el ommíada 
Abderrahman IV Mortada había sido proclamado 
califa en Valencia. Embarcóse inmediatamente 
para ofrecerle sus servicios, y combatió como un 

(1) Ben-Hazm, Tratado de las relioiones, t. II, íol . 227 r. 
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héroe en la batalla que Mortada perdió por la 
traición de sus supuestos amigos; mas habiendo 
caído1 en manos de los berberiscos vencedores, no 
recobró la libertad sino mucho después (1) . 

Tiempo vendrá en que Ben-Hazm llegará a ser 
el sabio más grande de su época y el escritor 
más fecundo que España había producido hasta 
entonces. Por el pronto, era, ante todo, poeta, y 
uno de los poetas más graciosos de la Espaua 
árabe. Se hallaba aún en la dichosa edad de las 
ilusiones, pues sólo contaba ocho1 años más que su 
soberano. También había tenido su novela de amor, 
por lo demás bien sencilla; pero él la refiere coto 
•tanto candor, delicadeza y encanto, que no po
demos resistir a la tentación de reproducirla con 
sus propias palabras. Sin embargo/, nos veremos 
obligados a suprimir aquí y allí algunas metáfo
ras atrevidas, algunos adornos, algunas lentejue
las que, en opinión de un árabe, prestan al dis
curso inimitable gracia, pero que toleraría difí
cilmente la sobriedad de nuestro1 gusto. 

"En el palacio de mi padre—dice Ben-Hazm— 
había una joven que recibía allí su educación. 
Contaba diez y seis años, y no había mujer que 
la igualase en belleza, en inteligencia, en pudor, 
en recato, en modestia y en dulzura. Las bromas 
y los galanteos la disgustaban, y hablaba muy 
poco. Nadie se atrevía >a elevar sus deseos hasta 

(1) V é a s e mi Catálogo, t. I, pp. 2 3 6 y 2 3 0 . 
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ella, y, sin embargo, su belleza conquistaba todos 
los corazones, porque, aunque altiva y avara en sus 
favores, era más seductora que la más refinada 
coqueta. Era seria y no gustaba de 'as diversiones 
frivolas; pero tocaba el laúd de un modo admirable. 

"Yo era entonces muy joven, y no pensaba más 
que en ella. Le oía hablar algunas veces, pero 
siempre en presencia de otras personas, y du
rante dos años había buscado inútilmente ocasión 
de hablarle sin testigos. Celebrábase un día en 
nuestra morada una de esas fiestas frecuentes en 
los palacios de los magnates, y a la cual asistían 
las mujeres de nuestra casa, las de casa de mi 
hermano, las de nuestros clientes y servidores 
principales. Después de pasar parte del día en 
palacio, las señoras fueron a la azo'tea, desde la 
cual se divisaba un magnífico panorama de Cór
doba y sus alrededores, y se colocaron donde los 
árboles de nuestrd jardín no quitaban la vista. 
Yo estaba allí, y me aproximé al alféizar donde 
ella se encontraba; pero, en cuanto me vio, a su 
lado, corrió, con graciosa rapidez, a otro alféizar. 
La sigo, y se me escapa de nuevo. Conocía harto 
bien los sentimientos que me inspiraba, porque 
las mujeres tienen más sutileza para adivinar el 
amor que les profesan que el beduino que viaja 
de noche por el desierto para reconocer las hue
llas del camino; pero, afortunadamente, las de
más no se dieron cuenta de nada, porque, ocu
padas en buscar el mejor punto1 de vista, no fija
ban su atención en mí. 
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"Habiendo bajado después al jardín, las que por 
su posición y su edad gozaban de más influencia 
rogaron a la señora de mis pensamientos que 
cantase algo, y yo apo'yé su demanda. Ella tomó 
su laúd y empezó a templarlo, con un pudor 
redoblaba sus guacias a mis ojos, y luego cantó 
estos versos de Abas, hijo de Almaf: 

"No* pienso más que en mi sol, en la jyven 
ligera y flexible que he visto desaparecer tras las 
sombrías murallas de palacio. ¿Es una criatura 
humana? ¿Es un genio? Es más que una mujer; 
pero si tiene toda la belleza de un genio, no tiene 
su malicia. Su rostro es una perla; su talle es un 
narciso; su aliento, un perfume, y toda ella, una 
emanación de luz. Cuando se la ve, vestida con cu 
túnica amarilla, marchar con una ligereza incon
cebible, diríase que puede poner los pies sobre 
las cosas más frágiles sin romperlas." 

"Mientras cantaha, no eran las cuerdas del laúd 
las que hería cdn el plectro, sino mi corazón. Ja
más este delicioso día se borrará de mi memoria, 
y hasta en mi lecho de muerte lo recordaré. Pero 
desdé entonces no he escuchado su dulce voz, ni 
siquiera la he visto." 

"No la censuro—decía yo en mis versos—si me 
evita y me huye, porque no merece reproches. Es 
bella comd la gacela o la luna; pero la gacela es 
tímida, y no es dado a un mortal alcanzar la 
luna. 
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"Me privas de la dicha de escuchar tu suave 
voz—decía yo también-—, y no quieres que mi» 
ojos contemplen tu belleza. Absorta por completo 
en tus piadosas meditaciones, consagrada a Dios, 
no piensas en los mortales. ¡Cuan feliz Abas, cu-
yc's versos has cantado! Y, sin embargo, si te 
hubiera oído, estaría triste el gran poeta, y te 
tendría envidia, como a su vencedora, porque al 
cantar sus versos has puesto en ellos un senti
miento de que él nunca tuvo idea." 

"Tres días después que Mahd'i fué prcfolamado 
califa, abandonamos nuestro nuevo palacio, situa
do en el barrio oriental de Córdoba; es decir, en 
el arrabal llamado de ''Zahira, para volver a nues
tro antiguo1 palacio del barrio occidental, en el 
Balat-Mogit; pero, por razones inútiles de expo
ner, la joven no vino con nosotras. Entronizado 
nuevamente Hixem II, los que estaban entonces 
en el poder nos hicieron caer en desgracia; nos 
exigiero'n sumas enoimes, nos encarcelaron, y 
cuando recobramos la libertad, tuvimos que ocul
tamos. Vino la guerra civil. Todo o! mundo tuvo 
que padecer con ella, pero* nuestra familia más 
que ninguna. En tanto, murió mi padre, el Íabado 
21 de junio de 1012, y nuestra suerte no mejoró. 
Pero un día en que asistía a los funerales de uno 
de mis parientes, reconocí a la joven entre las 
plañideras. Yo* tenía muchos motivos de tristeza 
aquel día; todas las desgracias parecían herirme 
a la vez, y, sin embargo, cuando volví a verla 
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el presente, con todas sus miserias, desapareció 
como por encanto; ella me recordaba el pasado, 
mi amor de joven, mis hermosos días marchitos, 
y por un momento me encontré joven y feliz como 
en otro tiempo. Mas, ¡ay!, aquel momento fué 
muy corto, y vuelto otra vez a la triste y sombría 

' realidad, mi dolor, agravado por los sufrimiento* 
que me producía un amor sin esperanza, fué más 
penetrante y más agudo." 

"Ella llora a un muerto que todo el mundo hon
raba y respetaba—decía yo en una poesía compues
ta en aquella ocasión—; pero el que vive todavía 
tiene más derecho a sus lágrimas. ¡Cosa extraña! 
Ella se conduele del que ha muerto dulce y natu
ralmente, y no se apiada del que hace morir de 
desesperación." 

"Poco después, cuando las tropas berberiscas se 
apoderaron de la capital, fuimos desterrados, y 
abandoné Córdoba a mediados de julio del año 1013. 
Transcurrieron cinco años, durante los cuales no 
volví a ver a la joven. Al fin, cuando regresé a 
Córdoba, en febrero de 1018, me alojé en casa de 
una parienta mía y allí la encontré; pero había 
cambiado de tal modo, que no habría podido re
conocerla si no me hubiesen dicho que era ella. 
Aquella flor, que antes era contemplada con éxta
sis y que todos habrían querido coger si el res
peto no los hubiera detenido, estaba ya marchita; 
apenas le quedaban algunos rasgos para atesti-
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(1) Ben-Hazm, Tratado del amor, tola. 99 r.. 102 v. 

guar que había sido bella. Es que durante aquellos 
años desastrosos no había podido cuidarse. Educa
da bajo nuestro tocho en, medio del lujo, de repente 
se había visto obligada a ganarse la vida con un 
asiduo trabajo. ¡Ay! Las mujeres son flores muy 
frágiles: cuando no se las cuida, se marchitan. Su 
belleza no resiste, como las de los hombres, los 
ardores del sol, el simún, la intemperie de las 
estaciones, la falta de comodidades; sin embargo, 
tal como era me habría hecho aún el más feliz 
de los mortales si hubiera querido dirigirme una 
palabra tierna; pero permaneció indiferente y fría, 
como siempre había sido conmigo. Poco a poco 
aquella frialdad comenzó a apartarme de ella; la 
pérdida de su belleza hizo el resto. 
, "Nunca le he reprochado nada, ni hoy la censuro. 

No tengo derecho. ¿ De qué puedo quejarme ? Po
dría hacerlo si me hubiese halagado con esperan
zas engañosas; pero nunca me dio la menor es
peranza, nada me prometió jamás" (1). 

En el relato que acaba de leerse, sin duda se 
habrán notado rasgos de una sensibilidad exquisi
ta y poco común entre los árabes, que prefieren 
generalmente las gracias que atraen, los ojos que 
prometen, la sonrisa que alienta. El amor que sue
ña Ben-Hazm tiene una mezcla de atractivo físico, 
sin duda—el objeto deseado cuando ya no es lo que 
era hace que los sentimientos sean menos dolo
rosos—; mas también había, en él inclinación mo-
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ral, delicada galantería, entusiasmo, estimación, y 
lo que le encanta es una belleza tranquila, modesta, 
llena de dulce dignidad. Pero conviene no olvidar 
que este poeta, el más casto, y estoy tentado a de
cir el más cristiano entre los poetas musulmanes, 
no era un árabe de pura sangre. Bisnieto de un es
pañol cristiano, no había perdido completamente 
el modo de pensar y de sentir propio de su raza. 
Podían estos españoles arabizados renegar de su 
origen; podían invocar a Mahoma en vez de invo
car a Cristo, y perseguir con sarcasmos a sus an
tiguos correligionarios; pero en el fondo de su alma 
quedaba siempre algo puro, delicado, esroiritual, 

•que no era árabe." 

XVIII 

Apenas habían transcurrido siete semanas des
de que los cordc*beses habíian elegido a Abderrah-
man V, y que éste había nombrado primer minis
tro a Ben-Hazm, cuando ya el uno había dejado 
de existir, y el otro, despidiéndose para siempre 
de la política y de las grandezas mundanas, bus
caba el cc'nsueio y el olvido del pasado en el es
tudio, el silencio y la oración. Y no es que pueda 
imputárseles tratar los asuntos serios con la va
nidad y los caprichos que el público (considera f re-
cuentemente como privilegio de los poetas; al con
trario, se complacían en reconocerles una gran 
aptitud para el gobierno. Educados en la ruda 
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escuela del destierro y el infortunio, habían apren
dido bien pronto' a conocer a los hombres, a com
prender y juzgar los acontecimientos; pero es
taban rodeados de toda clase de peligres. Abde-
rrahman no se apoyaba más que en la nobleza jo
ven. Además de AU-ben-Hazm, un primo de éste, 
llamado Abd-al-Uahab ben-Hazm, y Abu-Amir 
aben-Xohaid, eran sus habituales consejeros. Te
nían ingenio y talento, pero chocaban cotntia los 
rígidos musulmanes, por lia libertad de sus opi
niones religiosas. Respecto a los patricios de más 
edad, habían querido' votar a Solimán y, aunque 
«iste candidato había sido desechado por la* maye-
ría, habían intrigado tan abiertamente en su fa
vor, que Abdei'rahman se había visto obligado a 
prenderlos. Las personas sensatas aprobaban esta 
medida, que creían necesaria; pero la aristocracia 
estaba descontenta. Censurábase, además, al mo
narca el retener prisioneras a sus dos competido
res. Cierto que les trataba amistosamente, pero 
no les permitía sa'.ir de palacio. Por otra parte, 
como las desgracias públicas habían agotado te
das las fuentes de trabajo, había multitud de 
obreros sin ocupación, siempre dispuestos a de
rribar con su hacha todo el edificio de la antigua 
sociedad. Y, desgraciadamente, estas cohortes de 
la destrucción tenían un jefe, un ommíada lla
mado Mohámed. Cuando se constituyeron las jun
tas para elegir monarca, había esperado que la 
elección recayera en él. Sin embargo, su nombre 
no fué siquiera pronunciado, lo que no es de ex-
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trañar, pues Mdiámed era un hombre sin espí
ritu, sin talento, sin cultura, que no conocía otros 
placeres que los de la mesa y el libertinaje. Pero 
él no se juzgaba así, y cuando supo que nadie 
se había acordado' de él y que habían entronizado 
a un joven, su furor no tuvo límites. Sirvióse en
tonces de su influencia sobre los obreros, que to
maban su grosería pdr bondad, y con los cuales 
vivía en una intimidad tan estrecha que un te
jedor llamado Ahmed aben-Jalid era su mejor 
amigo. Vigorosa y hábilmente secundado por este 
hombre, Mohámed estimuló a los obreros la pasión 
por el pillaje y las revueltas, y preparó todo para 
una insurrección formidable. 

Al principio no parecía temer una coalición del 
populacho cofn los patricios que habían sido pre
sos, puesto que unos y otros tenían candidatos 
diferentes; pero habiendo muerto Solimán, con
sintieron los patricios en aliarse con los demago
gos. Uno de ellcte, Ben-Imran, les sirvió de inter
mediario. En su bondad irreflexiva, Abderrah-
man V le había devuelto la libertad, aunque uno 
de sus amigos se había opuesto diciéndole: "Si 
Ben-Imran da un pasd fuera de la prisión, acor
tará tu vida todo un año." Era, efectivamente, un 
hombre muy peligroso. Procuró sobornar a los 
jefes de la guardia, y lo consiguió tantd más fá
cilmente porque la guardia estaba descontenta 
del califa. Dos días antes había llegado a Cóidoba 
un escuadrón berberisco para ofrecer sus servi
cios al monarca, y éste, comprendiendo1 que ro-
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deado de toda clase de peligros tenía necesidad 
<le soldados, había aceptado su ofrecimiento, lo 
cual excitó los celos de la guardia, que, estimulada 
por Ben-Imran, se dirigió al pueblo. "Nosotros 
somos los que hemos vencido a los berberiscos 
—decían los soldados—; nosotros, los que los he
mos echado, y ahora este hombre, colocado por 
nosotros en el t2-onc', trata de traerlos de nuevo 
a la ciudad y de someternos otra vez a su detes
table yugo." El pueblo, que no esperaba más que 
una ocasión, una señal, para sublevarse, se dejó 
seducir fácilmente por estas instigaciones, y Ab
derrahman aun no se había dado cuenta de nada, 
cuando ya la multitud había invadido su palacio 
y libertado a los nobles que él había hecho pren
der. El desgraciado monarca comprendió al punto 
que era su vida lo que querían. Pidió consejo a 
Jos visires; pero éstos, que temían por sí mis
mos, deliberaban aún sobre el partido que debían 
adoptar, cuando los guardias les gritaron que nada 
tenían que temer siempre que abandonasen a su 
suerte a Abderrahman. Triunfó el egoísmo en la 
mayor parte, y abandonaron furtivamente al mo
narca uno tras otro. Sin embargo, pronto com
prendieron que las promesas de los guardias eran 
falaces, porque muchos de ellos, come1 el prefecto 
de la ciudad, fueron muertes cuando salían de 
palacio por la puerta de la sala del bailo. 

También Abderrahman, que había montado a ca
ballo, intentó salir por la misma puerta; pero los 
guardias se lo impidieron mostrándole las puntas 
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de sus lanzas y abromándole a injurias. Retroce
dió, y echando pie a tierra, entró en la sala del 
baño,, donde se quitó sus vestidos, a excepción de la 
túnica, y se ocultó en la estufa. El pueblo y los 
guardias ojeaban en tanto a los berberiscos cual si 
fuesen fieras. Aquellos infelices fueron muertos allí" 
donde se habían refugiado, en palacio, en la sala 
del baño y en la mezquita. Las mujeres del harén 
de Abderrahman cayeron en suerte a los guardias, 
que las condujeron a sus viviendas. 

Mohámed triunfaba. Proclamado califa en la sala 
en que el califa destronado estaba oculto, trasla
dóse al salón y ocupó el trono, rodeado de los guar
dias y del populacho. No obstantei, su situación era 
precaria mientras viviera su antecesor; así que hizo 
buscarle por todas partes, y cuando le encontra
ron, le mandó matar—18 de enero de 1024—. 

Mohámed adoptó el título de Mostacfi. Intentó 
hacerse popular prodigando el dinero y los títulos 
a cuantos lo deseaban; pero la cólera de la clase 
media y de la nobleza fué extraordinaria cuando 
nombró ministro a su amigo el tejedor. Por otra 
parte, su reinado no fué de larga duración-. Como 
se comprende, gobernó-mal. Sabiendo que se cons
piraba contra él, encarceló a muchos individuos de 
su familia y aun mandó estrangular a uno de ellos, 
lo cual causó gran indignación en Córdoba. Tam-, 
b i e n mandó prender a los principales consejeros de 
su antecesor, como los dos Ben-üazm, y a fin de 
no participar de la misma suerte, Abu-Amir, Aben-
Xoliaid y otros muchos abandonaron la capital y 



319-

se trasladaron a Málaga, cerca del hamudita Yah-
ya, a quien excitaron a poner término a la anar
quía que reinaba en Córdoba (1). Sus tentativas 
no resultaron completamente infructuosas. Por lo 
menos en Córdoba se supo que Yahya se disponía 
a atacar la ciudad, y estalló un tumulto—mayo de 
1025—. El antiguo tejedor, visir de Mohámed II, 
fué muerto a puñaladas por el pueblo, que en su 
furia brutal no cesó de herir el cadáver hasta que 
estuvo completamente frío. Respecto a Mohá-
med II, su palacio fué cercado, y cuando los guar
dias le encontraron, le dijeron: "Bien sabe Dios qui
nemos hecho todo lo posible para consolidar tu po
der; pero ahora vemos que hemos intentado un 
imposible. Tenemos que salir para Juchar con Yah-
ya, que nos amenaza, y tememos que te ocurra 
algo grave cuando hayamos partido. Te aconseja
mos, pues, que abandones la ciudad secretamente."' 
Viendo que todo estaba perdido para él, Mohámed 
resolvió seguir sus consejos. Poniéndose el traje de 
una cantadora y cubriéndose el rostro can .un velo, 
salió de palacio y de la ciudad, acompañado de dos 
mujeres, yendo a ocultar su vergüenza en un obs
curo lugar de la frontera, donde fué envenenado 
por un oficial demasiado comprometido para no 
seguirle, pero que ,se aburría de estar encadenado 
a un proscripto (2). 

(1) Véase Aben-Basam, t. 1, íol . 82 v. 
(2) Ben-Hayan . apud Aben-Basam, t. I, fols. 9 v., 11 r , 

114 r., 115 r.; Ben-al -At ir; Macari, t. I, pp. 319 y 320; Abd-
al-uahld, pp. 38-40; Rodrigo de Toledo, o. 44. 
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Durante seis meses no hubo monarca en Córdoba. 
La ciudad fué gobernada bien o mal por el Con
sejo de Estado; pero semejante situación no podía 
prolongarse mucho tiempo. Vendrá un día en que 
esto será preciso; pero el momento no había lle
gado aún; el viejo mundo se desplomaba, pero el 
nuevo no era todavía más que un ensayo. .A- los 
hombres de buen sentido, la monarquía les parecía, 
aún la única forma de gobierno compatible con el 
orden; pero ¿con quién restaurarla? ¿Conun Ome-
ya ? Se había querido, se había intentado, se había 
elegido al mejor príncipe de esta familia al entro
nizar a Abderrahman V, y, sin embargo, la em
presa había fracasado completamente. Para man
tener el orden, para conitener al populacho, siem
pre inquieto, siempre agitado y pronto al tumulto, 
al asesinato y al saqueo, hacía falta un príncipe 
que dispusiese de tropas extranjeras, y los om-
míadas no las tenían. Entonces se pensó en devol
ver el trono al hamudita Yahya, contra el cual 
no tenían muchas quejas, y esta idea no la conci
bieron, a nuestro entender, algunas personas mal 
intencionadas, como parece indicar un autor ára
be (1), sino todo el partido del orden, que no veía 
otro medio de salvación. Entróse en negociaciones 
con Yahya, que residía en Málaga, y que aceptó 
la oferta de los cordobeses sin entusiasmo, casi con 
indiferencia. Desconfiando de la movilidad habitual 

( 1 ) Homaidl, a quien h a n copiado todos los clemá.s escri
tores árabes . 
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de los iniciadores, y sabiendo además que para ellos 
no era más que una mala andanza, se quedó donde 
estaba y se limitó a enviar a Cói-doba un general 
berberisco con algunas tropas — noviembre de 
1.025—. 

Los acontecimientds demostraron que había 
obrado prudentemente. Los habitantes de la capital 
no tardaron en disgustarse de la dominación afri
cana, y prestaron atento oído a los emisarids de 
los señores eslavos del Este: Jairan, de Almería, 
y Mochehid, de Denia, que les aseguraban que, si 
querían emanciparse de ella, sus señores vendrían 
a ayudarlos. Esta promesa nd fué vana. En el 
mes de mayo de 1026, cuando los ánimos les pa
recieron bastante preparados, marcharon ambos 
príncipes hacia la capital con numerosas trdpas, 
y 'los cordobeses se sublevaron, echando al go
bernador enviado por Yahya, después de matarle 
gran número de sdldados. Hecho esto, franquearon 
sus puertas a Jairan y Mochehid; pero cuando 
se trató de constituir un Gobierno, ambos prín
cipes no pudieron llegar a un acuerdo, y como' 
Jairan temía que su aliado le traicionase, se apre
suró a volver a Almería-—12 de junio—. Mochehid 
permaneció durante algún tiempo en la capital, 
mas también la abandonó sin haber restablecido 
la monarquía. Después de su marcha, los miem
bros del Consejo de Estado decidieron restaurarla, 
aunque una triste experiencia debía haberles en
señado que iban a intentar un imposible. Un 
príncipe ommíada lanzado sin el apoyo de tropas 

HlST. MUSULMANES.—T. III 2 1 
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( 1 ) O Motamid, según otros. 

( 2 ) Abd-al-uahid, pp. 40 y 41. 

extranjeras en medio' de dos clases irreconcilia
bles, estaba condenado de antemano a sucumbir, 
ya por una insurrección popular, ya por una cons
piración de los patricios. Para establecer un Go
bierno duradero, la restauración de k's ommíadaa 
resultaba un medio engañoso; pero era el único 
que los más hábiles acertaban a imaginar. Sobra 
todo, Abu-'l-Hazm aben-Chauar, que era entonces 
el hombre más influyente, acariciaba esta idea. 
Concertóse, por lo tanto, con los jefes de las fron
teras que se creía pertenecientes al partido om-
mílada o eslavo, pero1 que, a decir verdad, no te
nían de común más que un odio profundo hacia 
los berberiscos. Después de largas negociaciones, 
algunos de estete señores aprobaron, al fin, el pro
yecto, acaso por estar convencidos de que no tenía 
ninguna probabilidad de realizarse, y se resolvió 
elevar al trono a Hixem, hermano mayor de Ab
el errahman IV Mortada. Este príncipe vivía en 
Alpuente, donde se había refugiado después del 
asesinato de su hermano. En el mes de abril 
de 1027, los habitantes de Córdoba le prestaron 
juramento'; pero transcurrieron casi tres años an
tes de que se allanaran las dificultades, y du
rante este tiempo, Hixem III, apellidado Motad (1), 
vagaba de ciudad en ciudad, porque muchos jefes 
se oponían a que entrase en Córdoba (2). Loa 
cordobeses supieron, al fin, que iba a llegar. Lds 
miembros del Consejo de Estado hicieron, en se-
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guida, los preparativos necesarios para recibirle 
con pompa; pero antes de que estuviese todo dis
puesto, el 18 de diciembre de 1029, se recibió la 
noticia de que Hixem iba a entrar en la ciudad. 
Las tropas salieron a su encuentro, y en toda la 
población resonaron gritos de alegría. La multi
tud obstruía las calles po*r donde debía pasar 
el príncipe, y se esperaba verle desplegar una 
pompa magnífica y vei-daderamente regia. Esta 
esperanza resultó fallida. Venía Hixem montado 
en un mal caballo, pobremente equipado; llevaba 
vestidos sencillos y poco en armonía coto la dig
nidad de califa. No tuvo, pues, ningún prestigio; 
sin embargo, el pueblo le saludó con vibrantes 
exclamaciones de júbilo1, porque se esperaba que 
terminarían los desórdenes y que se iniciaría un 
Gobierno equitativo y fuerte 

Hixem III no era a propósito para realizar tales 
esperanzas. Bueno y dulce, era al mismo tiempo 
débil, irresoluto*, indolente, y no sabía apreciar 
más que los placeres de la mesa. Desde el día 
siguiente pudieron convencerse los patricios de 
que no había sido acertada su elección. Celebróse 
una gran audiencia en el salón del trono, y todos 
lote empleados fueron presentados al califa; pero 
como no estaba acostumbrado a las recepciones 
ni a las arengas, aquel anciano apenas pudo bal
bucear algunas palabras, y uno de los grandes 
dignatarios tuvo que tomar la palabra en su nom
bre. Luego, cuando los poetas le recitaron las 
odas que habían escrito con ocasión de su adve-
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nimiento al truno, no supo dirigirles ninguna pa-
labra ingeniosa, y hasta parecía que no entendía 
lo que le recitaban. 

La presentación del califa había disipado ya 
toda ilusión; pero aun fué peor cuando, poco des
pués, nombró primer ministro* a Alhaquen aben-
Said. Cliente de los amiritas, Alhaquen había ejer
cido primeramente el oficio de tejedor en la ca
pital, y éste fué el origen de su conocimiento con 
Hixem, porque los príncipes ommíadas entablaron 
muchas veces relaciones coh las clases bajas de 
la sociedad, cuyo apoyo buscaban. Durante 1&, gue
rra civil, Alhaquen se había hecho soldado, y 
como parece que no carecía de valor ni de talen
tos multares, había ascendido rápidamente y ga
nado la estimación de los señores de las fronte
ras, a cuyas órdenes servía. En cuanto Hixem fué 
proclamado califa, le visitó y, recordándole su 
antigua amistad, supo insinuarse tan bien que 
no tardó en dominarle completamente. Nombrado 
primer ministro, tuvo buen cuidado de que la mesa 
del monarca apareciese cargada cada día de los 
manjares más exquisitos y de los vinos más se
lectos; le rodeó de cantadoras y danzarinas; pro
curó, en una palabra, hacerle la vida lo más gra
ta posible, y el débil Hixem, indiferente a todo 
lo demás, y hasta dichcteo por no tener que mez
clarse en asuntos que le aburrían, le abandonaba 
de buen grado el gobierno del país. 

Alhaquen halló el tesoro vacío. Para subvenir & 
los gastos era preciso encontrar ingresos más con-
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siderablej y más rápidos que los que la ley pro
porcionaba; pero i de dónde sacarlos? No había 
que pensar en imponer nuevas contribuciones, por
que habría sido el medio más seguro para hacerse 
impopular- El ministro tuvo, por lo tanto, que re
currir a diversos expedientes, poco honrosos, en 
verdad, pero que la necesidad reclamaba. Habiendo 
descubierto que los hijos de Mudafar el amirita 
habían depositado objetos preciosos en casa de 
sus amigos, se apoderó de ellos y obligó a los 
principales mercaderes a comprarlos a un precie 
elevadísimo. Forzólos también a- comprar el hierro 
y el plomo procedente de los palacios reales demo
lidos durante la guerra civil. Pero el dinero adqui
rido de este modo aun no bastaba, y entonces con
cedió su confianza a un faquí desacreditado y abo
rrecido, llamado Ben-al-Chayar, que ya antes había 
indicado al califa Alí-ben-Hamud medios eficaces, 
aunque vergonzosos, para llenar el Erario. En aque
lla ocasión, aun supo proporcionar a Alhaquen con
siderables ingresos, a expensas de las mezquitas. 
Este hecho fraudulento no quedó oculto porque los 
cordobeses, y sobre todo los faquíes, muimuraron, 
aunque no hacía mucho tiempo que los faquíes que 
tenían asiento en el tribunal habían permitido que 
les aumentaran los sueldos, aun no ignorando que 
el dinero que les daban procedía de contribuciones 
ilegales y que, por consiguiente, no les era lícito 
aceptarlo. Por eso Alhaquen se indignó de la hi
pocresía de los faquíes y les respondió lanzándoles 
un manifiesto fulminante. Su autor, Abu-Amir 
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aben-Xohaid, lo leyó en público, primero en palacio 
y después en la mezquita—jimio de 1030—. Viva
mente ofendidos, trataron los faquíes de que el 
pueblo compartiese su cólera; pero las masas pa
recían no tener graves motivos de queja, y no lo 
consiguieron. Por su parte, el Gobierno redobló el 
rigor. Un visir complicado en una conspiración fué 
ejecutado, y Aben-Xohaid quería que se ensañaran 
en ¡os grandes gorros, como él decía. "No prestéis 
atención a las declamaciones de esa pandilla de 
avaros, que bien merecen que se les robe—afumaba 
en una poesía dirigida al califa—, y dejad a mi 
lengua de basilisco el cuidado de decir lo que son." 

Si Alhaquen no hubiera tenido en contra suya 
más que a los teólogos, se habría sostenido en 
el poder, porque en aquella época gozaban óe poco 
crédito para perjudicarle; pero tenía enemigos mu
cho más peligrosos: casi toda la nobleza le era 
hostil. Lo humilde de su origen era, a lo.s ojos de 
los patricios, una mancha indeleble. Veían en él 
no a un oficial de fortuna, sino a un tejedor, colo
cándole casi en la misma línea que al primer mi-
miistro de Mohámed II, aunque mediaba una gran 
diferencia entro amibos, porqiuc el uno no había 
sido nunca más que un obrero, y el otro había pa
sado lo mejor de su vida en los campamentos o en 
la corte de los príncipes fronterizos. Poco escru
pulosos en los medios de llenar el Tesoro, fácilmen
te hubieran perdonado a un hambre de su clase las 
operaciones financieras a que el ministro se había 
visto obligado a recurrir; pero como era un pie-
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beyo quien las había hecho, las denunciaron al pue
blo en cuanto las sospecharon, explotándolas en 
provecho de su odio, que, por lo demás, perjudicaba 
a sus propios intereses. Al principio, Alhaquen no 
había sentido repugnancia hacia ellos, ni los había 
excluido intencionadamente, como lo prueba el ha
ber hecho su amigo y confidente al patricio Aben-
Xohaid; pero viendo que no correspondían a estos 
anticipos más que con e! desdén y el menosprecio, 
no hallando entre ellos más que mala voluntad, re
pulsión y hostilidad declarada, herida su suscepti
bilidad, buscó empleados entre los plebeyos. Los 
agraciados contaban anticipadamente con la repro
bación de la nobleza, que no dejaba de decir que 
el ministro no concedía empleos más que a "jóve
nes tejedores sin experiencia, a libertinos sin re
ligión, que no pensaban más que en flores, en vino 
y en tirrias; que lucían sus agudezas a expensas 
de las g^entes más respetables y se burlaban de los 
desgraciados que venían a pedirles justicia". Con
sideraban al mismo Alhaquen como un intrigante 
sin capacidad, como un capitán sin valor, como un 
buen jinete y nada más. Tal vez el odio los cegaba; 
pero lo cierto es que para derrocar al que aborre
cían recurrieron a los medios más odiosos. 

Intentaron primeramente lanzar el pueblo a la 
rebelión, diciéndole que la paralización del co
mercio—cuya verdadera causa eran las calami
dades públicas—debía atribuirse a los derechos de 
el ministro había impuesto a muchas mercancías. 
Estos discursos produjeron sus frutos, y algu-
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nos hombres del pueblo prometieron a los nobles 
atacar la morada del ministro; pero, advertido a 
tiempo por uno de sus amigos, abandoínó su pala
cio, e instalándose en el del califa, abolió los im
puestos de que se quejaban, y dirigió al pueblo 
un largo manifiesto en que decía que nd había 
establecido aquellos derechos más que para satis
facer apremiantes necesidades del Tesoro; pero 
que, desde entonces, procuraría pasarse sin ellos. 
Habiendo cesado1 el pueblo de murmurar, emplea
ron los nobles otro recurso. Como Alhaquen tenía 
poca confianza en los soldados andaluces, que es
taban a devoción de los patricios, intentó formar 
compartías berberiscas (1). Murmuraron los an
daluces, los nobles no* dejaron de fomentar su 
descontento; pero advertido de lo que se tramaba 
contra él, Alhaquen adoptó medidas eficaces para 
mantener a los soldados en la obediencia, y cas
tigó a los instigadores, reteniéndoles la paga. En
tonces intentaron los patricios hacerle caer en 
desgracia con Hixem. Tampoco' lo consiguieron, 
porque Alhaquen tenía más influencia que ellos 
en el ánimo del débil monarca, y les fué prohi
bida la entrada en palacio. Sólo Aben-Chauar, pre
sidente del Consejo de Estado, cofnservaba cierto 
influjo sobre el califa, que le miraba con un sen
timiento, mezcla de respeto y gratitud, pues era 
a él a quien debía su trono o, más bien, su do-

<1) Véase Ben-al-Atir. 
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rada cfciosklad. Todos los esfuerzos de Alhaquen 
para hacer destituir a Aben-Chauar resultaron 
infructuosos; pero el ministro no se desalentaba, 
insistía sin cesar y se prometía vencer los escrú
pulos del monarca. Abcn-Ghauar lo sabía, quizá 
e,e daba cuenta de que iba perdiendo terreno', y, 
por lo tanto, adoptó su partido: era forzoso aca
bar no sólo con el ministre?, sino también con la 
monarquía, y entonces el Consejo de Estado rei
naría sólo. No necesitó trabajar mucho para que 
sus coíegas simpatizasen cc'n este proyecto; mas 
¿ qué hacer para atraerse partidarios ? En eso 
estribaba la dificultad; había mucha gente dis
puesta a todo para destronar a Hixem III; pero 
«ai cuanto a sustituir el gobierno de uno solo* por 
una oligarquía, nadie, excepto los miembros del 
Consejo, parecía habeilo imaginado* siquiera; tan 
monárquicos eran aún los sentimientos y las ideas. 
Los consejeros juzgaron, por lo' tanto, prudente 
ocultar su juego, y, fingiendo querer únicamente 
sustituir a Hixem III por otro monarca, entrar&tn 
en negociaciones con un pariente del califa, lla
mado Omeya, joven temerario y ambicioso, pero' 
poco perspicaz. Diéronlc a entender los consejeros 
que si quería ponerse al frente de una insurrec
ción pddría conquistar el trono. Sin sospechar 
que era para ellos un instrumento que tirarían 
en cuanto se hubieran servido de él, el joven 
príncipe acogió ávidamente sus insinuaciones, y 
como no escatimaba el dinero, ganó fácilmente a 
los soldados, a quienes el ministro había retenido 
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la paga. En diciembre de 1-031 (1), estos hombres 
se emboscaron, cayeron sobre Alhaquen cuando 
salva de palacio, le arrojaron a tierra y le asesi
naron, sin que tuviese tiempo de desenvainar su es
pada; después, le cortaron la cabeza y, lavándola 
en el colador de la pescadería, porque la sangre 
y el lodo la habían desfigurado, la pasearon cla
vada en la punta de una pica. Orneya acudió a 
dirigir el movimiento1 de los soldados y de las tur
bas que se les habían unido, mientras Hixem, 
aterrado por los horribles gritos que oía resonar 
en tomo de su morada, subía a una teírre altí
sima, acompañado de las mujeres de su harén y 
de cuatro eslavos. 

—¿Qué me queréis?—gritó a los insurrectos 
que se apoderaban ya del palacio—; yo no* os be 
hecho nada; si tenéis alguna queja, id a mi vi
sir y os hará justicia. 

—¿Tu visir?—-respondieron desde abajo—. Va
mos a enseñártelo. 

Y entonces Hixem vio en el extremo4 de una 
pica una cabeza horriblemente mutilada. 

—¡Mira la cabeza de tu visir—gritaron—, de 
ese infame a quien has entregado tu pueblo, mi
serable holgazán! 

Mientras Hixem intentaba aún apaciguar a, 
aquellos hombres feroces, que no le respondían 
más que con injurias y ultrajes, ottra banda pe
netró hasta los departamentos de las mujeres, 

(1) Véase Ben-Hayan, apud Aben-Basam, t. I, fol. 157 r. 
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donde cogió cuanto valía la pena y donde encont-
tró cadenas nuevas completamente, que Alhaquen 
—según decían—había hecho fabricar para los no
bles. Omeya estimulaba a lefs saqueadores con el 
ademán y la palabra. "Tomad, amigos míos—ex
clamaba—; todas estas riquezas son vuestras; 
pero procurad también subir a la torre, y ma-
tadme a ese infame." Intentóse escalarla, mas en 
vano; la torre era demasiado alta. Hixem llamaba 
en su auxilio a lo's habitantes de la ciudad que 
no tomaban parte en el pillaje; pero nadie res
pondió a su llamamiento. 

En tanto, Omeya, convencido de que los visires 
iban a reconocerle por califa, se había situado en 
el salón. Sentado sobre el sofá de Hixem y rodeado 
de los principales saqueadores, a quienes ya había 
conferido empleos, les dictaba órdenes como si ya 
fuese califa. "Tememos que te maten—le dijo uno 
de los presentes—, porque la fortuna parece haber 
abandonado a tu familia." "No importa—le respon
dió Omeya—que hoy me presten juramento y que 
me maten mañana" (1). El ambicioso joven no sa
bía lo que pasaba en aquel momento en casa de 
Abem-Chauar. 

Desde el principio del tumulto, el presidente del 
Consejo había deliberado con sus colegas, reunidos 
en su morada, sobre las medidas que urgía adop
tar, y habiéndolo arreglado todo entre ellos, fue
ron a palacio acompañados de sus clientes y de sus 

(1) Ben-al -Atir , en el. año 407. 
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queo!—exclamaron—- Hixem abdicará; os respon
demos de ello." Sea que la presencia de tan altos 
dignatarios impusiese a la multitud; sea que temie
sen venir a las manos con su escolta; sea, en fin, 
que ya quedaba poco que saquear, el orden se res
tableció lentamente. "¡Ríndete y baja de la torre! 
-—gritaron los visires dirigiéndose a Hixem—. Ab
dicarás, pero te perdonaremos la vid-a." A pesar 
sayo, Hixem tuvo que ponerse en sus manos, por
que en la torre carecía de víveres. Bajó, pues, y los 
visires le hicieron llevar con sus mujeres a una 
especie de pasadizo que había en la gran mezquita. 
" Preferiría ser arrojado al mar a sufrir tantas tri
bulaciones—exclamó durante el trayecto—. Haced 
de mí lo que queráis, pero perdonad a mis muje
res, os lo suplico." 

Al anochecer, convocaron los visires en la mez
quite a los principales habitantes de Córdoba, y les 
consultaron lo que debía hacerse con Hixem. Deci
dióse encerrarle en una fortaleza, que designaron!, 
y que partiese sin demora. Algunos xaijs fueron 
encargados de comunicar esta decisión al prisio
nero. 

Cuando llegaron >al pasadizo -presentóse a sus 
ojots ,un triste espectáculo. Hallaron a Hixem sen
tado sobre las losas y rodeado de sus mujeres, que 
lloraban, con los cabellos sueltos- y casi desnudas. 
Con mirada triste y sombría procura 1^ s£a Jvi !iI, e I 1 

su seno a su hija única, -a quien aro:. , ; 
damente, casi con locura. La pobre niña, 
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jppqiieña, para comprender la desgracia <qw había 
l w ero a su padre, tiritaba en aquel paraje mal ai-

' reacio y húmedo, que el penetrante frío de la noche 
hacía más glacial aún, y se moría de hambre, por
que, sea por olvido, sea por un refinamienito de 
crueldad, nadie había perneado en llevar va poso de 
alimento a aquella infortunada familia. 

Uno de los xaijs tomó la palabra. 
—Señor, venimos a anunciarte que ios visires y 

Toa personajes, reunidos en la 'mezquita, han deci
dido que tu... 

—Bien, bien—interrumpió Hixem—; me someto 
a su decisión sea la que sea; pero os suplico que 
deis un trozo de pan a esta pobre niña . que se 
muere de, hambre. 

V f ' - i ^ - i . i .n i ; conmovidos, los xaijs no pudie
ron, contener sus lágrimas. Hicieron traer pan, y 
el quo había hablado prosiguió en estas •términos: 

—-Señor,, <*e ha decidido que al amanecer seas 
'trasladado a una fortaleza, donde quedarás pri
sionero. 

—.Sea-—respondió Hixem con aire triste, pero re
signado—. iSólo tengo una gracia que pediros: dad
nos una luz, porque la obscuridad que reina en este 
triste recinto nos asusta. 

A, la mañana siguiente, en cuanto Hixem aalió 
de ' '•-ífld, los visires anunciaron a.los eordo-

. u pa.„. ' míiesto que el califato quedaba para 
y que el consejo de Estado había 

' i-- .tr«. ,/ lais riendas del Gobierno. En seguida se 
trasr%laron a palacio, donde aun estaba Omcya, 
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que había creído firmemen 
secretas promesas de los vi 

o-.vi,." -nl'.mr-': • ' 

i>>, y ya había ¿ o - i | 
cado los oficiales para que prestasen juramento.""'" 
Iba a ser desengañado. Los vibres reprendieron a 
jefes y oficiales la precio: ción c¡>r. que iban a 
reconocer a un aventurero, n esperar la decisión 
de las personas eminentes. Los nota .«¡ ' -prosi
guió lAben-Chauár—han abolido la monarquía, y el 
pueblo ha aplaudido esta medida. Guardaos bien, 
soldados, de encender la guej -a civil, a.-ordíicr. do 
los beneficios que os hemos hecho y esperadlos 
mayores, si os mostráis prontos a obedecernos." En 
seguida, dirigiéndose a los ofteiaios, lo?; úijn: "Os . 
encargo que prendáis a Gmeya y que te llevéis, 
primero, fuera de palacio, y luego, • . - f^ft -
mino de la ciudad." 

Esta orden fué ejecutada al pu¿j&.'-
el colmo dol furor, pedía venganza'!§§ £ •, 
(idos visires que, después de haberti '? 
con esperanzas engañosas, le artíQ¿t&tv como a 
un vil criminal. Pretendió interesar en su causa 
a los oficiales; mas como éstos estaban acostum
brados a obedecer a los miembros del Consejo , 
las promesas que les prodigó fueron tan inútiles 
como sus injurias y amenazas. No se sabe de 
cierto cuál fué su suerte. Pasó algún tif ; ; ; n • 
que se oyese hablar de él. Más ^ . ¡ r ¿ x 

volver a Córdoba, y hay quien i, ¿ , ,. - S i . 

los patricios le hicieron asesinar secretamente (i) . 

( 1 ) Véase I ! e n - a l - A t ¡ r , en e l año 4 0 7 . 


